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Las investigaciones que hemos podido ir llevando a término en la última dé-
cada,confirman,plenamente,las conclusiones de nuestras notas de 1921y 1922(1),
sobre la etiología de la enfermedad conocida con el nombre vulgar de «tris-
tezas , que azota al ganado bovino en el norte de nuestro país yen los estados
limítrofes.

La confusión y la duda persisten, no obstante, en el ánimo de algunos estu-
diosos, a juzgar por publicaciones recientes, que desorientan a los ganaderos
afectados por el problema de la vasta región poblada de ixodes; y no estará
demás, como contribución al conocimiento de la cuestión, dejar constancia de
los hechos que apoyan nuestro modo de ver y refuerzan el valor de las conclu-
siones formuladas. -

El desc.ubrimiento de parásitos diversos en los glóbulos rojos de los enfer-
mos de «tristeza», hecho por etapas, aclara, indudablemente, la etiología del
mal, permite la interpretación de sus variaciones sintomáticas frecuentes, explica
las enzootias en plena región infectada y orienta definitivamente los trabajos de
prevención o premunición que nacen posible, económicamente, la mestización
del ganado criollo.

La movilización de los ixodes, su transporte de un campo a otro, en largas

. (1) Variedades de la «tristeza. de los bovinos.-Rev. Centro Estud. Agr.:y Veter, Buenos
Ai res, Junio-Agosto de 192 l.-El problern a de la «tristeza •. Rev. Centro Estud. Agr. y Veteri-
naria. Buenos Aires. Junio de 1922.



162

distancias, con los arreos de invernada o las tropas destinadas a mercados y fá-
bricas de carnes, modifica continuamente el área geográfica de los hemospori-
dios causantes de la «tristeza» y crea peligros que, aunque están subordinados a
contingencias de tiempo, actividad de las transacciones, etc., pueden adquirir
carácter grave en determinadas localidades.

Hemos podido establecerlo, oficialmente, en más de una ocasión, años atrás,
en el Instituto Bacteriológico del Ministerio de Agricultura y últimamente en
excursiones de estudio a las provincias del litoral.

y se impone, por tanto, la metodización de la lucha emprendida, con rela-
tivo éxito, para radicar la garrapata común del ganado vacuno (Boophiius mí-
croplzcs, Can. Lahille).

La diversidad .de los hernosporidios de la «tristeza» y su asociación aparente-
mente arbitraria en la sangre de los animales receptivos, que no es fácil deter-
minar exactamente en cada región del país, o de las naciones vecinas, hace ne-
cesario el estudio reguI.ar, en las épocas favorables, del área geográfica habi-
tual de cada una de las especies y de su progresión o regresión debida, princi-
palmente, al transporte de ganados dentro de la zona infectada o sucia.

Muchas observaciones pacientes y experiencias repetidas han demostrado
que los animales nativos, en algunos campos de la gran zona poblada de garra-
patas, albergan solamente una o dos especies de hemosporidios tPiroplasma bi-
geminum, Babesiella minar o Anaplasma margina/e: Piroplasma bigeminum y
Anaplasma mat gina/e; Babesieita minar y Anaplasma marginale.

El segundo caso, la simbiosis de piroplasmas y anaplasmas, como veremos
mas adelante, es mucho más frecuente que el primero, según las constancias que
poseemos. Y en tales circunstancias, se explica perfectamente que el ganado
quede "expuesto a la acción de la otra' especie parasitaria aportada por los ixodes
de lugares más o menos alejados.

Tampoco es raro, sobre todo en el extremo norte de la república, hallar gru-
pos bovinos parasitados por los tres hemosporidios descriptos, hasta hoy, en
esta parte del continente, como creemos haber demostrado en trabajos ante-
riores (1).

La prueba de esas afirmaciones se halla en las observaciones y experiencias
que vamos a exponer sintéticamente.

PlROPLASMA BIGEMINUM

a). La inyección de una pequeña c'antidad de sangre de animales enfermos
de «tristeza. espontánea, o de bovinos aparentemente sanos, pero criados en
campos de garrapatas, puede determinar en los vacunos receptivos de la zona
indemne, la evolución exclusiva de grandes piroplasmas con gruesos núcleos ero-
máticos (P. bigeminul1'z),

Nuestras publicaciones de años atrás, sobre el tema, registran varios casos
demostrativos de ese aislamiento natural de los piroplasmas comunes,.ya seña-
lado por otros investigadores. Lo. hemos constatado, después, aunque de tarde
en tarde, en vacunos del norte, destinados a inverne en las praderas del sud y
hace poco tiempo en sangre de bovinos con garrapatas procedentes del litoral
uruguayo.

La asociación de piroplasmas y anaplasmas, es, fuera de duda, el caso más
frecuente en casi todo el territorio tributario de la «tristeza», pero la, segrega-

(2) Estudios sobre la «tristeza». Ice», de la Paco de Agronomía)' Veterinaria de Buenos
Aires, Julio a Diciembre de 19Ij.
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ción de los primeros se observa, no obstante, de cuando en cuando, en el límite
de la zona infestada, en campos o potreros periódicamente limpios y en anima-
les recién llegados a las regiones peligrosas.

Al iniciarnos en esta clase de estudios, en 1904, tuvimos oportunidad de
observar, en el sur de Entre Ríos, una grave enzootia 'en ganado de cría asaltado
por los ixodes de tierra firme después de una larga estadía en las islas bajas y
anegadizas del Paraná. Los síntomas observados reproducían exactamente el
cuadro de la llamada piroplasmosis común o típica. Y la sangre mostraba abun-
dantes parásitos piriformes característicos. Cremas que' se trataba de una inva-
sión exclusiva del Pirop lasma bz'gemz'nttm.

Posteriormente, con intervalos más o menos largos, en varias ocasiones, he-
mos estudiado muestras de sangre de bovinos, accidentalmente atacados por las
garrapatas, en campos semilimpios, que sólo contenían piroplasmas del tipo
bigeminado clásico. Y hemos reproducido la especie, en pasajes sucesivos, du-
rante varias generaciones.

b). La aplicación de larvas de Boophitus microplus, procedentes de las zonas
más diversas, incubadas en la estufa, . da lugar, frecuentemente, en la mayoría
de los casos, podría decirse, a la evolución de una piroplasmosis típica en los
bovinos de la zona indemne.

En una de nuestras publicaciones, ya citada, se detalla un caso demostrativo
de esa transmisión que, por otra parte, se obtiene fácilmente en los meses más
favorables del año.

Así hemos conseguido, muchas veces, el desarrollo aislado del P. bigeminum.
y lo hemos mantenido z'n uiuo, con sus cualidades características, durante varios
años.

Cabe hacer notar, no obstante, que empleando larvas de garrapata puede pro-
vocarse, asimismo, el desarrollo, en simbiosis, de las dos especies de pircplas-
mas propias del país.

BABESIELLA MINan

a) La sangre de los enfermos de «tristezas-e-y de los simples portadores de
hemosporidios-puede ocasionar, en los bovinos indemnes, una babesielosis o
piroplasmosis atípica, causada únicamente por piroplasmas pequeños, ovalados,
con poca cromatina, de la variedad pequeña o menor (3).

Lo demuestran suficientemente, algunos ejemplos detallados en nuestra pu-
blicación de 192I, que hemos tenido ocasión de reforzar posteriormente con
observaciones y ensayos en mayor escala.

Varias muestras de sangre, procedentes de la misma comarca, con sema-
nas de intervalo, dieron lugar a la evolución de una piroplasmosis atípica en
los terneros inoculados. El examen microscópico, durante todo el proceso, no
permitió observar gruesos piroplasmas de la variedad común y los pasajes con-
firmaron que se trataba de una sola especie parasitaria con los caracteres de la
B. minar.

El caso se ha repetido con sangre de bovino procedente de otro lugar infes-
tado, mediando mucho más tiempo entre los envíos.

Con relativa frecuencia, por fin, los animales de la zona limpia, contamina-
dos con sangre de bovinos del norte, enferman gravemente y ofrecen en la cir-

(3) Los que deseen conocer nuestra opinión sobre esta especie deben consultar: eSobre
una variedad de la «tristezas causada por piroplasmas pequeños», Rev. 800'. lVfed. Veterinaria.
Buenos Aires. Diciembre r qt S; <Sobre la especifidad de la Babesia minor», Buenos Aires. Ju-
mo de 1919.
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culación periférica piroplasmas del tipo P. bigemmrmt casi exclusivamente. Las
inoculaciones sucesivas del virus, no obstante, pueden demostrar la presencia de
la B. minar, es decir, la asociación de ambas especies parasitarias. Y hemos lle-
gado a idéntica constatación en sujetos inoculados que, por causas diversas, reac-
cionan débilmente, con trastornos fugaces y sólo muestran', al examinar sus he-
matíes, imágenes parasitarias incompletas o mal definidas.

b) Resultan igualmente demostrativos, asimismo, los casos de transmisión
de la piroplasmosis atípica o sudamericana, mediante el empleo de ixodes, que
publicamos en 1918 y 192I, con los detalles necesarios para su verificación.

La aplicación de larvas de B. Mzcroplus, incubadas en las condiciones habi-
tuales, nos da, con relativa frecuencia en los bovinos nuevos, una enfermedad
con los caracteres distintivos de la variedad de tristeza en cuestión y nos permi-
te reproducir la B. minar en series más o menos prolongadas. La procedencia
de los ixodes y la época del año influyen decisivamente en ese resultado.

Cuando tales larvas se aplican a portadores de P. bigeminum, como demos-
tramos hace ya diez años, puede provocarse la evolución de una enfermedad
grave, con curva térmica y sintomatología características, Y se reproduciría así
un hecho de observación corriente en la práctica.

Cabe hacer notar, por último, que los piroplasmas de la variedad pequeña,
según los datos que hemos ido obteniendo, se han _difundido en varias regiones
del país e intervienen, con más frecuencia de Io que generalmente se cree, en
las enzootias de «tristeza».

AN.-\.PLASMA MARGINAL'E

a) Por regla general, las pequeñas esferas cromáticas del anaplasma no se,
hallan aisladas en la sangre de los bovinos, expuestos, durante mucho tiempo, en
las condiciones naturales, a la picadura de los ixodes o en los enfermos con ma-
nifestaciones típicas de la forma más prolongada de la «tristeza». Su asociación
con alguna de las especies de piroplasmas es muy frecuente y para obtenerlas en
serie única y reproducirlas indefinidamente hay que apelar a los artificios de se-
paración ideados y practicados por los distintos investigadores.

La transmisión de la ana plasmosis pura, partiendo de la' enfermedad espon-
tánea, fué obtenida, sin embargo, en los primeros ensayos mediante la inyección
de sangre, por Sir Arnold Theiler, descubridor de la enfermedad en Sud-Africa.
y de las observaciones publicadas hasta hoy se deduce la posibilidad de obte-
ner el mismo resultado, en localidades determinadas del norte de nuestro país,
como los valles apartados y las regiones boscosas de tránsito poco frecuentes.

Esta última referencia-por más que se aparte de nuestro propósito y de los
límites de este artículo-nos lleva a tener en cuenta la existencia de la anaplas-
mosis, en casos esporádicos o enzootias limitadas, sin que intervenga el ixodes
común como huésped intermediario o vector acostumbrado. Las repetidas sor-
presas de la anaplasmosis espontánea, sin garrapata, en animales de experiencia,
que complicaron nuestra tarea en los primeros tiempos, y las observaciones he-
chas, últimamente, en campos limpios y en mayor escala, sobre ganado de cría
diezmado por los pequeños parásitos esféricos, dejan fuera de duda, a nuestro
juicio, la existencia de más de un modo de propagación natural de la enferme-
dad y, por consiguiente, la posibilidad de hallar el anaplasma aislado y sin el cor-
tejo de los piroplasmas, en la sangre de los bovinos sudamericanos.

En otra publicación, que hemos ido aplazando con la esperanza de aportar
el mayor número de datos y pruebas, nos ocuparemos de esa interesante cues-
tión, tan descuidada en el último tiempo, como otros puntos de vital interés
para el conocimiento y la prevención de las formas más graves de la <tristeza'.
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Por fin, aunque se estime superfluo, citaremos, en abono de nuestra tesis, un

hecho constatado dos veces, en ocasiones distintas y en animales de proceden-
cia diferente. La sangre de un bovino de la zona infestada, mantenido durante
varios años en praderas limpias, es decir, sustraído a nuevas infecciones por el
Boophilus m icroplus, sólo dió lugar a la evolución de pequeñas esferas margina-
les en varios novillitos de prueba. Y ocurrió lo mismo con una vaca, inoculada
años antes, con una muestra de sangre rica en piroplasmas y anaplasmas, remiti-
da a nuestro laboratorio.

La prolongada latencia de los anaplasmas en los organismos receptivos es, por
otra parte, una noción de orden corriente.

b) Personalmente no hemos logrado, en varias tentativas, transmitir la aria-
plasmosis con exclusión de piroplasmas, mediante la aplicación de larvas de, ,
BOBPhilus de las regiones notoriamente tributarias del mal. Y hemos llegado al
mismo resultado negativo empleando otros ixodes (Amblyoma neumani), que asal-
tan a los bovinos del extremo norte argentino ya los que se creyó culpables de
la difusión natural.

El hecho citado por Lignieres, en su informe al Congreso Internacional Ve-
terinario de Londres, relativo al grupo de bovinos de la provincia de Salta, para-
sitado ,por Amblyomas, que solo albergan hemosporidios del género anaplasma,
aporta una prueba al concepto etiológico que venimos exponiendo. '

El caso de transmisión, mediante el empleo de ixodes, que publicamos en
1916, (4) aportó la prueba de inoculación simultánea de los hemosporidios en su
asociación más frecuente y general, dejando fuera de duda la intervención de las
gat:rapatas en las condiciones naturales.

Tienen gran valor demostrativo, por fin, las experiencias de transmisión en
serie exclusiva, con larvas Boophilus, publicadas por Rosem buch en íos últimos
años. Los ixodes transmiten la enfermedad, seguramente, cuando median con-
diciones de ambiente, principalmente térmicas, que no interrumpan o retarden
el ciclo evolutivo del Anaplasma marginale fuera del organismo de los vacunos.
No importa que se hayan nutrido en animales libres de toda infección hemos-
porídica. Las larvas de segunda o tercera generación, igualmente patógenas,
dan lugar a la anaplasrnosis pura.

y se llega, así, en rigor de lógica, a las siguientes

CONCLUSIONES

1.0 La enfermedad de los bovinos sudamericanos, conocida con el nom-
bre vulgar de «tristeza», es debida a la· acción de tres hemosporidios diferentes,
que transmite el Boophilus microplus y ofrece las siguientes variedades:

a) Piroplasmosis típica o común, causada por P. bige1'/'tinum, muy difundi-
da en el país, en el resto .de América y en otros Continentes.

b) Babesielosis sudamericana (Piroplasmosis atípica) debida a la multipli-
cación de la B. minor, señalada hoy solamente en la región austral de América.

e) Anaplasmosis, causada por el A. marginale, estudiada en varios países
del Viejo y del Nuevo Continente.

2.° Las tres variedades de «tristeza» pueden evolucionar aisladamente, en
condiciones excepcionales, dando lugar a un cuadro nosológico característico.

• "3.0 En la mayoría de los casos de enfermedad espontánea, la anaplasmosis
se desarrolla después de una de las variedades de piroplasmosis, constituyendo
esa asociación la regla general en el vasto territorio tributario de la <tristeza».

(4) Transmisión natural de la anaplasmosis bovina, Rev. Estud, Agr. y Veterinaria.
Buenos Aires, Octubre de '916.
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CONCLÍJSIONS

1.0 La maladie des bovidés sudaméricains, connue sous le nom vulgaire
de «Tristeza» est dile a l'action de trois hemosporides différents, qui transmet
le Boophilus micropius et qui présente les variétés suivantes:

a) Piroplasmose typique ou commune, causée par le P. bigeminum, tres ré-
pandu dans le pays, dan s le reste de I' Arnérique et dans d'autres continents.

b) Babeselosis sudaméricaine (Pyroplasmose atypique) düe a la multipli-
cation de la B. minar signalée jusqu' a présent dans la région australe de
l'Amérique seulernent.

e) Anaplasmose causée par le A. margina le, étudiée dans divers pays de
l'Ancien et du Nouveau Monde.

2.° Les trous variétés de «Tristeza» peuvent évoluer isolément dans des
conditions exceptionnelles donnant lieu a un cadre nosologique caractéristique.

3.° Dans la majorité des cas de malad ie sporitanée, l'anaplasmose se déve-
loppe apres I'une des varié tés de piroplasmose et cette association constitue la
regle générale dans le vaste territoire tributaire de la «tristeza».

" T e m p.e r a tu r a s h ip,e r p iré tic él s
POR

Tomás Hodríguez
CATEDR,\TICO EN LA ESCIJELA DE VETERINARL\ DE LEÓN

(RECIBIDO EL 28 ;E JUNIO DE (928)

•
El concepto que de la fiebre tenía la Medicina de Hipócrates y Galeno, di.

fería bien poco del que en la actualidad se acepta. Las expresiones TcUpE"CDC;, Tc(JpE-

~!C;, febris, indican bien claramente que la manifestación más saliente, lo mismo
entonces que ahora, ha sido la elevación de la temperatura del cuerpo.

Pero el único medio de exploración térmica-la palpación-de que se dis-
puso durante muchos siglos, impidió a los médicos hacer estimaciones exactas.
Para dar cifras positivas a esta manifestación del 'febricitante, fué preciso llegar
al último tercio del siglo xvr, o bien-entrado el XVII, en que Borelli o Sanctorius,
aplicando el termómetro a la Fisiología y a la Medicina, sentaron los cimientos
del magnífico edificio de la termometría clínica, que una multitud de investiga-
dores había de levantar lenta y acompasadamente.

El empleo corriente del termómetro en el hombre, y el excepcional del ter-
mómetro de precisión y de las sondas y agujas termoeléctricas, permitieron ob-
tener el valor de la temperatura en las diferentes regiones del cuerpo, y estable-
cer la distinción de temperatura central y temperatura local.

La temperatura central del hombre, medida en la axila, no es la misma en
todo el día. Aparte del calor, el ejercicio, la alimentación, el trabajo mental, etc.,
hay una circunstancia que influye grandemente en la desigualdad térmica. La
actividad muscular y nerviosa (quizá fuera más exacto decir la excitación mus-
cular y nerviosa) determina una oséilación muy regular y constante de la temo
peratura, que presenta su mínimum hacia las cinco de la madrugada para au-
mentar gradualmente hasta las cinco de la tarde. El valor de esta oscilación,
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llamada diurna y también nictameral, puede ser considerable. Gley observa en
sí mismo una mínima de 35,65° y una máxima de 36,4° y, por tanto, una dife-
rencia de I,75°; pero adoptando una cifra media se considera como temperatu-
ra fisiológica la de 36,6° a 38,8°. -

Cuando la temperatura se eleva por encima de las cifras máximas se habla
de hipertermia o de fiebre, según que la elevación sea debida o no a influencias
fisiológicas; y se acepta todavía la clasificación de las temperaturas dacia por
Wunderlich en su magistral libro Das Verhalten aer Eigenuidrme in Rrankheiten,
Leipzig, 1858, en el que resumía sus trabajos y los de sus predecesores:

L° Temperaturas subfebriles de 37,5° a 38°.
2.° Temperaturas febriles
a) Fiebre ligera de 38 a 38,4°
b) Fiebre moderada 38,5 a 39,5°
c) Fiebre alta 39,5 a ~O,5°
d) Fiebre muy alta de 40,5 a 41,5°.
3·° Hiperpirexia; temperaturas hiperpiréticas, más de 4I,5°.

:;:

* *
El h~cho de encontrarse elevada Id temperatura del cuerpo determina en él

efectos muy distintos. Mientras que las temperaturas febriles se consideran in-
cluso como beneficiosas, sobre todo en las infecciones, bien porque dificulten
la multiplicación bacteriana o porque activando-las reacciones entre antígenos
y anticuerpos aceleren la neutralización de las noxas provocadoras de la, infec-
ción, las hiperpirexias ejercen siempre influencias desfavorables.

Las experiencias de Claudia Bernard,Cyon, Calliburces, Pannum,Vallin, etcé-
tera, demuestran que la elevación experimental de la temperatura en los anima-
les provoca graves alteraciones en el sistema nervioso, en la sangre y en los rnús-
culos,sobre todo en el corazón,cuyas contracciones debilita primero y anula com-
pletamente después. Lo mismo en la hipertemia experimental que en la insola-
ción sobreviene la muerte cuando la temperatura central alcanza los 44-450, y
se estima producida por la hipertermia. Si ésta no llega a producir la muerte, y
se sacrifica el animal de 36-48 horas después, se encuentra degeneración grasosa
en el corazón, en los riñones yen el hígado, también en uno y otro caso,

Por otra parte, ya Liebermeister demostró que los fenómenos que acompa-
ñan a las temperaturas hiperpiréticas-debilitación de las contracciones cardía-
cas, delirio, hemorragias, degeneraciones de los órganos--ofrecen la mayor se-
mejanza cualquiera que sea la enfermedad en que se encuentren, y, por tanto,
deben ser consideradas como resultado de la elevación de la temperatura.

Todo esto ha conducido a señalar como límite máximo de la temperatura
compatible con la vida la cifra de45°,y, como esta temperatura se acompaña siem-
pre de perturbaciones tan considerables, se aceptó universalmente que deben
considerarse como superchería los casos de hipertermias de 45-50° seguidos de
curación, y en los que faltan los trastornos generales.

** *
Pero ya desde hace muchos años s~ vienen registrando casos de hiperpire-

xias, al parecer bien comprobados, seguidos de curación. Tal es, por ejemplo,
el comunicado por F. V/o Theale a la Sociedad Clínica de Londres, en 1875,
relativo a una joven que a consecuencia de un traumatismo del raquis y costi-
llas ofreció durante cinco meses temperaturas de 45 y 50°.

En España tenemos algunas observaciones interesantes. Perales-citado por
Corral-describe en El Siglo Médico, I898, cinG,.Ücasos de adolescentes con tern-
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Tan extraña manera de comportarse el organismo se explicaba admitiendo
que los elementos nerviosos no' son influídos por vibraciones eléctricas muy rá-
pidas, de manera análoga a lo que ocurre con las radiaciones ultravioletas, que
tampoco tienen influencia alguna excitante sobre los elementos fotoreceptores
de nuestro aparato visual; pero esta explicación realmente nada explicaba por-
que el mecanismo permanecía ignorado.

Ha sido más recientemente cuando se ha puesto en claro el fenómeno.
Las corrientes -alternativas de baja frecuencia, las del alumbrado, por ejem-

plo, que suelen tener 50 períodos por segundo, circulan por los conductores
como las corrientes continuas, pudiendo decirse que van por el interior de los
mismos, y mientras no cambian la frecuencia continúan circulando dócilmente
por ellos.

Por el contrario, las de alta frecuencia, a medida que la frecuencia es más
alta, la corriente se va propagando más por la superficie, hasta que llega un mo-
mento, cuando la frecuencia es apropiada, en que se salen del conductor y se
propagan por el espacio.

Esta propiedad de las corrientes de alta frecuencia, que representa toda la
base de las comunicaciones radiotelegráficas y radiotelefónicas, nos explica per-
fectamente la insensibilidad del organismo frente a un agente que cuando a él
llega, en lugar de penetrar en él, lo abandona para difundirse en el espacio.

En un trabajo muy reciente de Lafora (Archivos de 111.C. JI E., Mayo I928),
se hace una síntesis de los conocimientos actuales acerca de los centros tér-
micos, y se sienta la afirmación de que «los centros vasomotores del cerebro
ejercen solamente una acción indirecta sobre la temperatura por el mayor o
menor aflujo de sangre que provocan en el lado del cuerpo que inervan».

y de la amplitud de estas variaciones locales de la temperatura da idea la
afirmación que puede leerse en el libro de Sergent Técnica clínica médica y se-
miología elementales, tomo II página 345: la elevación de la temperatura no es,
en general, percibida por el paciente; alcanza, en general, 2-30 en la eritromelal-
gia, pero puede alcanzar hasta 90 durante las crisis (Alle n-Sturge).

Hacen pens)r estos datos en la posibilidad de que la superficie exterior del
cuerpo, piel y aberturas naturales, adquieran en circunstancias desconocidas un
poder de condensación para el calórico que facilite la radiación al espacio.

V.i r U S t ub e r c u l os o
POR EL DOCTOR

Almeida Magalhaes
DE LA ESCUELA DE VETERINARIA DE RIO JANEIRO

(CO~lUNICAcrÓN A LA SOCIEDADE DE MEDICINA E CIRUGÍA DE Rro JANEIRO, SESIÓN

DEL 23 DE OCTUBRE DE I928)

(Rscrsroo EL 30 DE DICIEMB~E DE 1928)

En 25 de julio de I928 recibía del Instituto Ravetllat-Plá, de Barcelona, cul-
tivos vivos de un diplococo--la bacteria de ataque de Ravetllat-Plá-, enviados
por el director del Instituto, el distinguido tisiólogo doctor Plá y Armengol. In-
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mediatamente, teniendo como colaboradores a los profesores de la Escuela de Veo'
terinaria del Ejército, tenientes Benedicto Bruno yOlegarío da Silva, comencé
en esta Escuelas trabajos experimentales a fin de estudiar la biología del «vi-
rus» tuberculoso.

El róde Octubre próximo pasado, con las debidas r:eservas que impone
cuestión tan delicada, declaré que por inoculaciones sucesivas en cobayos de
diplococos de Ravetllat-P1á, habíamos conseguido lesiones tuberculosas típicas,
en las cuales se encontraban bacilos ácido alcohol resistentes.

Era, pues, una confirmación más de los trabajos de Ravetllat-Plá, Para que
los colegas puedan apreciar la sinceridad conque obré al declarar que había
conseguido la transformación. in vivo» de un coco en bacilo con todos los ca-
racteres del bacilo de Koch, vaya leer algunos trozos de lo que está registra-
do, en relación con las investigaciones que estamos realizando en la Escuela
mencionada. '

26 de Julio de 1928.-Siembra en diferentes medios del cultivo enviado por
el Instituto Revetllat-Plá.

27 de Julio de 1928.-En todos los medios sembrados, con excepción de la
patata glicerina da, a 37° en veinticuatro horas, germinaron cultivos semejantes a
los del Instituto Ravetllat-Pla, de Barcelona. De uno ,de los tubos de agar en el
que había colonias exuberantes fué cogida una asa de platino de cultivo, emul-
sionada con agua fisiológica a 1 por roo e inyectada bajo la piel abdominal de
cobayos que fueron señalados con el número l.

ro de Agosto (13 díasl.v=Los cobayos número 1 recibieron de nuevo un cen-
tímetro cúbico de un cultivo en caldo simple; con este mismo cultivo fueron in-
oculados, además, tres ca-ayos que fueron señalados con los números 2, 3 y 4.

31 de Agosto (34 días).-A los cobayos número 1 se les dió una nueva inyec-
ción de 1,5 e.e. de otro cultivo en caldo del mismo diplococo. (Todos los culti-
vos, antes de ser inoculados, eran examinados al microscopio.)

4 de Septiembre (39 días).-Uno de los cobayos número 1 y el número 2
presentaron abscesos en el punto de inoculación: con una pipeta y con todos los
cuidados de asepsia fué recogido el pus de estos abscesos.
, El pus era cremoso; fué sembrado en varios medios f 2 ce. emulsionados

con suero fisiológico fué inyectado por vía subcutánea a cobayos que se seña-
laron con el número 5· Las preparaciones de este pus revelaron diplococos intra
y extracelulares Grampositivos. . '

16 de septiembre.-Muerte del cobayo número 2, inoculado el la de agosto
(36 días). Autopsia: Nada anormal en los órganos y ganglios; serosidad en la.ca-
vidad peritonea1, que no reveló germen alguno en las preparaciones directas.

21 de Septiembre (57 días).-Los cultivos hechos con la serosidad de la cavi-
dad peritoneal del cobayo número 2 permanecen estériles. Muerte de dos coba-
yos del grupo número 1 (estos cobayos fueron inoculados varias veces con cul-
tivos en caldo). Solo uno pudo ser autopsiado; en éste encontramos: estado ge-
neral, caquéctico; macrcscópicamente: vísceras normales; algunos ganglios abdo-
minales caseosos, Preparaciones coloradas por el Ziehl y por el Gmm no revelaron
germen alguno. Los ganglios caseosos fueron triturados con sueron fisiológico;
Con la emulsión obtenida fueron inoculados varios cobayos y se hicieron siem-
bras. Parte de la emulsión adicionada de más suero fisiológico fué filtrada en
bugia 3; debido a un accidente perdimos el líquido filtrado.

25 de Septiembre (ó r días).-Las siembras hechas con la emulsión d eIos gan-
gl!os caseosos del cobayo número 1 germinaron. Los cultivos presentaron el
mismo aspecto que los que fueron obtenidos con el germen venido de .Barcelo-
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na. Las preparaciones mostraron cocos semejantes a la bac~eria de ataque de
Ravetllat-Plá.

I6 de Octubre.-Dos cobayos inoculados con la emulsión de los ganglios del
cobayo número I (muerto con caquexia) murieron (25 días), uno el día I4, no
fué autopsiado, y el otro en la madrugada del I6. Este presentaba: absceso ca-
seoso en la región abdominal, circunscrito por una peritonitis que se extendía
en una área de 0,05 más o menos; voluminoso ganglio caseoso en la región in-
guinal; bazo sembrado de granulomas de tamaños diversos. Fueron inoculados
cobayos con la emulsión obtenida con la trituración de una parte del bazo. Las
preparaciones del pus caseoso del ganglio y del, bazo mostraron bacilos ácido-
alcohol-resistentes.

** *
Recibimos tarn bién para su publicación otra interesante comunicación sobre

el mismo tema presentado por el doctor Almeida Malgalhaes en la sesión del
27 de Noviembre de I928 de la mencionada Sociedad.

El doctor E. de Almeida.Magalhaes hace una recapitulación de lo que comu-
nicó a la Sociedad de Medicina en la sesión del 22 de Octubre pasado y que se
puede resumir en lo siguiente: Inoculando en cobayos un diplococo-la bacteria
de ataque de Ravetllat-Plá- obtuvo, en poco más de treinta días, abscesos fríos
en la región inyectada; el pus de estos abscesos era de aspecto cremoso. Cin-
cuenta y cuatro días después de la primera inoculación murió uno de los coba-
yos (el número 1), caquéctico, con ganglios case osos en la cavidad abdominal;
esos ganglios triturados fueron inoculados en otros cobayos que en poco más
de veinte días murieron; en el pus del absceso de la región abdominal de uno
de ellos (la número 7) fueron encontrados bacilos dcido-alco Izol-resisten tes; el
bazo de este cobayo fué triturado con suero fisiológico, proporcionando una
emulsión que una parte fué sembrada en diversos medios de cultivo y otra par-
te inoculada a nuevos cobayos. Las siembras germinaron, mostrando, en las
preparaciones, cocos semejantes a íos pri!nitzvamente inoculados: Esos cocos, des-
pués de varias resiembras, fueron inoculados 'a cobayos. 'Tanto estos como los
que recibieron la emulsión de bazo triturado, después de ventiún días, presenta-
ron abscesos fríos. Uno de los cobayos que recibió emulsión de bazo (el número
8) fué sacrificado; el bazo estaba sembrado de pequeños tubérculos y en el pus
del absceso fueron encontrados, una vez más, bacilos ácido-alcohol-resistentes.

El doctor Almeida .Magalhaes continúa exponiendo las investigaciones he-
chas en la Escuela de Veterinaria por él y sus colaboradores, y dice que consi-
guió por diversos procedimientos, «in vitro», la reversibilidad del bacilo de Koch
en cocos, semejantes a los obtenidos por Icavetllat-Plá. Cultivos de estos cocos
procedentes de los bacilos, fueron inoculados y después de veinte días determina-
ron en los cobayos, abscesos fríos, erí cuyo pus fueron encontrados bacilos dado-
alcohol-resistentes. Tenemos, pues, reversibilidad de cocos en bacilos «in vivo»"
de bacilos en cocos «in vitre» y nuevamente de cocos en bacilos, «in vivo»,

Otros resultados obtenidos por el doctor Almeida Magalhaes y sus colabo-
radores, y comunicados con las mayores reservas, se refieren a la vacuna anti-
tuberculosa de Calmette y Guerin o B. C. G. Un cultivo de estos bacilos tri-
turado en caldo simple proporcionó cocos semejantes a los de Ravetllat-Plá. La
técnica empleada fué la siguiente: en un mortero de ágata, conteniendo cuarzo
puro reducido a polvo, fueron depositadas cuatro asas de platino de cultivo de
B. C. G. y cuidadosamente fué hecha la trituración. El producto triturado fué
dejado en la estufa a 37° durante veinticuatro horas, y después sembrado en
diversos medios de cultivo; cuarenta y ocho horas después, las siembras en pa-
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tata glicerinada y en caldo peptcnado, habían germinado abundantemente. Pre-
paraciones de estos cultivos mostraron cocos y diplococos semejantes a los de Ea-
uetllat-Pid: Esos cocos fueron inoculados a cobayos para averiguar su virulen-
cia. «Esta transformación de los bacilos de Calmette-Guerin en cocos nos
parece de excepcional importancia, y por esto nos apresuramos a presentar
esta nota previa, para que nuestros biólogos y tisiólogos, con su contribución,
vengan a confirmar o no nuestras investigaciones.»

Nota ampliatoria al caso de antagonismo
con el anthracis

Ya en el trabajo publicado en el número anterior, en que se exponían
las experiencias relacionadas con ese caso de antagonismo, se daba como
fracasado el intento de producir la lisis de la bacteridia carbuncosa en el'
organismo infectado; sin embargo, como en el referido trabajo se hacía la
salvedad de que dada la toxicidad del filtrado, sólo se podían inyectar do-
sis muy pequeñas de éste, pudiera entreverse una alentadora esperanza de,
que una vez conseguida la no toxicidad fuera posible lograr tal pretensión y
por dónde contar desde ese momento con un producto para el tratamiento de
la fiebre carbuncosa.

Planteado ésto, decidí eliminar de una vez este supuesto tentador, para lo
cual, seguro de que la toxicidad era debida a las ptomainas elaboradas por el
germen en presencia de la carne y no olvidando su carácter químico de crista- -
loides, recurrí a la diálisis del filtrado sostenida durante tres días y renovando
el agua destilada cada doce horas.

Practicada ésta técnica, comprobé que el filtrado 1)0 había perdido su poder
lítico para el anthracis, pero, en cambio, 40 c. c. inyectados, veinte por vía in-
travenosa y los otros veinte por vía subcutánea, ya no producían ningún trastor-
no al conejo, que era el animal elegido para la experimentación.

Ya en posesión de estos datos, se tomaron dos conejos de peso aproximado,
a Uno de ellos, el que había de servir de testigo, se le inoculó en la parte inte-
rior de la pata una décima de un cultivo de anthracis en caldo, de veinticuatro
horas de estufa, y al otro, igual cantidad de este cultivo más 20 c. c. de filtrado
dializado y en la misma región que el anterior. A este último conejo, con inter-
valos de doce horas aproximadamente, se le fueron inyectando durante los cua-
tro días siguientes nuevas cantidades de filtrado que en total sumaron 350 c. c.

Las inyecciones se hicieron todas las veces, parte del líquido por vía intra-
venosa y el resto en la región en que se había inoculado el anthracis, sin que en
ningún momento se observaran en el animal fenómenos tóxicos: El resultado de= experiencia ha sido que el quinto día, con la diferencia de seis horas, mu-
rieran los dos conejos con edemas y bacterid ias en órganos y sangre.
. Lo expuesto hace que variemos la conclusión referente a este extremo en la

sIguiente forma: el filtrado, privado por diálisis de su toxicidad, no impide la
muerte de los conejos inciculados con pequeñas dosis de un cultivo de veinti-
cuatro horas de bacteridia carbuncosa.

E. PALLARÉS



Crónicas e informaciones

Pablo Martí

Lucha antirrábica: Utilidad e inocuidad
de la vacuna Urneno

(Conferencia dada en la Academia de Higiene de Cataluña
el día 21 de Diciembre de 1928)

Desde hace unos años, la rabia ha sido para nosotros un problema sugestivo.
Esa zoonosis tan interesante a ambas medicinas, despertó en nuestro espíritu
cierta afición, siendo esto la causa que, desde muy modesta esfera de acción, he-
mos procurado dedicarle el tiempo y trabajo que nos han permitido nuestras mu-
chas ocupaciones, sin haber podido conseguir nada trascendental. Unicamente
creemos haber contribuído a despertar cierta atención entre compañeros de
profesión acerca la manera de luchar con carácter lo más científico posible con-
tra tan execrable azote.

Fué en Junio de 1921 cuando en virtud de un ciclo de coníerencias organizado
por el Colegio Oficial de Veterinarios de esta provincia, nos vimos precisados a
consumir un turno, y, en el «Ateneo Barcelonés- tuvimos, el.henor de pronunciar
una conferencia titulada: «Diagnóstico histológico y vacunación: Medios básicos de
lucha antirrábicavr Más tarde, en 1925, al celebrarse en Sevilla ellI Congreso In-
ternacional de Ciencias Médicas, el habernos designado el Comité Organizador
de la sección de Veterinaria para desarrollar un tema de libre elección, fué mo-
tivo para presentar un trabajo que quisimos.fuera una continuación del anterior,
titulado «Crítica de los métodos de inoculación de virus Iísico y de vacunación
antirrábica», cuyas' conclusiones fueron aprobadas por unanimidad de la Sección
primero y después por la totalidad del Congreso, conclusiones que fueron ele-
vadas al excelentísimo señor ministro del ramo con carácter de urgentes.

El tema de la conferencia de hoy viene a ser la terminación de aquellos dos,
y siendo así, quedará constituído a nuestro entender el trípode científico en que
descansa, o mejor dicho, que debe descansar la verdadera lucha antirrábica, cu-
ya trascendental importancia está en la mente de todos ustedes, '-

Consideramos conveniente recordarhoy, aquí, algunos conceptos principales
vertidos en aquellos aludidos trabajos, no sólo por no ser extemporáneos, sino por
conceptuarlos altamente necesarios para documentarnos y poder llegar con más
perfecta comprensión o conocimiento de causa, a la finalidad perseguida con, el
tema anunciado, hilvanado - sea dicho de paso-con gran premura de tiempo y
en condiciones en que el trabajo obligatorio a que estamos sujetos nos ha resta-
do aportaciones más amplias y completas que habrían seguramente infiltrado en
su intelecto, elementos de juicio que afirmarían más y más el criterio que po-
seemos acerca del asunto objeto de esta conversación denominada por puro for-
mulismo conferencia.

Decíamos en el primero de los aludidos trabajos 'que el diagnóstico de la
rabia en el perro, animal en que por excelencia se desarrolla tal proceso pato ló-
gico, y al que el nombre debe casi siempre, por no decir siempre, el sufrir los,
efectos de tan atroz enfermedad, es en muchos casos difícil, ~an difícil, que afir-
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mar o negar si un perro objeto de observación es o no rabioso a base de sínto-
mas, equivale a exponerse a grandes errores. Por entenderlo así, dos ilustres ve-
terinarios franceses, los eminentes bacteriólogos Nocard y Leclainche, afirmaron
hace ya muchos años, sin que a pesar de ello' se pueda modificar hoy el concep-
to, que la rabia es la enfermedad que ha dado lugar a mayor número de equivo-
caciones clinicas. Porque, si bien es cierto que en determinadas ocasiones el diag-
nóstico de la rabia se impone, podríamos decir, a primera vista, como ocurre,
por ejemplo, en aquellos casos en que el perro atacado manifiesta al mundo exte-
rior y humano un aullido especial que los clínicos veterinarios denominamos voz
rábica, imposible de' olvidar por quien lo ha oído una sola vez, y con la cual el
desgraciado animal expresa la horrible angustia que le ocasiona el dolor intenso
que se urde en las entrañas de los órganos de la vida de relación, es lo cierto;
señores, que en la inmensa mayoría de los casos suele faltar. Los otros síntomas
de la rabia, como son: las modificaciones del carácter, hábito y costumbres, la
melancolía, irritabilidad, alucinaciones de vista y oído, prurito, aberraciones, de-
pravación del gusto, el deseo de huir de la casa para entregarse a la vida erran-
te, así COmo el babeo, las ganas de morder y acometer, el miedo a la luz, la lan-
guidez de la mirada, la parálisis, etc., etc., no son tan uniformes, tan constantes
y completos para que de una manera inequívoca permitan afianzar al clínico, por
muy experto que sea, una afirmación rotunda. Añadiremos, además, porque en
ello están conformes todos los tratadistas que, aún las dos formas de rabia deno-
m inadas clásicas, esto es, la forma furiosa o ¡¡gresiva - que en términos más cien-
tíficos calificaremos de forma cerebral-ni la llamada rabia muda o paralítica-
forma medular-son exactas. Si repasamos la literatura veterinaria registraremos
numerosos casos en que de ambas formas o aspectos se han mezclado los sínto-
mas aun en animales que, como el conejo común-lo hemos comprobado per-
sonalmente-es corriente, casi fija, la forma paralítica.

Pero la duda y dificultad' del diagnóstico de la rabia sigue en aumento, cuan-
do recordamos que a estas dos formas llamadas clásicas tenemos que sumarles
las formas epilépticas, las apopléticas y de un modo es¡:.ecial las significadas con
el nombre de proiongaaas, las cuales se nos presentan sin ninguna dé ras mani-
festaciones más o menos características que nos permiten considerarlas como
pertenecie ntes a la forma furi'osa o paralítica. y continuando por ese camino de
vaguedad o confusión de la sintomatología de la rabia, aún tendremos que aña-
dir en pro de nuestra tesis, que existen otros estados patológicos sumamente fá-
ciles de confundirse con ella. Sucintamente recordaremos los dolores intestina-
les cuya sintomatología está tan Íntimamente ligada al temperamento, carácter
educación o trato familiar del perro, a la presencia de cuerpos .extraños y ver,
mes en el intestino, al estrongylus gigas en el riñón, cisticercosis en el cerebro,-
envenenamiento por la estricnina, a los efectos de los irritantes cutáneos, y sobre
l~ cual tenemos registrado un caso curioso por lo cómico, el moquillo en su úl-
tima fase, etc.

Después de la relación que llevamos hecha se desprende. en conclusión, lo
j~s.tificado que resulta considerar la rabia en el perro, como enfermedad esen-
cia Ir:nente p·rcteiformt'.

y lo peor del caso es, que si de la sintomatología pasamos a la anatomía pa-
tológica, la fortuna no nos acompaña, y tampoco en este campo conseguimos
dar al cuadro el claro-obscuro necesario que nos permita hacer resaltar los he-
chos que deben llevarnos a sentar un afirmación categórica. Ciertas lesiones que
podemos hallar en el cadáver del perro muerto a causa de la rabia, igualmente
las encontramos Como secuela de otros estados patológicos. V.éase por donde su
valor es puramente relativo. Las heridas en la boca', congestión de las mucosas



176

digestivas y laringe, los cuerpos extraños en el estómago, la presencia de un lí-
quido semejante a café concentrado, la vacuidad y retractación del intestino y
vejiga de la orina, el aspecto jaspeado y manchas equimóticas en la mucosa del
estómago, la ccngestión del hígado. y derrame de bilis alrededor de la vejiga de
la hiel, etc., son de un valor puramente relativo. Eso lo saben bien los Institutos
antirrábicos y por ello acuden preferentemente a las lesiones microscópicas del
sistema nervioso primero y a las inoculaciones en animales receptibles después,
'como base positiva para el diagnóstico de la rabia, siendo los principales méto-
dos histológicos los que ustedes saben muy bien: el método Cajal, Van C~ehuch.
ten y Nelis, Negri, Babes y otros considerados de menor importancia .
••••• ••••• - ••••••••••••••••••••• -o •••••••••••••• , •••••••••••••••••

Señores: Todo lo manifestado hasta ahora creemos nos autoriza para sentar
ía afirmación de que, reconocida la facilidad con que un animal, mejor dicho, el
perro rabioso, puede, dada su sintomatología confusa y variedad de formas, pa-
sar por no serlo, la difusión o propagación de tan terrible enfermedad, es en con-
secuencia relativamente fácil y por ende el hombre de ciencia debe encaminar
su labor, no solo en bien de la humanidad, sino de la riqueza pecuaria y aun, por
nobleza de sentimientos, por altruismo, en bien de los mismos perros que tan-
tos y buenos servicios prestan a la humanidad, a 'utilizar otros medios que le
permitan limitar todo lo posible la esfera de acción del virus lísico y red.ucir a
su menor expresión sus terroríficos efectos.

Para ello, creemos sinceramente que el más positivo y tal vez el único cami-
no a seguir con verdadera eficacia, ya que no es dable pensar que la humanidad
se decida a exterminar.en absoluto dicho animal de la creación, es el que tan
buenos y sorprendentes resultados ha dado y da en enfermedades igu'almente
microbianas. Este caro ino, feliz, es el de conseguir la inmunización de les anima-
les preferentemente receptibles y propagadores, ya que está bien demostrado
que en la realidad son ellos los sembradores de tan temible germen. .

Tal procedimiento, bien lo sabemos todos, no es otro que el conseguir me-
diante los distintos procedimientos con que cuenta la ciencia, antígenos que, una
vez en presencia de las células orgánicas, les obliguen a la elaboración de anti-
cuerpos que, vertidos en el medio interno primero y repartidos después en los
puntos atacables por el germen patógeno, anulen la acción de éste y salven al
individuo. Eso es, a nuestro leal entender, la primera y principal medida a to-
mar, aunque, si se quiere, puedan secundarle todas aquéllas que estando al mar-
gen del campo biológico, se juzguen también aplicables para lograr el fin desea-
do, pero debiendo hacer constar que tales secundarias medidas no representan
jamás, bajo ningún concepto, un estorbo a la primera.

Una vez en este terreno, creemos queda ya justificado el título de aquel se-
gundo trabajo indicado al principio, puesto que hace referencia a los métodos
de inoculación de virus lisico y de vacunación antirrdoica.

De tal trabajo, únicamente nos interesa aquí, y por ello debemos recordarlo, I

cuanto tenga relación con la manera- de preparar los animales que han de ser-
virnos con sus determinados tejidos orgánicos, de material utilizable para la
confección de los productos vacunantes por ser éste un punto de capital impor-
tancia.

En el caso que nos ocupa, lo primordial es, desde luego, asegurarnos que el
elemento nervioso que es en donde reside el" germen casual o sea el virus rábico
-se ignora la manera de cultivarle in vÜro-existe, y, que además, existe puro
y activo, toda vez que dicho' tejido es del que debemos servirnos para, conve-
nientemente tratado, obtener la vacuna.

Señalábamos en el mencionado trabajo, que según el procedimiento seguido.
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al inocular los conejos, pueden darse casos de falsa rabia por asociaciones mi-
crobianas al virus lísico, ocurridas seguramente en el periodo agónico del cone-
jo que nos suministra el material infectante, y por tales casos podríamos atribuir a
la vacuna-que no sería tal vacuna-una ineficacia, que resultaría ser, en verdad,
una calumnia. Casos de falsa rabia pueden presentarse y aun suelen darse 'por
lo visto con frecuencia. Hacemos tal afirmación por haberla comprobado nos-
otros ea lotes de 12 conejos tres veces sucesivas durante el año 1923 en los me-
ses de T unio a Octubre, como igualmente lo han observado el Dr. Roig, jefe la
Sección .,L\ntirrábica del Laboratorio Bacteriológico municipal de esta capit'al;
D. Juan Ferrer, veterinario encargado de la sección de rabia en el Laboratorí'o
municipal de Valencia, y seguramente otros muchos experimentadores: Nuestras'
observaciones y datos de falsa rabia coincidieron absolutamente con los datos
gublicados en los Anales del Instituto Pastear por una autoridad científica en'
rabia como lo es, indiscutiblemente, el profesor P. Remlinger, trabajo experi-
mental titulado «Sobre los accidentes observados 'en serie en los conejos dé
pase. Destrucción probable de virus fijo por un microbio adventicio».

Remliger en su interesantísimo trabajo, sin dejar de remarcar el hecho de la'
presencia de estafilos, colibacilos y aun estreptos, asociados al virus lísico, los'
cuales, dice, son conceptuados por Kühne como responsables de accidentes ana-
filácticos que, a veces, se observan en el' punto de la inoculación, emitiendo la hi-
pótesis de q!le puedan hacer más agresivo el virus de pase, cree que más bien'
actúan en sentido atenuante y aun destructor del virus rábico. Remlinger, sin
embargo, se muestra más partidario de la anulación del poder del virus rábico'
por un microbio que, o es incultivable en los medios corrientes, o bien se trata
de un virus filtrable, sentando, por lo tanto, dicha' hipótesis.

A nuestro entender, la idea está concebida en el terreno de la verosimili-
tud, por cuanto cabe pensar, con Kühne, que de la misma manera que hay
gérmenes aun saprofíticos o poco virulentos, que al asociarse a otros reco-
,nacidos patógenos aumentan la virulencia de éste, o preparan el terreno
para que el patógeno pueda desarrollar mejor sus actividades, lógicamente de-
bemos admitir puede ocurrir un proceso a Ja inversa, esto es, gérmenes que
saprofíticos, o patógenos, al asociarse a otros netamente patógenos les hacen ino-
fensivos. Existen ejemplos de ello. En' el Instituto Veterinario de Suero' Vacu-
nación, hoy Instituto Veterinario Nacional S. A.,·en 192I, al titular el poder de
toxina tetánica para los caballos destinados a producción de suero antitetánico,
sorprendió el hecho de que los cobayos no se tetanizaban, ni aun los más pe.
queños. Tres veces sucesivas se repitió el hecho. En los matraces de cultivo, el
B. de Nicólaier existía en gran cantidad, pero además se comprobó la presencia'
de otro bacilo parecido. El tal, fué bautizado de bacilo X. Era aerobio, esporu-
laba y tenía la propiedad de impedida formación de toxina al bacilo de Nico
laíer o bien la de destruirla a medida' que, se iba formando.

Otro caso: nuestro querido amigo D. E. Pallarés, director del Laboratorio
municipal de León, observó en 1923, que de un bazo procedente de una oveja
que le remitió un colega, don Nicostrato Vela, del cual aisló la bacteridia car-
buncosa que mató al cobaya en cuarenta y ocho horas y fué motivo para que se
vacunara contra el carbunco el rebaño del cual procedía la oveja, cortándose la
enfermedad, pasados que fueron unos días, vuelve el Dr. Pallarés a sembrar del'
bazo en cuestión y de dicha siembra nace la bacteridia, más otro germen aero-
bio Aisla uno' de otro en tuhos de agar, y r-on la bacteridia inocula cobayas que
ya no mueren. Se cultiva, entonces, otro anthracys virulento controlado, se asocia
el aerobio desconocido de Pallarés y también le vuelve inofensivo en el tubo de
ensayo.
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Nosotros, ante la hipótesis de Remlinger y aun reconociendo la insignifican-
cia de nuestra observación en lo que a ese interesante punto afecta, después de
practicadas varias inoculaciones, sacarnos la conclusión que la falsa rabia obser-
vada en los conejos en las épocas de calor-s-coincide la estación en las obser-
vaciones igualmente comprobadas por otros bacteriólogos dedicados a traba-
jos de rabia-eran debidas exclusivamente a los gérmenes asociados al virus
lísico, es decir, a los estreptos, coli y estafilos, formas bacterianas que aislarnos
distintas veces del líquido cefálico y de la misma masa encefálica-asta d'Arn-
mon-de conejo recién muerto o yugulado en la agonía, y no al virus hipotético de
Remlinger. Nuestra creencia está basada al haber comprobado que cuando ino-
culábamos emulsión fresca de cerebro rábico preparada con escrupulosa asepsia
por vía subdural e intra-ocular, era cuando se daban los casos de falsa ra bia. Y lo
comprobamos sometiendo el cerebro restante a la acción de la glicerina neutra,
y del. cual, a los diez a quince días, aproximadamente, inoculábamos a otros co-
nejos por las mismas vías subdural e intra-ocular, consiguiendo entonces el des-
arrollo de la rabia en serie bajo la forma típica. Este hecho comprueba que la
glicerina neutra actuaba-es cosa sobradamente ,sabida-como antisépcico so-
bre los estafilos, estreptos y colis, mientras restaba activo el virus rábico que,
como está demostrado, se conserva en la glicerina y fija su virulencia, '

Otro procedimiento nos dió el mismo resultado que ,el descrito, y era el si-
guiente: Del cerebro en donde residían asociados el virus lísico y los estafilos,
estreptos y colibacilo, formábamos una porción que reducíamos a papilla y lo
inoculábamos por escarificaciones en la córnea de 1013 dos ojos, El virus rábico,
cuya afinidad porel tejido nervioso nadie pone en duda" combinándose con la
mielina de las fibras nerviosas de la córnea escarificada, l1egaba por los nervios
ciliares y óptico al cerebro, mientras que los estreptos, coli, estafilos o microbio
ad venticio de Remlinger no encontraban en la córnea herida medio adecuado
para su proliferación y avance por cuyo procedimiento pudimos conceptuar que
el papel de la córnea era en tal caso el de un filtro que permitía el paso del vi-
rus Iísico, pero que se oponía al de los gérmenes destructores indicados, incluso·
el microbio adventicio incultivable o al supuesto virus filtrable de Remlinger.
Así, pues, para oponernos a la tesis de Remlinger, tenemos dos procedimientos
de depuraci6n: in vitro o a la glicerina neutra, e in vivo por inoculación por es-
carificación de la córnea.

Encauzando nuevamente el asunto a lo que es principal objeto de este traba-
jo, diremos que, posesionados mediante riguroso control del material' básico
para la obtención de vacuna antirrábica, nos será fácil prepararlas sea por uno
u otro método, pero que nosotros concretamos ahora al método de Umeno
y Doi., .

La vacuna Umeno y Doi data del año .1918 y en el mes de Octubre de di-
cho año se verificaron las primeras aplicaciones. Consiste, como saben ustedes,
en una simple suspensión glicero-fenicada de virus fijo, siendo de fácil prepa-
ración y empleo. Se consigue, emulsionando una parte de cerebro y médulas de
conejos muertos de rabia o mejor aún yugulados, momentos antes de morir por
virusfijo, en cuatro partes de una solución de agua gliCerinada-fenicada al 1,25
por 100. Se trituran en mortero estéril manipulando con toda asepsia y a con-
ciencia, esto es, reduciendo toda la substancia nerviosa a papilla fina y uniforme,
a la cual se añade poco a poco la solución de agua glicerinada fenicada procu-
rando agitar con la mano del mortero al objeto de conseguir una mezcla per-
fectamente hom6gena. Preparada, en esta forma la emulsión, se introduce en
frasco estéril, se tapa y se agita, dejándola después a la temperatura ordinaria,
esto es, de 18 a 20° durante quince días o bien en la nevera por espacio de un
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mes. Esa vacuna es la solución madre y al ser aplicada debe diluirse en la pro-
porción de I : 5· Su poder de 'duración está entre dos y tres meses. TÉ!'ngase
bien presente, qu~ cualquiera sofisticación o variación fundamental d,e técnica
dará lugar a una falsa vacuna Umeno en cuyo .caso sería sacrílego atribuirle
efectos que no le corresponden. Aplicada mediante inoculaciones subcutáneas
de 5 a 6 c. c. en perros de peso' medio de I5 kilos, se la considera eficaz para
la profilaxis de la rabia. ' • ,

Vacuna Umeno obtenida en la forma expuesta, que es como indica el autor,
fué aplicada en dos grandes naciones, japón y Norte-America, con gran intensi-
dad. Debido a. los resultados obtenidos desde hace unos diez .años, se ha visto
generalizada por América y Europa. _

En la primera de las naciones señaladas, la vacunación se hace bajo el con-
trol del Laboratorio Veterinario del Ministerio de Agricultura en Tokio, y en la
segunda, por los Laboratorios de la Oficina de Industria animal. En el Imperio
japonés, desde I9I8 a 1926, fueron vacunadas 755.072 perros, Eichhon en los
Estados Unidos, después de vacunar 80,000 perros, nos dice: que ningún acci--
dente ha comprobado. Hasta con una. estadística de I04.629 perros vacunados
en solo dos prefecturas del Japón, afirma también la inofensividad de la vacuna
Umerio, observándose 4I casos de rabia en los vacunados, mientras en un nú-
mero muy inferior de perros no vacunados, se registraron nada menos que I.699
rabiosos.

VaIlée en un trabajo publicado en los Anales de/Instituto Pasteur, titulado
«La vacunación antirrábica en los animales» (Conferencia internacional de rabia,
25 al 29 de Abril de I927), ofrece unos datos presentados por el Instituto Kita-
sato de Tokio que hacen referencia a los resultados antirrábicos de los perros,
vacunación que fué practicada bajo la observación directa y severa de la vigilan-
cia oficial de dicha nación durante ocho a nueve mios consecutivos, y son:

PREFECTURADETOKIO,'I919 a I926 inclusive:
Perros vacunados, 205.3IO.
Mortalidad por rabia a la quincena siguiente a la vacunación .. , 48

» » »en el año» » ' I 12
Casos de rabia en los perros no vacunados: 4.275
PREFECTURADEKAlIfAGAVA,1918 a 1926 inclusive:
Perros vacunados, 57.544.
Mortalidad por rabia a la quincena siguiente a la vacunación. " 9

» »» en el año» » O
Casos de rabia en los perros no vacunados: I.606.
Vallée, ante tales resultados, másla opinión de Eichhorn publicada en I924

en el diario de la Asociación Médico-Veterinaria de América, la cual es del
todo favorable a la vacuna Umeno y'Doi, después de una pródiga aplicación en
los Estados Unidos, a pesar dealgunas opiniones en contra expuestas por los
que no obtuvieron resultados tan halagüeños, dice: tal vez el excesivo comercio
del métodojaponés habrá perjudicado las condiczones de preparación y de aplicaczón
de la vacuna. -,

En Corea, siguiendo los mismos procedimientos de preparación y aplicación
de vacuna Umeno entre 1924 a 1927, fueron vacunados 36.665 perros con
éxito .

. Durante el año actual, en Detroit (E. U.), han comprobado que entre los
animales vacunados los casos de rabia son diez veces inferiores a los no vacu-
nados.

Tales resultados de la vacunación anual de los perros contra la rabia, indujo
a hacerla obligatoria en diversas prefecturas y grandes poblaciones japonesas.
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Después de '¡9~,3, 10s Reglameotos.de Policía Sanitaria previenen, en dicha na-
ción, la vacunación. ap:!,lal de los p~.rrps. ';"", ... ~, ',' ", " ' ,

1, Cubªj,hiz~ obligaJ¡¡>ri'l diiha v:'a,clipacjón en ~n~rP .de I9:?P.; Usanel método
elE; .Korido; ci4~~p~Gamie;t;l~~se diferencia del Umeno por utilizar cebra de perro
rabioso fiP veziP~J.d€~ c,~n~jq.~>" '"' 'Ós > ." , '.: { 11 '" . 1 '"

Portugal pbliga a vacunar los perr0S de más de cuatro meses de edad.
En los Estados: Unidos s,e practicaIibremente. . .dI,'''. ."" 1 '

>.\, ~I). Itaiia, la autoridad, comunal d~, .{Vq'lJ,i fué la".l?rir.n~ra en hacer olv,ligatoriq
su uso en todo el territorio de sp marido, Le siguier0,n ¡e.Qel, ejemplo ~911,-JYIu~i-
cipios de Teramo y Rodrigo, habiendo adoptado la misma <;:o,f.\cluc~alas prefec-
turas <¡le.Pauia, P.iacenziZ y,.1rf7!ise, así como las grandes poblaciones de Tu-
rín, Genf{s",¡1Ü,/a,ndr¡íqy,Balzpno"" ,.1", ' "', ','.¡, , '
'): .En Calij01jniq- siguen el mismo procedimiento' las grandes poblaciones de

SanPiegoy.LosAljIgeJes.",. )j,", " " , ,'. 11 "
, ,gspañ.a,. no.ise quedó, atrás en esta.cuestión y f.ué,pr,eci,~a.~~nte,Barc.elona" la

PJi!meH' capital ,d~ l~. Qaciqn ,qU€?i,mpu,sq, corno ,n:J,e,dic;laprofiláctica .rnás c,ient~fi-
Cfkcon,tri}! laraqia Ia wacuna,~iqf1 ¡ob)ig,atqri,~ ~e J,Qsp'~rfQs, L0,S,resultapos:¡abte¡,
nidos como secue\,!-~,df dicha l¡rHfdida .obran, en los Irqr0p r.egisJros( existentes en
lª,,~.ecció~ Anti '~ál;>,icadel .Labpratorio, Bacteriológico Municipal, Jos .euales acu-
san, según afirmación del jefe &~dicha Sección, doctor Roig, una baja verdade-
rarnente notable de, persona¡¡ y .perrps. m,or.diqqs, a p.~sa.r¡qe Jg ,¡n,compl~ta que
fu~, P9r ~a??nes, f~(¡;jJ}€s,de I~.o.mwrender, \ª,~\~alvacunación ~bli,gator,ia. y e:Lejern-
plo de Barcelona.fué rápidamentecopiado .por .<;ijy.ersas,fl,oblaGiof¡l~§ de,~s,pél.fí~,.
yIos.resultados obtenidos, eran ~p.'conj unto ,al,tarEeQt~ satisfactorios, según ates-,
tiguf!f\ la inmensa mayoría, .de veteri\narim¡ qJl~ !fl.ap.~i.cf\rpn.,Mas, de ,pr¡Q.¡¿tp,!,lna,
no muy diáfana campañade oposición basada.en pesimismos c,uyo o~igen parej
ce ser arrancan, más bien de escuela fiI9,~óp.ca, que deescuela e~Ple,fir.nen,tal,
truncó la marcha ascendente de la más científica y verdadera profilaxis de la
rabia. ."" ,', , " .. " "

Señores: L1egadqs ya a tal punto,' precisa expongamQS con la lealtad 'que es
norma entre científicos, experiencjas personales fáciles de controlar y aún repe-
tir, que han sido realizadas el}" .podrjamos d¡~c;¡r~[jIUestli;¡l,,pr;o,p)a casa., 'I'¡

Cuando nuestro colega bacteriólogo,' don Cayetano, López, se hallaba, en
el mes de Noviembre; de 192~ en P,eé\rlJ~.iver,(N).Jeva" YOFk), estudiando, la peste
porcina, misión que le fué confiada al ser desigqa,d,o. por la Junta de ampliación
de estudios; tuvo ocasión de presenciar !as experiencias qU,e,~l doctorEichhorn
realizaba ¡;,oqr~l el asunto qUf; nos.,~GYRa, Eichhorn le, enseñó 4I¡l,lot!'; de seis, pe-
rros vacunados con Urneno.Ios cuales, ve~n,tidn<toq¡a~,de~pl;lés,,ljes,istier,orJa. prue-
bac.intra-ocular '9y .virus de calle. El tal .doctor; le.dió Ia ,técnica, y al regresar a
Barcelona, ~Qs encargamos de la pf.~,p9-ració~~de la v,ac;una Urneno y D,oi.,Lif opi-
nión qU,e .de ella tenernos formada, está basada .en hechos practicados 'por pos-
otros mismos, ¡y los realizados p,or. el, personal técnico, del Laboratorio Bacterio-
lógico Municipal de esta capital, singularmente por el doctor Roig, ','

Al efecto, a.prirneros, de febrero de 19;22, juntamente,y a presencia de téc-
nicos del Laboratorio Municipal, inocularnos V¡:.tC4Q<i,u meno a y~rios perros. En
unos, perseguíamos provocarles inmunidad preventiva, y en otros, queríamos
comprobar ,S4S efectos en sentido curativo, o mejor dicho: convencernos de <[ue
p.erros mordidos, por c;an jabjoso controlado, no llegaban a rabiar por efecto de
la aplicación, a tiempo, de dicha vacuna.

,¡;Relatar ahora con todos los detalles cada una de Iasexperiencias sería hacer
demasiado extenso este. trabajo, qU,e"por otra parte, .es¡tán descritos, ep nuestra
ponencia del II Congreso Internacional de Ciencias Médicas de Sevilla. Podía-:
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mos relatar también la opinión expresada por infinidad de veterinarios españo-
les, los cuales, al igual que nosotros, están conformes con la/eficacia de.Ia 'va-
cuna Umeno. Querem9::¡, sin 'embargó, recordar 1'0 ocurridoen. la provincia de
Málaga, donde en los dos últimos años se verificaron. 5.000 vacunaciones sin.
'trastorno ysin 'que en los siete primeros meses del afio 27 se diese' más que un
caso de rabia en el perro, y que por 'cierto el tal animal era procedente de otra
provincia cercana donde la vacunación no' era 'practicada. El director del Labo-
rator io Municipal 'de Máj'aga certi'ficó--':'b6sótros lo heirÍós vis~6~-¿:qúe'aJtante el
tiempo indicado solamente fueron tratadas ocho personas· mordidas,' tÍlientras
que el año anterior al de la vacuriacién de los perros con Umeno las personas
que habían sufrido' el 'tratamiento antirrábico' eran cuatro veces más. ..

Otra prueba: Poseemos un documento firmado por el jefe 'de la Sección an-
tirrábica' del La boratorio Bacteriológico Municipal de ésta, Dr. M.Roig, de fecha
4 de Octubre de este año, que traducido literalmente dice:

«Investigaciones experimentales sobre la vacunación anti-rábica de los perros,
Con el fin de estudiar el valor curativo"de la vacuna antirrábica en los perros

por el método Umeno-Doi, así como su inocuidad, procedimos el día 12 de sep-
tiem bre del año próximo pasado a inocula seisr perros de un pel¡loque oscilaba
entre 18 y 20 kilos. Fueron infectados mediante mordedura por un perro que
clínicamente presentó todos los síntomas de la hidrofobia y euya necropsia así
como el análisis histológico acusó la lesión de Nelis y la presencia de corpúscu-
los de Negri.

El primer lote de tres perros, aprovechando el dispositivo especial que tie-
nen-las perreras de nuestro loboratorio, hicimos que uno de los perros fuera
mordido en el hocico, otro en la pata delantera y el tercero en la pata trasera.

Con el segundo lote, tambien de tres perros, se hizo idéntica operación (este
segundo lote como testimonio).

Procedimos a las cuarenta y ocho horas de la inoculación 'a vacunarlos con
el método japonés, con la diferencia de que Umeno practica dos inyecciones
y nosotros practicamos tres, una diaria.

Cogimos un tercer lote de, de tres perros sanos y les inyectamos la vacuna
Umeno tres días sucesivos, pero doble dosis que a los mordidos para cerciorar-
nos de su inocuidad.

He ahí los resultados: ,
Los tres perros del primer lote, o sean los mordidos por el can rabioso, des-

pués de haber transcurrido trece meses se hallan en perfecto estado, así como
los del tercer lote a los cuales se les inyectó una dosis triple de la recomendada
por Umeno. ,

En cambio, los del segundo lote, o sea los inoculados y no vacunados, el pe-
rro mordido en el hocico murió a los treinta y nueve días de rabia furiosa, el de
la pata delantera murió a los cincuenta y ocho días también de rabia; en cam-
bio, al mordido en la pata trasera nada le ha ocurrrido hasta la fecha, si bien este
~erro es de los vulgarmente llamados de aguas, es decir, que tiene una ,gran can- .
tídad de pelo lanudo y probablemente no hubo contagio.

~m~~n~ '
La vacuna Umeno es de efectos vacunantes positivos con la técnica adoptada

por nosotros, o sea tres inyecciones en vez de dos.
Es completamente inocua aun triplicando la dosis indicada por su autor.»
Podríamos continuar exponiendo otras experiencias en pro de la vacuna

Umeno, mas creemos innecesario insistir en este campo, para dirigir nuestros
pasos al terreno de los detractores de dicha vacuna.

Pero entre el grupo que dice sí y el que dice no existe otro integrado por Bi-



1St

got, Veln y Eyraud que dicen conseguir cierta inmunidad, pero de corta dura-
.fión~ '! ~~?~~!~~?~~~'~~~!~va~u~a se~ ~~ ~~c,ient~ ;:~;:,ra~ión. p::~~mo~ ~ ~~:

t~;; ~~::~;~onté~~nos'~;;n e~oen¡ng y ¿iesse, prIncipalmente, y ro~~em~síes de
algunos veterinarios clínicos quu dicen haber observado perros vacunados que
contrajeron la enfermedad.

Antes de exponer nuestras particulares experiencias acerca de si con la va-
cuna Umeno auténtica pueden contraer los vacunados la enfermedad, cremas in-
teresantísimo reproducir literalmente algunos párrafos de lo que nuestro ya cita-
do colega D. Cayetano López decía en un artículo publicado por El Sol, de Ma-
drid, y cuyo título era: «La vacunación del perro en la prevención de la rabia
humana», porque nosotros no lo sabríamos exponer mejor y desde luego, con
menos autoridad que él.

«Cumpliéndose los requisitos precitados-se refiere. a los cuidados exigidos
por el autor al preparar la vacuna Umeno y sobre los cuales ya llamamos la aten-
ción en el transcurso de este trabajo-la vacuna Umeno confiere suficiente in-
munidad para servir de medida eficaz en la profilaxis antirrábica. Y para llegar
al convencimiento definitivo nada más sencillo que someter el problema a la ex-

, perimentación: pero queIos experimentadores tengan en cuenta una cosa, que
debe ser básica en en estas, cuestiones: «las condiciones de propagación de la
infección natural». Esto es: no ha de buscarse en la inmunidad conferida por la
vacuna Urneno un estado refractario tan sólido que deje sin efecto esas pruebas
severas a que ordinariamente se someten los animales para reproducir la rabia,
porque yo preguntaría a los que así procediesen: ¿En qué casos y condiciones de
la vida natural del perro recibe éste tal cantidad de virus como el inyectado ex-
perimentalmente? El que quiera conseguir un grado de inmunidad así de poten-
te lo menos que puede hacer es colocarse el'! condiciones adecuadas, sometien-
do al perro no a una sola inoculación de cinco a diez centímetros cúbicos, sino
a v-rías, según la intensidad de la prueba. posterior: esto es, llegar a un princi-
pio de hiperinmunizacién. .

La vacunación en una 'sola inyección no pretendió nunca ni puede pretender
otra cosa, a mi entender, que prevenir durante una temporada de unos meses, lo
normal, lo general, que es precisamente lo que interesa. En los casos límites ex-
tremos aun otros métodos a base de virus sin modificar y en varias inoculacio-
nes fracasan ..}'vl~stodavía: en cuestiones.hiológicas siempre queda algo fuera del
alcance de la investigación, como incentivo divino en busca de lo desconocido,
origen del perfeccionamiento. .

Que la vacuna Umeno dé lugar a la rabia como algunos prácticos han soste-
nido conligereza imperdonable, no me atrevería ni a sostenerlo ni a negarlo sin
verificar antes una serie de comprobaciones, que debieran tenerse en cuenta an-
tes de sentar tal afirmación.

Tal vez lo que se quiso decir es que a consecuencia de la vacunación antirrá-
bica del perro (método Umeno) sobrevinieron parálisis y quizás muertes. Pero
esto es insuficiente por sí para que' el hombre de ciencia juzgue tan severamen-
te. ¿Quién de los que lanzaron la excomunión se ha preocupado de demostrar
si esos trastornos, esas parálisis y aún muertes eran consecuencia del virus rá-
bico o de los componentes de la vacuna; Si, aun siéndolo, eran infecciosas, ca-
paces de transmitir la infección? Seguramente que nadie pensó en probar la in-
fecciosidad de la saliva ni del sistema nervioso. Es más fácil, sin duda, decir que
hacer, pero es mucho más inseguro» .
........ . .' ..-

Como ustedes pueden ver, López planea la discusión-y no podía hacerlo
de otra manera dada su habitual manera de trabajar en cuestiones biológicas-
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en un verdadero y noble terreno científico, y, envueltos en él precisamente he:
mas trabajado nosotros. tomo frutos de estos trabajos no reparamos al anun-
ciar el tema, escribir la palabra inocuidad del método de Umerio por creer que
si algo substancioso existe en este trabajo está vinculado en ese aspecto.

Deseosos de aquilatar si la vacuna Umeno daba 'lugar a la rabia corno algu-
nos decían o dicen, con fecha 7 de Octubre de 1926 inoculamos en el Labora-
torio :Municipal tres perros de 8 a 11 ki1os, dos perros de 14 kilos y otros tres
de 15 a 20 kilos.

A los del primer lote les inyectamos doble dsois de. Umeno y en los dos
últimos lotes doble dosis de Umeno de solución madre.

El día 26 de Marzo de 1927 dichos perros, a los cuales durante seis meses
después de inoculados nada normal se les pudo comprobar, fueron asfixiados
por estorbar en las perreras. .

Con fecha 10 de Noviembre de 1927 y también en las perreras del Labora-
torio Municipal, instalamos en Ja jaula número 243 un perro al que le inyecta-
mas 6 c. c. de Umeno; en la jaula número 345 otro con 6 c. c., en ,la 247 otro
con igual cantidad, en la 249 otro con 12 c. c., en la 251 otro con igual

, , cantidad de 12 c. C. y en la 253 otro con 6 c. c. Transcurridos ocho meses nada
anormal se pudo observar en ellos.

No pudiendo conseguir provocar la rabia mediante dosis casi masivas en los
perros del Laboratorio Municipal, nos decidimos a ensayar en conejos. Operá-
bamos en animales cuyo peso oscilaba entre 1.200 a 1.600 gramos. En inyección
subcutánea de 2 a 3 c. c. de vacuna Umeno tratamos cuatro conejos. Al cabo
de quince, veinte y treinta días observamos qúe dichos animales estaban flacos,
caquécticos, paralíticos y finaimente morían, ¿Será la rabia?---nos pr~guntamos-.
Con médula y cerebro de dichos conejos inoculamos a otros cuatro por escari-
ficación de la córnea, por vía ocular y por vía subdural. NiAguno de dichos co-
nejos adquirió la rabia. Volvimos a repetir la experiencia y conseguimos aná-
logos resultados. Evidentemente aquellos hechos demostraban que los conejos
ante la influencia de la vacuna U meno en 'dosis crecida, ateniéndonos al peso,
causaba una desnutrición al animal que terminaba en el marasmo, parálisis y
muerte, pero que dicho estado nada tenía que ver con la rabia. Entonces, se nos
ocurrió preparar una emulsión con cerebros y médulas dé conejos sanos-es
decir, con material nervioso no rábico-pero siguiendo la técnica de prepara-
ción como si fuera Umeno, esto es, añadiendo a la papila del triturado, agua gli-
cerinada, fenicada al 1,25 por 100 y prévia maceración, inoculamos a otro lote
de cuatro conejos, consiguiendo el mismo estado de enflaquecimiento, parálisis
y muerte.

Ante tales hechos consideramos que la causa que ocasionaba el estado in-
dicado de los conejos no era de origen infeccioso y sólo sí un proceso de in-
toxicación por nutrición a causa de la gran cantidad de lipoides existentes en el
tejido nervioso. El mecanismo de esa intoxicación puede explicarse perfecta-
mente recordando que las albúminas o proteina orgánica compleja, para inte-
grarse al medio interno necesita una serie' de degradaciones que se obtienen
gracias a los fermentos proteolíticos que el organismo pone en juego para lle-
gar al amino-ácido, forma necesaria pára integrarse (teoría de los fermentos de-
fensivos de Turró), y puede muy bien darse el caso de que alguna de las de-.
gradaciones posea poder tóxico, motivo de la desnutrición general observada
en los conejos y que termina con el marasmo, parálisis y muerte. '

Es de notar, señores, que lo mismo Flantereux, que Remli.nger, Baylly, Buer-
net y otros, que han o~servado accidentes paralíticos en perros sometidos a tra-
tamiento antirrábico por varios sistemas o métodos, todos están conformes en
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. que los cerebros de tales perrps no son tnruientos, ya que con material proce-
dente de ellos no han podido conseguir nunca provocar la rabia por vía experi-
mental al conejo. ' I " •

. En ,un, trabajo publicado en el número 14 del Boletin del instituto Pasteur
correspondiente al mes de Julio de 1927, cuyos autores .son Gerhard 'Quast y
Hanslicht, con el título de «Las parálisis de la vacunación antirrábica», 1926,
dicen: '-) "' , -; -

El hecho de que ciertas parálisis hayan sido observadas después de la vacu-
nación antirrábica en las personas que no habían sido mordidas' por animales
rabiosos, permite excluir la hipótesis de que dichos, acciden!es atípicos sean de-
bidos al virus de calle.' " ' ' ,

La cuestión entonces, añaden Qqart y Licht, estriba en 'saber si el hecho de
las parálisis post-vacunales deben atribuirse al virus fijo mismo, u otros virus
néurotropos, o a unas substancias tóxicas contenidas en el material empleado.

_Estando dernostrádo que estas parálisis son tanto más frecuentes caanto mayor
es la cantidad -de substancia nerviosa empleada,' es preferible-se r'efieren en el
sentido de evitar tales parálisis-aconsejar los métodos de yacunac>ión como el
de Hé:igyes que utiliza solamente c~ntidades mínimas de substancia nerviosa.

Por otra parte, en un trabajo de M. Michinet y M. Titow presentado en el II
Congreso de veterinarios prácticos y científicos celebrado del 25 al 29' de Mayo
de 1927 en Charkow (Rusia) y publicado en el Eole,t~ndel InstitutoPasteur, núme-
ro 11 del año actual, trabajo titulado: «Los resultados de dos series de expe-
riencias para proteger a los perros contra la rabia por una sola inoculación de
vacuna antirrábica», después de afirmar que las vacunas Umeno y Doi, Fermi,
Midin y Alivosatos protegen al perro contra la inoculación intramuscular con-
secutiva, en la proporción de 90 a IOO por lOO de los casos, 'y que la inmunidad
dura aproximadamente unos ocho meses, añaden en uno de los apartados: «La
saliva de perros tratados por los procedimientos-italiano, japonés yrel de Mos-
cou no contiene virus rábico». Las mordeduras de estos perros no son peligro-
sas ni para el hombre ni-para los animales." "

Si reconcentramos un p,0co la atención sobre los hechos expuestos, dedu-
cimoo: ' ,

1.0 Que la campaña llevada a cabo contra la vacuna Umeno, basada en el
hecho de que algun¡t vez algún perro vacunado ha sido afectado de parálisis, es
parcial, ya que dicho accidente no es exclusivo de la vacuna Umeno, sino de
todos los métodos, principalmente de- aquellos 'en' los qué entra en cantidad
considerable el material nervioso.' . , ' ,

2.° Que dichas parálisis no tienen por causa el germen específico de la ra-
bia--virus Iísico-s-puesto pue nadie hasta la fecha-al menos que nosotros se-
pamos-ha conseguido con cerebro de dichos animales provocar la rabie' en el
conejo, animal reconocido como más receptible al virus rábico.

3.° Que nosotros hemos conseguido provocar dichas parálisis en conejos
cuyo peso oscilaba entre 1.200 a 1,600 gramos, a los cuales hemos inyectado
3 c. c. de un preparado compuesto de substancia nerviosa de conejo ndrmal
adicionado -de agua glicerina da 'fenicada al 1,25' por IOO y preparada de igual
forma que se hace con la vacuna Umeno, lo cual viene ,a demostrar que las
parálisis en cuestión no obedecen a la acción específica del virus atenua-
dísimo o tal vez muerto que existe en la preparación vacunante U meno, sino
a la degradación de los lipoides o materia grasa del tejido nervioso.

Viene a corroborar nuestros hechos lo que nos dicen G. Vol pino y M. Finoc-
chio en un trabajo publicado en 17 de Septiembre del año actual en La Refor-

•
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ma Médica, que se edita en Nápoles, y que trata sobre el poder vacunante de los
núcleo-pro te idos nerviosos en la rabia.

Dichos señores nos dicern que han hecho experienc-ias de vacunación antirrá-
bica 'con resultado altamente satlsfactorio con. una vacuna a base de núcleo-pro-
teidos. Los conejos inoculados con virus fijo los sangran en período agónico,
extraen cerebro y médula que trituran finamente en mortero hasta-obtener pas-
ta homógena. Le añaden 208 c. c. de éter sulfúrico puro y la mezcla la. ponen en
un frasco bien tapado durante cuatro horas, agitando de cuando. en cuando.
Esta operación de desgrasarniento tiene por objeto' desembarazar los tóxicos que
llevan los Iipoides. Se decanta el éter y se pasa por filtro de papel. Aparte, se
prepara solución de sosa caústica al 1 por roo y se introduce la substancia que
queda en el filtro, se agita y se deja de cuatro a seis horas. Después de fil-
trar nuevamente, al líquido límpido, a veces lig€'ramente opalescente, se le aña-
de ácido acético hasta conseguir un fuerte enturbiamiento que deja precipitado
en el fondo del frasco. Se deja en reposo durante una hora, se decanta el Hqui-
do y se recoge el precipitado en papel de filtro. Cuando ha de emplearse se
mezcla con solución fenicada el 25 por roo debiendo previamente neutralizarlo
con sosa.

Los autores confiesan deben proseguir las experiencias.
Para nosotros, interesa el hecho concreto que la tal vacuna, por haberle eli-

minado las substancias grasas, no produce los casos de intoxicación manifesta-
dos por parálisis. '.

y llegado el momento de hacer el resumen, diremos:
La vacuna Umeno constituye un medio que, aceptado por la Conferencia In-

ternacional de la Rabia en 1927, la vienen utilizando diversas naciones desde ha-
ce años como principal arma de la profilaxis antirrábica, siendo incapaz de cau-
sar la rabia 'en los perros a los cuales es aplicada, pero que, en algún caso, pro-
duce accidentes post-vacunantes de origen tóxico, caracterizados por enflaqueci.
miento y parálisis, motivo éste por el cual algunos califican de rabia paralítica, a
pesar de que, ni 'por mordedura, ni por i1'l'oculación experimental de cerebro, pro- ./
vaca la rabia en ninguna de sus formas. _

Señores: La oposición. a la vacunación de los perros contra; la rabia no ha
llegado ni -llegará seguramente a despertar una lucha tan formidable como tuvo
lugar cuando empezó a vacunarse contra la viruela ·humana. Actualmente sería
difícil dar con un médico capaz de negar que dicha vacunación es la más certera,
casi la única medida' profilática que ha ha conseguido desterrar a tan repugnan-
te y peligrosa enfermedad. . . ..,

Al dar fin a este trabajo, queremos hacerlo, recordando aquellas palabras del
inolvidable y sabio maestro R. Turró: «Las cosas son corno son Y' no como que-
remos que sea n.»

Nada más.
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Notas clínicas

Rotura del flexor superficial de las falanges
Al salir-de saltar un obstáculo, durante Ja celebración de un concurso hípico,

sufre la sección subcutánea del tendón del flexor superficial de las falanges, un
caballo ~apón, de 17 años de edad y de raza española.

Los síntomas propios de toda sección tendinosa pueden apreciarse clararnen-
te; impotencia del músculo correspondiente, que se aprecia por la claudicación y el
dejar la extremidad correspondiente un poco retrasada al marchar, y deformación

resultante de la depresión que corresponde al hueco intersegrnentario. Esta se
hace ostensible a unos diez centímetros encima de la punta del calcáneo.

En la estación no se aprecia nada anormal, apoya fuertemente; no existe in-
flamación ni dolor. l.a depresión se hace manifiesta al marchar, en el momento
de la flexión y de manera más clara, cuando se levanta la extremidad, como pue·
de observarse en la fotografía. Al tacto y manteniendo la extremidad en la po-
sición anteriormente citada, se aprecia laxitud en la parte seccionada.

Por carecer de un aparato de suspensión que ofreciera garantías de seguri-
dad, dado el carácter violento del enfermo, nos conformamos con ordenar no se
moviera de la p)aza, ni se acostara.

A los cuarenta días no se nota depresión alguna, solamente una ligerísima
cojera, empezándose entonces con masaje sobre la región interesada y siendo
dado de alta a los cincuenta y seis días, tomando parte, poco después, en un
concurso hípico.

ROMAN LUERA
Veterinario Militar
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Noticias, Consejos y' recetas

Los SABAÑONESSONQUEMADURAS.- Contra la unánime opinión de que los sa-
bañones se deben al frío y son heladuras, se alza el doctor Leduc y afirma que
los sabañones los produce el calor y son quemaduras, Llama alos sabañones ra-
diodermitis caloríficas y asegura que se ocasionan por el calor radiante, por los
rayos rojos e infrarrojos, Desde el' punto de vista anatómico y sintomático los
sabañones serían quemaduras de primer grado, y hasta en los casos graves de
segundo y aun de tercer grado. .

Apoya el doctor Leduc su discrepante opinión en que los sabañones no se
observan en los que sufren al aire libre los ataques del frío, sino en los friole-
ros que en seguida se calientan exponiendo sus manos y su cuerpo al ca-
lor radiante de un foco calorífico. Dermatitis semejantes, dice, se observan
siempre que interviene el calor radiante, y así, por ejemplo" en las mujeres
que se sirven de estufillas llenas de carbón incandescente se observan, en las
piernas, placas rojas, calientes y pruriginosas, a veces equimóticas, que resis-
ten a todos los tratamientos, a todos los tópicos, y que desaparecen en cuan-
to se interrumpe la exposición a los carbones incandescentes. Ejemplos como
este se pueden citar varios. Y es que el calor radiante produce la alteración de
los tejidos, lesiones y quemaduras. .

Para defendernos contra el frío nos exponemos al calor radiante de un foco
incandescente o de un radiador y lo hacemos sin temor y sin reglas, fiándonos '
de nuestras sansaciones para protegernos. Pero la acción de este calor radiante
está aún por estudiar y desconocemos sus efectos, sobre todo porque, como las
lesiones producidas por los'rayos X, las lesiones que produce el calor radiante
no se manifiestan hasta algún tiempo después de la exposición, durante la cual
se experimenta una sensación agradable de calentamiento. Cree el doctor Leduc
que el no haberse atribuído hasta ahora el sabañón a su verdadera causa es pre-
cisamente po~ esto, es decir, porque las lesiones y los síntomas no se aprecian
hasta mucho tiempo después de haber obrado la causa productora.

El hecho de que los sabañones se observen sobre todo en las manos lo atri-
buye el doctor Led uc a que' son las partes del. cuerpo más expuestas a los efec-
tos nocivos del calor radiante: Asícomo el 'cuerpo tiene-una temperatura cons-
tante, 1as' manos tienen una temperatura muy variable; se enfrían mucho y cuan-
do están frías pueden, sin dolor, y hasta con una sensación. agradable, ser apro-
-xirnadas muy cerca de los focos de calor radiante, soportando una temperatura
muy elevada. De este modo, por consecuencia de su previo enfriamiento, las
manos sufren sin que las sensaciones lo adviertan, una intensidad calorífica que
inflama los tejidos y produce quemaduras que'~por no manifestarse hasta mu-
cho después no se atribuyen a su verdadera causa. I

y desconociéndose ésta, los sabañones dejan en ridículo a los médicos que
fracasan siempre en su tratamiento. «Preservaos del frío», es el consejo más po-
sitivo y más generalmente dado. Y para seguirlo, los individuos se calientan y
aumentan de este modo la causa de los sabañones. Si en vez de someterse a los
e~ectos del calor radiante con este fin, se hiciera una vida activa, se enguantaran
bien las manos, se emplearan para el calentamiento temperaturas inferiores a
roo", etc., se evitarían los sabañones y se facilitaría su desaparición.

** *
, GESTACIÓNQUÍNTUPLEENUNAVAcA.--Un veterinario francés, Bonnet, ha referi-
do en el Recuil de Médecine Vétérinaire este caso interesante.
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Una vaca de cuatro años, en buen estado y normalmente constituída, di6 en
1925-26'un primer ternero vivo por un parto natural. En 1926, después de un
período genésico, fué 'cubierta una sola vez el día 16 de Junio. El 6 de Febrero
de 1927 apreció el propletário esfuerzos expulsivos en la vaca aunque no había
llegado a término. Entre las nueve de la mañana y las cinco, dela tarde asistió a
la expulsión de cinco fetos muertos, todos normalmente constituidos, p'eto de
desarrollo insuficiente.. ,

Tres de estos fetos ~ran rnachosy p~sél:ron 12,12 Y la kilogramos. Los otros
dos eran hembras y ambos pesaron ocho kilos. Para la vaca no hubo ninguna
mala consecuencia.

** *
No ES POSIBLEHACERINOFENSIVOSLOSHONGOSVENENOsos.-Basándose en unas

apreciaciones del famoso entornótogo ]. H. Fabre, según las cuales en su pueblo
hacían inofensivos los hongos venenosos «cociéndolos en a,gua hirviendo lige-
ramente salada y enjuagándolos después en agua fría», porque la ebullición y los
lavados eliminan los principios nocivos, el veterinario de Caudry (Francia),
A. Eloire, publicó una carta en la Revue de Pathologie compares en la que decía
que su experiencia personal confirmaba la eficacia del método rural citado por
Fabre, y lo mismo pasaba con la de un amigo suyo médico, pues ambos habían
comido sin inconveniente, después de haberles sometido a este tratamiento, hon-
gos reputados como venenosos.

Segúp Eloire, una buena ebullición previa es' la mejor salvaguardia contra los
accidentes ocasionados por las setas, sin que deba temerse que este tratamiento
las haga perder nada de su sapidez y apenas nada de su aroma y, en cambio, me-
jora su digestibilidad.

Desgraciadamente, el sencillo procedimiento tan recomendado por Eloire no
tiene valor alguno. Pronto lo demostró, en la misma revista, el doctor Mauricio
Langeron, Jefe del Laboratorio de la Facultad de Medicina de Parrs, quien puso
de manifiesto que ninguno de los hongos citados por F abre y por Eloíre es
mortal, sino simplemente sospechoso o peligroso, y desdeJuego en estos puede
tener eficacia la ebullición, que elimina o destruye la microatropina y la micro-
toxina, que no son mortales. Pero la amanitatoxina de los hongos que matan no
hay ningún método práctico capaz de destruirla, y esa es precisamente la que
interesaba destruir para hacer inofensivas las tres únicas setas que 'en Europa
ocasionan el síndrome falloidiano, casi seguramente mortal: la amanita fallófde,
la amanita primaveral y la amanita fétida, El síndrome, falloidiano produce, des-
pués de una larga incubación, la degeneración de las células del organismo por
obra de varios venenos aun mal conocidos, de los que el principal parece ser la
citada amanitafoxina, substancia eminentemente, tóxica, n~uy estable y reéistente
al calor (100°' y más) y a la desecación. Y nada hay que destruya este veneno
en los hongos que lo contieneñ para poderlos hacer comestibles.

«Por eso yo insisto con energía-dice Langeron-Lsobre el peligro que en-
cierra aconsejar procedimientos con apariencia científica, como el procedimien-
to Gérard, o propuestos por sabios que gozan de la confianza pública, como el
procedimiento de]. H. Fabre, pues con ello se expone simplemente a la muerte
a los lectores que tengan la desgracia de tropezar con una sola arnanita fa-
lIaide. »

.Langeron asegura que el único medio de preservarse contra los hongos mor-
tales es conocerlos, y para esto basta saber que todas las setas con valva deben
rechazarse sistemáticamente, sean mortales o no.

'Por otra parte, Brocq-Rousseu, en una sesión de la Société de Pathologie
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Comparée,- al discutir una comunicación de Chrétien y Leblois, demostró tam-
bién la falsedad de la opinión de Fabre e insistió sobre los terribles peligros a
que se expone quien la acepte y practique, porque la ingestión de las arnanitas
venenosas «es fatalmente mortal, hágase con ellas lo que se haga».

** *
TRATAMI.ENTODE LOSECZEMAScaóxrcos.c=En el 70urnal aes Praticiens se han

publicado las siguientes fórmulas para el tratamiento de los eczemas crónicos,
advirtiendo que en ellas van mal las grasas puras y vaselinas .y deben emplearse
las pastas, glicéridos y cremas.

Excipientes desecantes: pasta al agua:
. - -

Carb0~~to de cal., '. " ' - -.. . - '.. i /
' ¡ , , • • •

O~ido.de ci.n~~.. \ : '.';": - 'á á 25 gramos
Glicerina ¡¡'_30 •...••••.•...•••••.....•.••••.•.•.•••.•••.
Agua de cal -. . ,

~f! ,~~: l~. 4,

Excipientes emolz"entés: .
~I ~ J !...,') \ ( • . < •

Glic~r~lado de almidón Codex (-á á 50 gramos
Almidón \

Excipientes calmantes:

Almidó~. . . . .. . :................. - /_
Oxido de cinc ',' .- ',' (.á á 25 gramos
Hojas de almendras dulces........ . . . . . . '.o bien:

Carbonato de cal. - " ¡
Oxido de cinc '. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. .,
Agua de cal. _ . . . . . . . . . a a 25 gramos
Aceite de lino : - _ : .

A estos excipientes se pueden incorporar, según las necesidades:
a) anestésicos: estovaina al 1/100" _
b) calmantes: mentol e hidrato de doral al 1/

1
-00,

e) antisépticos: iodo al 1/100; óxido amarillo al1/óo,
d) . q ueratoIíticos: brea de hulla al 1/10'
e) queratoplásticos: brea de madera. e ictiol al 1/10"
En los eczernas crónicos rezumantes Tixier y Bize recomienda l~ pasta si~

guiente, que calma el prurito: I

Carbonato de cal. ' ¡
A&ua ?e cal"d . . . . . .. . . . . . .. . . . • •....... á á 25 gramos
Glicerma a 30 . • . . • . . .. •••..•.. . . . . .. . ..•••••••••••••••
Oxido de cinc .
Brea de bulla -.. . .. . .. . 10 gramos

En los eczemas- fisurados, se taparán las fisuras con nitrato de plata al 1/-0 y
en seguida se aplicará la pasta de brea. ' o
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Trabajos traducidos

Breeds of dogs (Razas. de perros) (1)

TERRIER AIREDALE

Convienen los criadores de airedale terrrier bien informados, en que este
perro se originó en el valle del río Aire, Yorkshire (Inglaterra), por un cruce del
antiguo terrier inglés (de capa negra y canela) y el otter hound, haciéndoles
frecuentes apareamientos con el stok primitivo, con lo que se consiguió mejo-

Fig. I.-Airedale terrier

rarlo, gradualmente, en tamaño y vigor, hasta constituir un nuevo tipo, conocido
con el nombre de terrier waterside (o ribereño). Se ha afirmado posteriormen-
te que el desarrollo de la raza débese al cruzamiento de perros terrier irlande-
ses, con el bull terrier de pelea, siendo el terrier resultante muy popular en
Inglaterra, como 'perro de caza y llamándosele e airedale » por la región en que
se originó.

La cabeza y orejas de este 'perro, a excepción de las manchas obscuras que
presenta a los lados del cráneo; son de color canela, como igualmente las extre-
midades, hasta los muslos y codos; el cuerpo es negro o gris obscuro, prefirién-
dose el lomo negro.

(1) Se agradece la ayuda y cooperación de los oficiales de varios Clubs caninos, como
igualmente de los criadores y propietarios de perros, que DOShan suministrado UDaporción
de datos y figuras que aparecen en esta publicación.,
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No se ha fijado una alzada (1) tipo para esta raza, si bien los individuos
adultos alcanzan próximamente de 22 a 24 pulgadas (2) (56 a 61 centímetros).

Por lo que. se refiere al peso, es de los machos 40 a 45 libras (17 1/2 a 20 ki-
logramos), y el de las hembras un poco menos. El peso en el airedale es uno de
los datos I1Iás importantes, excediendo los mejores ejemplares ligeramente de
45 libras: 45 -48 (20·21 1/4 kilogramos). '

El terrier airedale (flg. 1) es fuerte, con esqueleto muy desarrollado, en rela-
ción a su tamaño, inteligente, buen cazador y veloz en la carrera. Se considera
por muchos como' un compañero ideal del hombre, un fiel vigilante y muy bue-
no para la caza menor. Es un magnífico perro de busca, preferentemente en el
agua y sobre la tierra, aunque no' bajo la misma, por resultar generalmente
grande. ,"

Esta raza ha sido apreciada en gran manera, durante los últimos años, por
los amateurs y criadores de los Estados Unidos, y hoyes una de las más exten-
didas y populares en América.

BEAGLE

Conócese poco respecto de su origen. Dícese que la caza del conejo, y de la

Fig. 2,-Beagle

liebre data del tiempo de los griegos, por lo que es muy posible que entonces
se creara algún ejemplar de esta raza. Tal como es conocida hoy, sabemos que
el1desarrollo de la misma háse efectuado en Inglaterra, mediante el cruce de los

11(1) La alzada se determina por una perpendicular desde la cruz basta el suelo,
(2) En la presente, como en los otras razas, figurarán entre paréntesis, a continuación

d~ las medidas en pulgadas o libras, las equivalencias aproximadas del sistema métrico de-
címal, (N. del T.)
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primeros tipos de perros con antiguos sabuesos o podencos del Sur y otros. El
stok de .la raza en este país ha' sido importado de Inglaterra y las diferencias
individuales, entre los beagles americanos y los ingleses, se atribuyen a los fac-
tores variables de clima y régimen de vida.

Cualquier color del sabueso, es aceptable para los beagles: negro, blanco y
canela, o dos de estos colores, o pio en liebre o tejón, moteado de azul, etc.

Se divide la raza en dos grupos, según la altura: de 13 pulgadas y '1 enos y
de más de 13 pulgadas (33 cm.) no excediendo de 15 (38 cm.). No se ha especi-
ficado el peso tipo. _

El beagle típico (fig. 2) parécese al foxhound; en miniatura, un perro grueso
y macizo; en relación a su tamaño; el cuerpo más bien bajo, con un dorso corto
y muscular, pecho ancho y profundo, inclinadas, musculares y limpias espaldas,
cuello de una lon-gitud media,' extremidades bastas y rectas, cuartos traseros
fuertes y musculares, orejas pendientes y muy grandes, hocico cuadrado, recto,
de longitud media y no hendido, siendo la expresión de su cara de un animal
alegre y decidido.

Los beagle se emplean aquí y en otras partes para la caza de conejos y lie-
bres, y en tales sports trabajan generalmente en jaurías. Una vez hallado el ras-
tro de su presa,' estos pequeños sabuesos son resueltos, ladradores y no dejan
la caza.lpor Jo común, hasta que está muerta. En Estados Unidos no hay beagles
en gran número.

TERRIER BaSTaN

Es un ?erro de creación )T <desarrollo puramente americanos, producido por

Fíg. 3.-Terríe¡- boston

el cruce del bulldog inglés con el terrier del mismo país, hace próximamente
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unos cincuenta años, en Bastan (Massassuchets), de donde ha adquirido su nom-
bre (fig; 3).

Las a:utoridades en asuntos de razas caninas, afirman que las características
individuales más notables de los ancestrales, al formarse la raza, son las que han
dado lugar al tipo actual. Según Hooper, 'el perro creador de .la misma era un:
terrier de bastante alzada, de capa obscura, abigarrado y pesando unas 30 libras
(poco más de 13 kg.). : .'

El tipo ideal de Bastan, es el que tiene el hocico blanco, como igualmente
parte de la cabeza, cuello, pecho, y las extremidades (total o parcialmente las
anteriores, y por debajo de los tarsos las posteriores). El resto del cuerpo será
de uno de los varios matices de atigrado, tales como el caoba, foca, dorado, et-
cétera, uniformemente distribuído por todo el cuerpo.

La talla varía de 14 a 20 pulgadas (35 1/2 a SI cm.)
El peso oscila entre 15 y 25 libras (6 1/2 al I kg.); constitüyéndose los siguien-

tes grupos, en relación al peso, pequeño, por bajo de .r g libras (61/2 kg.); me-
dio, 15 libras y más, no llegando 20; peso grande, 20 libras(S 3h kg.), no exce-
diendo de 25 (II kg.) .

El Bastan terrier es vivo, inteligente, de pelo suave, cabeza corta, comple-
xión maciza y mostrando en su carácter decisión, fortaleza, distinción y activi-
dad en alto 'grado. Se creó para ser el compañero del gentleman y como tal
conserva su popularidad. A pesar de ello, los individuos de esta raza son muy
valiosos como guardas de casa, estando muy extendidos por el país.

GRIFFON DE BRUSELAS

Probablemente se ha formado durante el último medio siglo. El nombre in-
dica su origen belga, y tal es la creencia general, aunque parece muy posible,
que proceda de' Inglaterra por los caracteres que tiene de cierto número de pe-
rros ingleses. Será o no de Bruselas; pero es el caso que existía ya en 1870 el
perro de tamaño del de bolsillo en Yorkshire (Inglaterra). Sin embargo, no se
considera de gran importancia tal tipo de griffón, porque la raza se encontraba
aún en el periodo de desarrollo, cuando los caracteres no se habían fijado toda-
vía de un modo permanente.

Hay tres distintos tipos de griffon, cualquiera de los cuales puede encontrar-
se en la misma cría, consistiendo la diferencia en el color y.én el pelo; los de
Bruselas- y-los belgas,. lo .tienen áspero, y. el· petít brabancon lo tienen suave.
Los colores varían como sigue: griffon de Bruselas, rojo; belga, preferentemente
negro y canela, o también gris o cervato; petit brabancon.rojo o negro y canela.

Los ejemplares de poco peso, no exceden el máximum de cinco libras
(2 1/4 kg.), Y los de tipo pesado, diez, lo más (41/4 kg.).

No hay altura tipo para esta raza.'
El griffon de Bruselas, es un terrier en miniatura, un «cobby» (I): macizo,

con ojos grandes, nariz hacia arriba corta, orejas pequeñas y mentón prominen-
te. Toda su expresión ha sido comparada a la' «cara de un mono». La raza se
utiliza principalmente como favorita de las señoras; siendo los perros activos,
fuertes e inteligentes. Los griffones de Bruselas no tienen gran aceptación en
Estados Unidos, no abundando mucho.

BULLDOGS (2)
BULLDOG INGLÉS

El bulldog inglés (fig. 4) ha existido hace algunos siglos, siendo su hogar na-

(1) De conformación análoga a los caballos cob, dobles poneys irlandeses, o del país de
Gales, como de todos estos modos se llaman. (N. del T.). '

(2) Perros-toros; perro de presa el español. (N. del T.).
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tivo en las Islas Británicas, donde fué creado COIl el objeto de hostigar a los toros
y osos. Tales sports fueron muy populares en Bretaña durante cierto tiempo, y
como resultado de esto la raza se desarrolló rápidamente. Más tarde, la riña de
perros estuvo en boga, sustituyendo entonces a las anteriores diversiones, en
las que se utilizó el .bulld og, especializándose para la pelea.. No hay duda que
muchas 'de las expresadas cualidades han sido heredadas del mastín, del cual
desciende, y otras adquiridas del terrier, con el que se formó también esta raza.

El standard del club d'elBulldog en América, señala como colores preferi-
bles los siguientes: rojo atigrado y todos los atigrad.os, blanco puro, rojo puro,

Fig. 4.-Blllldog inglé ,

cervalo o leonado, pío, de cualidades inferiores a los precedentes. No fe consi-
dera como signo de degeneración una mancha blanca en el pecho.
, La talla media en los ejemplares adultos, oscila entre Is a 1,6 pulgadas (38 a
401/2 cm.). '

El peso conveniente es de So libras (22 kg.) para los perros y 40(17 1/2 kg.(
para las perras.

Sugiere la apariencia general en el bulldog inglés poder, valor, decisión y
constancia. La mandíbula inferior, la llamada «wheel» (rueda), o «lomo de cu-
caracha», sobrepasando el nivel de la mandíbula superior, suelta y giratoria, es
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característica. Se ha distinguido la raza por su valor y habilidad en la riña, a lo
que se debe el antiguo empleo para la caza.

Hoy el azuzar a los toros y las riñas de perros están prohibidos por la ley,
por lo cual la popularidad está Iimitada únicamente a los pr opietaeios-ycriado-
res, que le estiman po~ su compañía, afecto y aptitud para la. gparda.

Además, afírmase que es urr excelente compañero para los niños.
La aceptación ha disminuído en los- últimos años. Sin embargo, hay aún nu-

merosos propietarios y criadores en los Estados Unidos que permanecen fieles
admiradores-del bulldog inglés.

BULLDOG FRANCÉS (r)

Aseguran a los franceses el derecho que les asiste, para afirmar que el orí-
gen de éste se encuentra en su país. En cambio, los productores británicos de-
claran que la sangre del bulldog inglés ha tenido mucha influencia en el desa-

.Fig. 5.-Bulldog ~rancés

rrollo y fijación del tipo francés. Se apoyan para esto, en que a -causa de las más
recientes operaciones para la reproducción, 'el tipo original francés se parece
mucho al Lulldog inglés miniatura (fig. S). Ambas versiones son probablemente
correctas, por cuanto los criadores franceses admiten la importación y empleo
de perros ingleses y discuten el origen del perro nativo francés. La identidad
del viejo tipo francés no es un hecho establecido, pero se cree que este stock
se originó en España, siendo descendiente del bulldog español.

Los colores aceptables son: todos los abigarrados (preferible el obscuro) y
cualquier otro color, excepto los siguientes, que significan descalificación: ne-

(1) Bouledogue francés.



196

gro pUTo, negro y blanco, negro y canela, castaña y color de ratón. El negro es'
sólo aceptable para los individuos que no tengan -señal alguna d-e jaspeado.

Nose ha determinadoaítura tipo en esta raza,' pero se-aproxima ' mucho al
buIldog inglés miniatura. El peso dado para las dos clases en que se' divide, ~s:
animales de poco peso 22 libras o menos (8 al,. kg); de peso máximo, de 22 a
28 libras, sin sobrepasar de la .última cif.a (IO-I2 1/2 kg.",

La apariencia general del bulldog francés, es de un perro activo, inteligente,
musculoso, más bien de tamañ,o pequeño,' de conformación de «cobby» y con
un esqueleto bien desarrollado. Son características de la raza, las orejas de
«murciélago» y un indudable «stop» (1) en exceso.

El bulldog francés es útil, principalmente como compañero del hombre y
perro d= guarda. Se ha extendido mucho en· Estados Unidos, en los últimos
años, especialmente en el Este.

BULL TERHlER

Debe su creación a las afic-io-nes por la caza de los jóvenes ingreses en
la primera parte del siglo XIX. En esta época se prestó mucha atenci6f\ a las

( ')

( , , )

Fig. @.-;-Bull -Ter~ier
\)

riñas de perros, esforzándose los aficionados a ellas en desarrollar un tipo que
no solamente sirviera para la caza de alimañas y caza menor, sino para aquéllas.
Cruces del terrier del tipo más grande, de pelo liso, negro,! canela; los prime-
ros terrier blancos ingleses y el bulldog inglés, dieron como resultado el pe-
rro de combate deseado, que ni era terrier ni bulldog, corto de extremidades,
pesado, cabeza corta, de color cervato, mezclado.

(1) El término «stop», aplicado a los perros, se emplea para significar la depresión en~
tre los huesos frontal y nasales.
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Consiguiéronse, gradualmente, todos los caracteres del bulld og, excepto el

valor y la aptitud para la lucha, después de numerosos cruces con el terrier
blanco inglés, tipo existente en la actualidad.

El color aceptado para este terrier es blanco, admitiéndose; sin embargo,
ciertas marcas en la cabeza, tales como una mancha abigarrada sobre el ojo.
Cualquier otra detrás de la cabeza, es una descalificación para la, Exposición,
aunque no óbice para inscribir el bull en el Registro. Ligeros pelos negros
formando manchas (contramarcas) se presentan comunmente en los cachorros,
que desaparecen cuando son adultos.

La altura media oscila entre 19 y 21 1/2 pulgadas '(48'54 cm.), considerán-
dose indeseables los animales que sobrepasan tal alzada, a menos que 'se trate
de un ejemplar excepcional.

El peso varía con la clase: Se aceptan para los individuos de peso ligero,
28 a 35 libras (12 1/2 a 15 1/2 kg.), siendo los machos más pesados. El término
medio para 10!;l grandes, es: 45-50 libras (20-221/4. 'kg.) en los perros y 43 a 45
(19-20 kg.) en las perras.

La apariencia general del bull terrier (fig. 6) es de. un perro musculoso, simé-
trico, en el cual se reunen la agilidad, decisión y valor. La cabeza es más bien
larga, plana, ancha entre las orejas y estrechándose hacia la cara; mar.díbulas po-
tentes, orejas, cuándo no están amputadas, semirrectas;cuello largo'y ligeramente
arqueado, espaldas fuertes y oblicuas, pecho anclio y fuerte, costillas redondea-
das, extremidades musculosas, con los dedos arqueados como los de los gatos,
y dorso corto y fuerte. El conjunto de este perro da la idea de poder defender-
se a sí mismo y a su amo en cualquier circunstancia. El bull terrier goza de
gran aceptación en Estados Unidos, encontrándose muy extendido.

CAIRK TERRIER •

Se cree que procede del mismo stock original que las ,razas conocidas con el
nombre de terrier escocés blanco, y el west highland. Todas estas razas se

Fig, 7,-Terrier cairn

forn:aron en Escocia. En el caso del cairn (fig. 7) se han esfo~zad~ cuan.to han
pod id o para preservarlo del tipo original de terrier, obteniéndose como resultado



198

un perro quP es, aproximadamente, el más pequeño de los animales de trabajo
en su clase.

Cualquier color es aceptable, excepto el blanco, cuando se trata del cairn
tipo. Las orejas y el hocico negros son típicos. El carácter de la capa es impor-
tante. Debe ser de pelo abundante; áspero, pero no basto, y una subcapa de
pelo corto" apretado. '

La alzada de Jos perI"Os adultos es de 9 pulgadas (23 crn.), y el peso varía
de once a trece libras (cuatro y tres cuartos a cinco .Y tres cuartos kilogramos)
para las perras, y de-doce a quince para los perros (cinco y tres cuartos a seis
y medio kilogra,mos). " .

El cairn terrier se caracteriza por su aspecto de perro vigilante, inteligente,
activo, atrevido y cazador. Es 'esencialmerte un perro cobrador y para la caza
de musarañas y t0pOS, siendo, no obstante, un buen compañero en la casa y
como tal, ha gozado del favor de no pocos propietarios amer-icanos, pepo no se
ha extendido mucho en este país.

CHESAPEAKEBA~ DOG'(1)

Se han lanzado algunas explicaciones de vez en cuando, respecto al origen
de tal perro (fig. 8);· pew se acepta la sigui~nte relación cerno auténtica por la

Fig. 8.-Chesapeake.Bay Dog

Asociación dedicada especialmente a su producción 'en este país. En 1807 el
barco Cantan, de Baltirnore, Md., se encontró en el mar con un bergantín in-
glés naufragado y recogió su tripulación, En la carga había dos cachorros (pe-
rro y perra) del tipo Terranova, que fueron comprados al capitán del barco
inglés por Jorge L?w. El perro era de color rojo y -obscuro y la perra negra,

(1) Perro de la Bahía Chesapeake.
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Mr. Law dió el perro llamado «Marinero» y la perra «Cantan» a unos amigos.
Ambos animales eran más pequeños que los Terranova y tenían pelo corto yes-
peso y pie palmada. Fueron empleados por sus propietarios para cazar y pronto
adquirieron gran reputación como perros de agu·a. Se dice que estos perros se
emplearon para la reproducción, probablemente con un stock indígena de la
comarca de Chesapeake, y de tales cruces resultó la raza denominada así por su
origen .

.El color aceptado es el de hierba seca, variando desde el canela al castaño
pálido o apagado. El marrón obscuro castaño o negro, no es aceptado. Se per-
mite una mancha sobre el pecho, o los dedos, si el color del cuerpo es co-
rrecto.

La alzada del perro tipo es de 23 a 26 pulgadas (58 a 66 crn.) y de la perra
21 a 24 (53 a 61 cm.)

Las variaciones de,peso son: 65 a 75 libras para el macho (28 y 3/. a 33 yl/4
kilogramos) y 55 a 65 para la hembra (24 y 1/.¡,a 28 kilogramos y 3/4.)'

Es notable.la habilidad de este perro para la cobra de la caza, cualidad no
sobreexcitada por ningún otro. Lan características de doble capa de pelo (capa
externa y subpelo), su pie palmada, su constitución fuerte y su buen olfato le
capacitan para realizar un trabajo resistente a toda prueba durante largo tiem-
po y en las condiciones más adversas.

Se afirma por los criadores entusiastas, que es igualmente útil como guarda;
de compañía, por naturaleza, sociable, de tal modo, que puede decirse es el pe-
rro estrictamente compañero del hombre.

La raza no es numéri<;:amente importante;. su principal" popularidad existe
en los Estados Centrales Atlánticos, donde se formó.

CHOW-CHOW

Es oriundo de China, especialmente de la parte norte, en cuyo país ha sido
criado un gra.n número de años. No hay fecha exacta respecto del origen de
esta raza; pero de las características que hoy presentan sus individuos, se dedu-
ce que, prácticamente, los rasgos de sus antepasados son los de los perros árti-
cos,.particularmente los esquimales.

Los colores aceptados por el Club Chow-Chow, son: negro, rojo, amarillo,
azul, blanco, etc., puros, sin mezcla absoltltamente de ningún otro color, con la
excepción de que las partes inferior de la cola e interna yposterior de los
muslos, sean más claros que el color predominante.

No se ha adoptado modelo de altura y peso para los chow-ch ow .pero los
machos más deseables son los que 'alcanzan una talla de unas 20 pulgadas
(50 cm. y l/fJ), Y un peso de 55 a 60 libras (24 y 1/4 a 26 y 1/2 kilogramos), y las
perras una pulgada menos.

El peso será de 50 a 55 libras (22 a 24 y 1/4 kilogramos). .
La apariencia general, es vivaracha, maciza, musculosa y de un perro bien

conformado (fig. 9) cuya principal utilidad es para la guarda y policía (1).
Las características .peculiares de la raza, son: lengua, negra y azulada, ojos

en forma de almendra, cuerpo rechoncho, pie pequeño, redondo, como el del
~ato, sosteniéndose bien sobre los dedos, jarretes rectos, esqueleto fuerte y una
lDcomparable apariencia oriental.

Se dice de tal perro, con frecuencia, que es «un servidor s, por naturaleza,
leal en extremo y cariñoso para sus dueños.

(1) En Extremo Oriente y otros puntos es comestible. (N. del 7.)
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El pelo pue-de ser áspero o suave, siendo el primer tipo el más geaeraHzado
1-'

Fig.9.-( how-Cho w

en este país, donde, por otra 'parte, goza la. raza de gran popularidad y estando,
porIo general, bien representada en las principales Exposiciones:

Ce>LLIÉ (1) r

El origen del collie (fig. J o) se remonta al principio del conocimiento del
hombre en relación con las razas de 'perros domesticados. Muchos criadores y
autoridades en el asunto creen, en efecto, que esta raza es la más vieja de todas,
porque el collie se parece mucho al histórico perro salvaje, en la confor ación
general como en la astucia y porque todos los perros de ganado parecen tener
un origen común en sus ancestrales. A pesar de tales creencias, hay, sin ernbar-
go, poca información auténtica respecto a su origen.

Se sabe, que los pastores de Escocia "desarr ollaron el tipo de pelo áspero',
que¡ en efecto, ha llegado a popularizarse con el nombre de ',collie escocés».
Pero el gran lapso de tiempo transcurrido para conseguirlo excluye la posibili-
dad de marcar exactamente su origen. El tipo de pelo suave es el de un perro
inglés, semejante en todos 'sus aspectos al collie de pelo áspero, excepto su
capa.

Ningún cc;>lorcomo tipo háse establecido por el ClubCol'lie; pero los perros

(1) También llamado Callé}', perro de pastor escocés, Co11y.Coa!.y (N, de! T.)
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negros o de canela, con un escote blanco y collar, el vistoso color de. marta con
manchas blancas y el azul de mirlo son los más buscados por los criadores ac-
tualmente.
. El collie modelo requiere que los mach-os midan 24 pulgadas. hasta l~ cruz
(6[ cm.) y las hembras 22 (56 cm.). El peso de un perro adulto se aproxima a
las 60 libras (26 1/2 kg.), Y la perra a las 50 (22 1/4 kg.)

El collie es uno de los perros más atractivos. Como raza, se caracteriza por
una gracia natural y una viveza, que corre parejas con su inteligencia y astucia.
Existen dos tipos distintos: el perro de trabajo y el de exposición, siendo el úl-
timo una creación estricta de los criadores, los cuales han sacrificado la utilidad
por la belleza.

Las dos principales consi deracio nes que se tienen en cuenta para juzgar es-

Fig. 10.-ColJie (capa de pelo largo)

ta raza, son -el carácter de la capa y la expresión. En el tipo de perro áspero, el
pelo, excepto en la: éabeza y las extremidades, será 'abundante, la capa exterior
áspera y la interior suave y muy espesa. El tipo suave, tiene una capa corta, den-
sa, que le protege contra los carnbios atmosféricos, la cual es uniforme por todo
el cuerpo. De los dos tipos, el de capa suave es el más dificil de producir por-
que el carácter de su pelo hace que no se puedan ocultar los defectos anató-
micos.

La expresión en los dos tipos de perros es de la mayor importancia, como
se ha dicho. Es el resultado de la combinación de la forma del cráneo, el hoci-
co, el porte, el tamaño, la forma y color de los ojos y la posición y movimien-
tos de las orejas. Esta expresión y la conformación general del collie, indica su
utilidad como perro de ganado. Se emplea para todos los servicios, tales como
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para la caza menor, guarda y compañía; péro es como perro de rebaño como se
formó la raza y como sé ha hecho más popular. Los collie, sobre todo el tipo
de capa áspera, han gozado grandemente del favor de los criaJores americanos,
y no hay duda que continuará sosteniéndose el prest.igi9 de una de las princi-
pales razas caninas. ' -

D~CHSHUND (1)

Como otras muchas razas de perros, el origen y primer desarrollo del da-
chshund (fig. Il)' es más o menos especulativo y oscuro. Algunas autoridades
son de opinión que descienden del sabueso basset francés; otras, del antiguo
turnspit; pero parece lo más probable que se trata d e una raza en la que-el stock
primitivo lo forman el terrier y el sabueso.

El hogar nativo de la raza es Alemania, en cuyo país gozan de grande popu-

Fig. II .-Dachshand

laridad, empleándose en S'U mayor parte, para la caza menor, especialmente de
tejones.

En efecto, es probable que debido a esto teng-a-el dachshund Sl!I conforma-
ción peculiar. Para-luchar con el tejón en las mejores éondiciones, debe el perro
estar dispuesto para cavar, hasta llegar a su presa. Esto puede realizarlo perfec-

. tamente el dachshund, por tener su cuerpo largo, bajo, extremidades fuertes,
ser valiente y tener instinto para la caza. .

Los colores del perro que se describe, son: negro y canela, rojo, chocolate,
etcétera. El standard alemán divide la raza en clases, según el color: de un color,
dos colores, moteado. El negro y canela, es el tipo más común y que goza de
más favor. En cuanto al p'eso, es como sigue: muy pequeño, de 12 libras (S 1/4 ki-
logramos) para arriba; de peso ligero, de 161/2 libras (7 1/4 kg.) Y más, y las perras
de 15 1/2 para arriba (6 3h kg.); peso medio, perros y perras, lo más 22 libras
(9 "l« kg.); peso grande, perros y perras más de 22 libras.

(1) Basset alemán; también llamado Tekel (N. del T.)
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No se ha establecido la 'altura definida, pero el líniite es, a,proximadamente,

de 7 a 9 pulgadas (17 1/2 cm. a 22 1/2 crn.)
El aspecto general del dachshund, es el de un perro de cuerpo largo, bajo y

macizo, buena musculatura, patas cortas, las anteriores torcidas. El p~lo puede
ser ya corto, ya largo o áspero, siendo el primero el más preferido.

La utilidad del dachshund descansa principalmente en su aptitud para la
caza, siendo en este aspecto muy popular en Alemania e Inglaterra. En Estados
Unidos, por el contrario, no se ha extendido mucho.

DALMATA (1)
El origen, como la historia toda, del perro dálmata está envuelto en el mis-

terio (Eg. 12). Se cree, generalmente, que se ha desarrollado en la provincia de
Dalmacia (un departamento de Austria) o en la ribera oriental del Golfo de Ve-

Fig. 12.-Dálmata.

necia. Sin embargo, poco se sabe del stock de origen, del cual se ha producido.
Considerando que los perros dálmatas tienen muchos puntos de semejanza con
los pointers, se ha afirmado con frecuencia que están en cierto modo emparen-
tados con ellos y no es improbable que haya bastante verdad en esta teoría,
por cuanto los dálmatas han sido frecuentemente empleados para cazar en su
tierra nativa.

Los perros de la raza dálmata pueden ser negros y blancos, ya carmelita y
blanco. Ambos colores y manchas son detalles importantes para la valoración
de la raza. El tipo dálmata exige que el culor fundamental sea blanco puro, sin
mezcla alguna. El color de las manchas en la variedad blanca y negra, será un

. intenso y vivo negro; en el carmelita moteado, serán morenas. Deben ser estas

(1) O pequeño danés (N. del T.)
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tan redondas como sea posible, no mezcladas y <de"un tamaño que varía entre
una moneda de diez centavos de dallar a un dallar. Las manchas en la cara, ca-
beza, orejas, cola y extremidades, serán más pequeñas qUe las del cuerpo'.

La altura aceptada para la raza oscila entre 19 y 23 pulgadas (48 a '58 cm.) y
el peso entre 35 y So libras (1 S 1/2 a 22 kg.) ,

La apariencia.general del .dálmata, es de un perro de pelo corto y liso, simé-
tr.ico, musculoso, activo, extremadamente listo, apto para grandes velocidades
en la carrera y de gran resistencia. Se, ha ern pleado para la caza, en su país nati-
va, pero aquí (Estados Unidos) se los conoce mejor como perrqs de coche, de
guarda y de compañía. Dedicados a la vida rural, han encontrado incondiciona-
les admiradores entre los propietarios de grandes haciendas y criadores de ca.
ballos, a los que siguen en las marchas. ,

Pn,TscHER DOBERMAN(1)

Las autoridades no están de acuerdo en cuanto al origen de esta taza. Algu.
nas son, de opinión, que fueron empleados ~n su formación, el Weirnar Hunting
con stocks, tales como el terrier n'egro y canela, Otros piensan-que sus 'posibles
formadores son los thuringian pincher, herd'en hund', spe¡Dherd",.v.oFstdlehund,
etcétera. Las apariencias, sin embargo; parecen indicar, que los-perros de Jos
tipos .pinscher y shepherd , tienen grau importancia en la formación del do.
berrnan n. Se cree también, que la raza se debe, .adetnás, a UF! perf6 alemán cato
cher, ;de Apolda, que produjo los llamados • bellings», ccnocidos: después con
el nombre de doberrnan.jen honor del fundador de la raza.', Fallecido éste, no
hayduda que se hubiera extinguido, a no ser por los esfuerzos <de,un criador-
O'tto GQeller~gue hace unos veinticinco años, por su trabajo continuado, con.
siguió su desarrollo y perpetuación, ' ' ',\,>,

"Los colores aceptados para esta raza, SGn: negro, moreno, azul: con marcas
n;~taclente definidas y rojo de herrumbre, , " o"~< 'L;lS; alzadas serán, aproxirnadaménte, de 2~ y 3h. pulgadas, a is 1.12 (58 a 65
cérrtímetros] para los rnachos.cy paraIas.heprbras de 21 ~/2 a 23.1/2 ~5S a 60 crn.).

,,:::tHn,gún tipo de peso se ha adoptado; pero los animalesadultos ~endrán, poco
....);~ li b ( 1~) "-m;.<!!$é! menos, unas 45 ! ras 20 J.'.g. . ' ','

'1, 'El 'aspecto general del dobérrnan, es de un perro de tamaño medio, macizo,
musculoso, fuerte y elegante en su.conformacién, 'poseyendo c'ÍJ,alIdades de re.
sistencia y velocidad. .Deberá ser activo y vivaracho, inteligente e, íritrépido.

En Alemania es i.ln~ de las raza~~,más populares, empleándose' mucho como
perro deguarda y ,de policía.' Aunque-n-o -se-ha -extendído excesivamente en Es-
tados Unidos, se le emplea en bastantes ocasiones como perro de compañía y
guarda.

FOXHoUND (2)

Los F oxhounds (fig. '13), parece que han tenido su origen por el cruce del
.bloodhound y el greyhound. La raza inglesa es muy vieja, mostrando los records
'que ha sido sistemáticamente criada en la Gran Bretaña por un período de tres-
cientos años. En este país, la raza del foxhound se remonta a los tiempos de la
Revolución, con dos tipos distintos, el inglés y el americano, el primero más
grande y de más uniformidad en el color, las manchas; el tamaño, estilo' y con'.
for.mación, que el americano, cuya fijeza de tipos, no obstante, según algunos,
ha aminorado mucho su velocidad, su resistencia y habilidad para el rastreo. El. ,

(1) Grifo '(N. del T.).
(2) PelTO zorrero (N. del T.).
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tipo americano, por el contrario, se ha creado estrictamente para ser útil, per-
diendo mucho del estilo, capa y uniformidad mostradas en el sabueso inglés. Es
más veloz para la caza, más agudo y duro para el rastreo, de mayor resistenc~a
y superior «instinto zorrero».'. . " .

Cualquier color es aceptable en el tipo americano, pero las combinaciones'
de fuego, negro y blanco, son las más comunes. Los ingleses prefieren una de
las siguientes: moreno y negro (entremezclados), con mancha~ blanca.si neg~o y.
blanco, con manchas de fuego sobre la cabeza y los tarsos; plO en tejan (grIS y

r'
( "

. Fig. 13.,-Foxhound (americano},

blanco), pio en limón (amarillo claro y blanco), pio en liebre (amarillo obscuro
y blanco).

El standard americano fija la altura, para las perras, en 2I a 24 pulgadas (53
a 6! cm.), y para los perros, 22 a 25 (56 a 63 1/2 crn.), El foxhound inglés varía
de 22 a 24 pulgadas, en cuanto a su talla: para los perros, de 23 1/

2
a 24

(591
/2 a 6I cm.), y de 22 a 22 1/2 (55 y 1/2 a 57 cm.) para las perras. .-;~~
No hay peso definido; de 60 a 80 libras (26 1/2 a 351/2 kg.), para los ingleses

y de 50 a 60 (22 a 26 1/2 kg.), para los americanos.
Se emplean tales perros, como su nombre lo indica, para la caza de la zorra,

presentando las cualidades de velocidad, resistencia y habilidad para el rastreo
y mostrando en todo su carácter de sabueso. .

Aunque pueden encontrarse varias traillas de perros, no son muy numero-
sas en Estados Unidos.

Fax TERRIER (l)

Es oriundo en Iglaterta, donde se creó allá por I860. Aunque de fecha tan

(1) Utilizado en' otro tiempo para la caza del zorro en su madriguera; de aquí el nom-
bre:fox-zorra, terrier-maclriguera (N. del T.). .
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reciente, se conoce poco respecto a la sangre que entró en la formación de la
raza. Sin embarg.o, la opinión popular es.d eque el ,terrier inglés blanco, el bull
terrier , el terrier negro y fuego, de pelo suave (Manchester), el beagle y el
terrier ne rro y fuego, de pelo áspero, han tenido parte en su .creacíón. Parece
que es éste el resultado de los esfuerzos combinados ..de_jos_spor.t~,en."iFlgleses,
para producir' ún terrier pequeño-que pudiera. utilizarse. para !'!é!J.earde-repente
sobre la zorra, después de haber sido perseguida por los sabuesos. A fin de
conseguirlo, era deseable un perm comparativamente pequeño, cazador, atre-
vido y agresivo. La cuestión del tamaño fué un factor pr inc ipal en el tipo pri-
mitivo, pero actualmente, según frecuentes afirmaciones, los criadores no se
ajustan al verdadero tipo, debido a la preferencia dada a los terriers grandes en
las Exposiciones.

Fig. 14.-Fox terrier (pelo suave).

El blanco debe ser el color predominante en elfox terrier(fig. 14), hallándose
frecuentemente pn ellos manchas negras y canela.Las manchas atigradas rojas o
castañas son cuestionables. También son debatibles las cuestiones referentes a
la altura y peso. El presente standard exige que no tenga más' altura que
15 1/2 pulgadas (39 cm.) y el peso no sea más de 18 libras (8 kg.) en los perros
de Exposición; las perras 2 libras menos. Los ejemplares presentados en la Ex-
posición, a menudo no están en conformidad con talescifras,siendo generalmente
más altos y más pesados que lo marcado por el stándard.

La apariencia general de este 'terrier es la de un perro pequeño, fuerte,
bien conformado, activo, de grande poder; velocidad y resistencia. La confor-
mación general, tamaño ~T perfil, a excepción del peso, son los principales fac-
tores considerados en la determinación de la aptitud para el traba jo en el te-
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rrier. La acción en este perro es de la mayor importancia, debiendo tener la
habilidad de correr tras su presa, y una vez cogida, esperar al cazador.

Hay dos tipos en la raza, clasificados únicamente según el carácter del pelo:
suave y áspero. Ambos han sido considerablemente cruzados, de modo que es
frecuente tener cachorros de las dos clases en la misma cría. En los de pelo ás-
pero será éste basto, y mientras raás duro y más áspero en su textura, mejor.
El tipo de pelo suave, serávadernás de liso, sentado, duro, denso y abundante.

Al presente, el perro de pelo áspero es el más popular, aunque los dos ti-
pos se producen mucho y están muy extendidos.

El fox terr ier se creó al principio con destino a la caza de la zorra, y como tal
se le emplea hoy. Se le utiliza poco, sin embargo, en tal concepto y sí, en cam-
bio, mucho como genuino perro ratonero, para la caza de topos y musarañas,
de guarda y de compañía.

PEHRO DE GANADO ALEMÁ:-<

Por todo el mundo se ha generalizado la mala interpretación"respecto al nom-
bre de perro de ganado alemán (fig. I5). En varios sitios y épocas se le ha llama-
do perro alsaciano, perro lobo, de policía alemán, de policía y perro de pastor.

Fig. [5.-Perro alemán de ganado.

El nom bre c orre cl o , no obstante, dado por la Sociedad criadora indígena, es
<deutscher schaferhund s o sea perro de ganado alemán. En los Estados Uni-
dos, la organización dedicada a la cría, ha adoptado el nombre perro de pastor
como oficial.

Como en ·el· caso del collie, el origen de este perro se remonta a tiempos
antiguos. Según la opinión de Max van Stephanitz, una autor-idad dE) nota, es
un descendiente del perro de la Edad de bronce. Tal teoría refuta la idea popu.
lar actual de que el lobo ha ter.ido gran parte en el desarrollo de la raza, y está
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en conformidad con las opiniones de otras autoridades, 'que consideran muy
dudoso se hicieran cruces del lobo con, el perro de ganado alemáfl;'· que si tal
hubiera sido el caso, la relación entre ambos es remota y de la menor importan-
cia. Cualquiera qu~ sea el origen, la verdad es que se ha producido y empleado
durante siglos en Alemania, y de una mezcla, en cierto modo heterogénea, de
los primeros tipos, se ha desarrollado el actuál. El crédito adquirido por esta
fijación de tipo, se debe, en gran parte, a lOE esfuerzos de la «Verein für Deuts-
che Schaferhunde» (Sociedad para la producción de perros de ganad0 alema-
nes), que bajo la dirección- del capitán van Stephanitz, estableció un standard
de la raza; y siguiendo estrictamente sus instrucciones, se ha producido un pe-
rro más útil y popular.

Todos los colores son permitid-os en el standard del perro de ganado ale-
mán, variando del negro purG al blanco puro, incluyendo muchas variaciones de
morenos, grises, atigrados y mezclas CCll1 los de lobo, siendo permitidas man-
chas blancas en el pecho y extremidades. Los colores blancos, no puros o colo-
res apagados, si bien son admisibles, no son deseables. La subcapa, excepto en
los perros n.egros, es de colores claros. !

La altura media en los adultos es de 24 pulgadas (60 cm.) y para las hem-
bras de 22-a.2-?o.-y1l2 (§5.y.!/;.a~59 __y.l/2.cm_.) .. __ . __ .,_ . _

No se especifica el peso del standard.. '
S11 apar iencia general es de un pGrro vivaracho, inteligente, atractivo, de ta-

maño medio, con un cuerpo musculoso, largo, fuerte y flexible. Se distingue la
raza por su lealtad, valor, honradez y vigilancia. Aunque hasta hace unos diez
años era prácticamente desconocido en este país, en su tierra nativa se les esti-
maba grandemente cerno perros de ganado; de guarda y de compañía. Poste-
riormente, una educación especial los ha convertidc en ,perres policías de gran
valor, para cuyo trabajo se hallan admirablemente adaptados' por, su espléndida
conformación y natural inclinación-al rastreo. Desde la terminación de la gue-
rra mundial, su aceptación ha aumentado gra¡;¡demel'lte' en los Estados Unidos,
siendo ahora una de las que están en primera línea. No hay duda que entra en
buena parte de su popularidad la manía de la mod a, no obstante lo cual presta
muy útiles servicios, gozando de numerosas y valiosas cualidades,

GRAN DANÉS (r)

Se han lanzado múchas teorías respecto ¡del origen y método seguido prirniti-
vamente en la creación de la raza (fig. 16). Su nombre -ind ica que es de Dina-
marca. Sin embargo, se cree comunmente que el mejoramiento actual es debi-
do a los esfuerzos hechos por los criadores alemanes. EI.gran danés ha sido criar
do por siglos en el extranjero, y documentos de la época egipcia prueban que
ya existía entonces un perro de este tipo. Es presumible que la raza descienda
del mismo y que posiblemente el stock ancestral se extendió a Alemania don-
de fué cruzado con la sangre del ulmer dogge, rottweiler rnetzerghund, etc. El
nombre «deutsche dogge» (2) fué adoptado como título oficial para la raza en
Alemania, en la última parte del siglo XIX, y como tal se conoce ahora en este
país.

Los colores admitidos para el gran danés, son: atigrado, cervato, negro, azul,
blanco y arlequín. En los perros atigrados, el color de fondo, se presenta en
distintas formas, que varían desde el cervato claro a un amarillo rojizo y con lis-

(1; Llamado también perro alemán, dogo de Ulm y perro de Wurtemberg (N. del 1.)
(2) Perro alemán (N. de! T).



2°9
tas obscuras. El tipo arl~C]l1ÍI1tiene placas ~legras sobre un fondo bJanco puro,
Tales parc~e,s serán ~e forma. i~regul;¡r a modo de rasgones. .

La altura varía de 28 a 36 pulgadas (71 a 91 ]/2 cm.) por regla general; sien-
do el término medio, para los perros, de 30 a 38 (76 él 91 1/2 cm.), y para las pe-
rras, de 28 a 32 (7I-8r cm.)

El peso modelo para los machos, es de 120 a 160 libras (53 1/4-71 kg.), Y
para las perras, de 100 a 130 (44 1/4-57 1/2 kg.) . .

El gran danés es un perro de notable tamill!?, musculatura, fortaleza, v~lor
y apariencia general. La raza no es tan grande 111 h¡,ICIZ,1 como la del mastín o

( , ( ,

Fig. 16.-Gran danés (arlequín).

perro alano, pero en el gran danés tipo se combinan muy marcadamente la ma-
sa, con el perfil gracioso del cuepo y la acción. La expresión se sintetiza en la
bravura combinada con la gracia, an~logas a las del tigre.

En su tierna nativa, se utilizó primeramente para la caza mayor, particular-
mente del jabalí, y como" guarda. ActuCl>I,.me~te,.se le emplea algunas veces para la
caza mayor;' pero sobre todo como perro de compañía y pé!ra la guarda de las
habitaciones. .

En los Estados Unidos no se halla muy extendido, aunque existen por todo.
el país ejemplares de la 'raza. . " ~~ ~ t .......

GREYIIOUKD (1)

El Greyhound (fig. 17) se ha reputado corrro una de las más viejas razas de pe-

(1) O lebrel inglés de pelo raso. (N. del T.)
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rros,' removtándose SU historia a miles de años, en la .antigüedad, a la era egip-
cia, encontrándose muchas evidencias de su existencia en los escritos antiguos y
en las esculturas. En los primeros tiempos, eran los grandes favoritos entre los
aficionados a la cacería, utilizáodolos, además, como perros de compañía.

Se distingue por su excepcional velocidad en el campo, y por esto se le
ha empleado para la persecución en casi todas las-clases de caza. El tipo y la
conformación.se han conservado uniformes, a través .de .toda su existencia, al pun-
to de qué los greyhounds actuales, no difieren grandemente de los primitivos.

El standard del Club americano Greyhound, no señala restricciones al color,
en los individuos de esta raza; sin embargo, los más comunes, y considerados

'"

Fig. q.-Greyhound.

más deseables P9r los criadores, son: atigrado, cervato, n~gro, negro y blanco
rojo y pizarra. ..

No hay altura definida como modelo, pero los greyhound 'típicos alcanza-
rán aproximadamente' de' 26 a 27 pulgadas (66·69 cm.) ,

El pe~o deseable es de '65-7 5 y'·6o~65· libras, respectivamente, para él perro
y la perra (283/4-331/4 Y 26 1/2.28 3/4 kg.) . ,

Los greyhound se caracterizan por su conformación simétrica, muscularvlim-
pia y elegante, indicadoras de una gran velocidad. Además, la raza es muy inte-
ligente por lo general y de naturaleza sociable. Se emplearon primeramente
para la caza de liebres, en cuyo aspecto es como tienen más importancia, pero
son también rastreadores, porque poseen un excelente olfato. En 10s' Estados
Unidos se le irtiliza como perro de compañía solamente, porque las carreras
para la caza de liebres están prohibidas en un gran número de Estados, espe-
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cialmente en el Este. La raza, sin embargo, tiene a.lgunos criadores y se puede
encontrar en pequeño número esparcida por el' país.,

TERRIER IRLANDÉS

El terrier irlandés (fig. r8), como la mayor parte' de sus hermanos terrier,
son en su origen y primitivo desarrollo, desconocidos. Muohos opiniones se han
.dado, pero ninguna verdaderamente auténtica, sobre tal asunto, pues no se co-
nacen los hechos que han contribuído a la formación de la raza. Los criadores
jrlandeses insisten en que su perro es un terrier indígena; en tanto, algunas auto-
ridades piensan que el stock ancestral era escocés, y aún otras afirman que es el
resultado de un cruce entre ,el wolfhound y el hound irlandés. Ninguna de estas

{ J

¡',I,

Fíg., 1á:~~Terrie¡: ida ndés.
'1 ........

<
i ' I • • -' "" ..:;;' ;

aserciones se 'ha comprobado. Cualquiera que sea su origen ha adquirido ex-
tensa, E.,opularidad solamente en los últimos años, la cual, sin embargo, ha' sido
confinada' a -I:ls·"IshS -B'iiláñ-ícas~{lo'ñae"rivaliia 'con'erscottish")i"l:!rayreaale te.
rrier, como competidor del fo,x terrier. ,

L?s colores deseados en estos perros son: rojo vivo, rojo trigueño o rojo
arnarlllento. Los individuos serán, todos de un color, y si, no son descalificados
los perros que tienen blanco sobre el pecho o los dedos, al menos son objecio-
nables.

La altura, aproximapamente,' r8 pulgadas (46 cm.) y el peso de'SeabJe'-.para
Ia E~p.osición es de 24 libras para los perros. y i2 para las perré!S (ro y 1/

2
'y 9

y 3/4, ktlogramos, respectivamente.) -,
En Irlanda goza de general favor, debido, sin duda, al instinto para la caza

, l
1

J
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que posee, a su temeridad y bravura y a su aptitud para la lucha. Tales cuali-
dades 'han" conferido a' la raza-el título-de. «temeraria».

En su aspecto 'general;' el terrier irlandés es de un tamaño medio, ágil, viva-
racho, de pelo áspero, poseyendo considerable solidez, juntamente con bastan-
te velocidad y resistencia. El standard requiere que los' individuos no sean ni
toscos ni «cobby».

, En la Gran Bretaña se emplean, generalmente, estos perros para cazar cone-
jos, topos, etc., y zorras, En Estados U nidos se, utiliza, pr iccipairnente, como
perro de compañía y guarda, sobre todo en el último aspecto, debido a su
agresividad y disposición siempre alerta. El terrier irlandés es muy popular en
este país; pero ni son tan numerosos ni se hallan tan extendidos como el ayre-
dale y el fax terrier .•

\VOL1"HOUNB IRL¡\NDhS (1)

Hace sigLQSexistía en Irlanda un sabueso grande, tosco, que se empleaba para
cazar al'ces, lobos y ciervos, De tal stock se creyó que' desciende este perro
(fig. 19). En algunas ocasiones ha habido gran controversia, respecto al origen

Fig, 19.-Wolfhound irlandés.'

y desarrollo 'de la raza; 'pero 'ge~eralmente se ha creído ql,1e el viejo tipo 'de sa-
bueso irlandés fué librado de la extinción por los .esfuerzos de un pequeño nú-
mero de cazadores británicos, que cruzaron el antiguo stock degenerado, con
las s.¡l.n'g.1'eS'd'el'f.sebetish3;deeWJ:'ou-¡;¡'cls·i"·grañ~··dá.'i1'€s,y wolfhound ruso. Tales -ope-
raciones de c~~zamiento restauraron gradua,lmente la raza a un tipo parecido al'

(1) O perro para la caza del lobo, y también lebrel irlandés. (N. del 1.)



213

ancestral. Los primeros ejemplares se dice que fueron monstruosos en tamaño,
y si bien los modernos wolrhounds son, sin duda alguna, macizos y bast~s en
su conformación, es probable que el perro actualmente no sea tan grande, nr tan.
vigoroso como sus antepasados. "'"

Los colores reconocidos para el perro lobo irlandés, son: griS, atigrado, rOJo,
negro, cervato, blanco o cualquier otro color de los comunes en l<;JsgaJgos.

La alzada es un dato muy variable; el mínimo de 31 y 28 pulgadas, respec-
tivamente, en los perros y perras (78 1/2 Y JI cm.) El peso tipo, como mínimum,
es de 120 Y 90 libras (53 y 1/4 Y 4U kiI0gramos), del mismo modo sea perro o
perra. Estos, datos son únicamente apro~imados, pl,1es en .alwunos casos han 11;.
gado a pesar más de Iso'libréis (66 y 1/¡¡'kilogramos)'Y'-medlr 37' (94' cm.)·o mas
pulgadas.

El perro lobo irlandés es de.gran tamaño, de carácter imponente, excesiva-
mente .musculoso y \fuert~ y simétricamente conformado, La ~abeza ~s Ilarga con .
un hocico cuadrado, los ojos moreno-obscuros, el hocico negro, las orejas pe-
queñas y movibles, como las del greyhound, la expresió,n como la del terrier, el
pecho muy profundo y ancho, la espalda muy corota, con los ,Iom0S arqueados,
los cuartos delanteros sr posteriores musculosos, la cola delgada y recta, la osa-
menta Igrande, compaota, .petifecta, Ios pies moderadamente grandes, redon-
dos y lbs dedos arqueado. El pelo áspero y duro sobre el cuerpo, extremida-
des y cabeza, y especialmente áspero y -lar.g0 sobre los ojos y bajo 'las mandí-
bulas. ~I wolthound no se cría en gran número por 10 que la d istr ibuoiór; de la
raza no' es muy extensa, .

TERRANOVA

Pocas veces una raza de perros ha sido objeto de tan frecuentes y favorables
comentarios. Poetas, escritores e historiadores .han mencionado este perta, por
más de un siglo y, sin embargo, no hay datos dignos de confianza respecto de su
origen. Se cree, más co.mu nrnerrte , que se desarrolló por el cruce con sangre de
perros de barco, principalmente ingleses, que desembarca.ron varias veces en la
isla de Newfoundland (1), en la' desembocadura del río de San Lorenzo. Es muy
probable- que' el, stock éj,~c'estr,a~"fuese.grande Y que este -tarnaño 'ha ido aumen-
tando formándose una raza dura por los rigores del clima.

Hay una gran divergencia de opinión respecto al color de las especies pri-
mitivas y el correcto de la época actual. Negr.o y blanco y n~gro han sido siern-
pre l-os'colores más comunes, 'aunque existe 'también el de bronce y 'negro y ca-
nela. El standard divide la raza en dos clases, según el color: 1) Negros, en los
cuales un pequeño tinte bronce o pequeñas manchas blancas sobre el pecho, de-
dos o cola, pueden aparecer; 2) Los que no son negros, incluyendo los negros y
blancos, negro y canela y bronce. Azabache mate es el negro preferido.

Los perros pesarán entre 140 y 150 libras (62-661/2 kg.) Y las perras entre
no y I20 (48 3/4-53 1f,¡, kg.)

El término medio para la altura en los machos es de 28 pulgadas y en las
hembras 26 (71 y 66 cm.)

Los newfoundland o terranovas se han distinguido siempre por su valentía y
afecto. Oriundo de la tierra de pesca del Norte, este perro se halla en su cen-
tro en el agua. La raza se caracteriza por una cabeza ancha, maciza, hocico cor-
to, cuadrado y bien definido, los ojos obscuros, muy distanciados y hundidos,
oreJ~s pequeñas, una expresión de inteligencia, amabilidad y dignidad, cuerpo
maCIZO,cuadrado y largo, extremidades más bien cortas y cuadradas, esqueleto

(1) O Terranova (N. del T.)
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'que posee, a su temeridad y bravura y a su aptitud ¡¡>ara la lucha. Tales cuali-
dadesharr conferido a.la raza-el.título-de «temeraria».

En su aspecto 'genera:I,' el terrier irlandés es de un tamaño medio, ágil, viva-
racho, de pelo áspero, poseyendo considerable solidez, juntamente con bastan-
te velocidad y resistencia. El standard requiere que los' iFldivimuos no sean ni
toscos ni «cobby».

, En la Gran Bretaña se emplean, generalmente, estos perms para cazar cone-
jos, topos, etc., y ZOFras. Em Estados U nidos se, utiliza, prin-cipalmeflte, como
perro de compañía y guarda, sobre todo en el último aspecto, debido a su
agresivi'dad y disposición siempre alerta. El terrier ir l'and és es muy popular en
este país; pero ni son tan numerosos ni se hatlan tan extendidos como el ayre-
dale y el fax terrier.s '

VVOJ),l'NOUNJ;> IRLi\NDÉ,> (1)

Hace siglos existía en Irlanda un sabueso grande, tosco, que se empleaba para
cazar alces, lobos y ÓeFVOS. De _tal stock se creyó que' desciende, este perro
(fig. 19). En aJg\:was ocasiones ha habido gran controversia, respecto al origen

r-.

'-.-'
-, J

Fig, 19.-=----Wolfhound irlandés.'

y desarrollo -d e la raza; 'pero 'generalmente se ha creído ql,le el viejo tipo 'de sa-
bueso irlandés fué librado de la extinción por los esfuerzos de un pequeño nú-
mero de cazadores británicos, que cruzaron el antiguo stock degenerado, con
las Sglilgt-es,dehsG'oe.tish'1deerti!0u:A'€ls';'--gr"a,IÍ'{-:d'an'ésy wolfhound ruso. Tales- ope-
raciones de q~zamiento restauraron gradualmente la raza a un tipo parecido al'

(1) O perro para la caza del lobo, y también lebrel irlandés. (N. del l.)
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ancestral. Los primeros ejemplares se dice que fueron monstruosos en tamaño,
y si bien los modernos wolrhounds soro, sin duda alguna, macizos y bast~s en
su conformación, es probable <quee~ perro actualmente no sea tan grande, m tan.
vigoroso como sus antepasados,

Los colores reconocidos para el perro lobo irlandés, son: gris, atigrado, rojo,
n~gro, cervato, blanco o cualquier otro color de los comunes en les galgos.

La alzada es un dato muy variable; el mínimo de 31 y 28 pulgadas, respec-
tivamente, en los perros y perras (78 1/2 Y 71 cm.) El peso tipo, como mínimum,
es de 120 Y 90 libras (53 Y 1/J Y 4U 'kiI0gramos), del mismo modo sea perro o
perra. Estos, datos son "únicamente aproximados, pl,les en ,alg,unQs casos han He-
gadQ a pesar másd'e Iso'lioféis (66'y 1/itki10gramos) y=medír 37' (94' cm.) -ornás
pulgadas, '

El perro 10b0 irlandés es de.gran tamaño, de carácter imponenn-, excesiva-
mente .musculoso y<fuerte y sirnétricaereme conformado, La cabeza es larga con
un hocico cuadrado', los ojos moreno-obscuros, el hocico negro, las ~rejas pe-
queñas y movibles, como las del greyhound, la expresión como la del terrier, el
pecho muy profundo y ancho, la espalda m,uy corta con los Jomos arqueados,
los cuartos <d€ta:nteHi)Sy pesteeiores m.uSCg~o.sé5S,'la G~la <de"lga'tday-recta, la osa-
menta 'gFanoe, compacta, ,pepfie,éta, los pies IlÍlQcleraea'me;n1te gram¡!es, redon-
dos y 10s dedos arqaread o. liifl P'e:I.Qasper@ y .duro sobre el cuet:p@" extremida-
des y caheza, yespeciadmense áspero y,J,a.r,g0 sobre los ojos y bajo l.las mandí-
bulas. bJl wolfhound no se cría .en gran númerQ por '10 que la di~~t:ibu:Ql@hde la
raza no' es muy extensa, .

TE,RRANC>VA

Pocas veces una raza de penos 'ha sido objeto .de tan frecuentes y favorables
coment'lui0s. Poetas, escritor.es e historiadores ,han mencionade este perta, por
más de un siglQ y, si¡:¡ embaligo, oc>hay datos dignos de confianza respecto de su
origen. Se cree, más cornunme nte , que se desarroll» p0r el cruce con saD;gre de
perros de barco, principalmente rngl.eses, 'que desembarcaoron vanias Veces en la
isla de New(oundla:hd (1), en la desembocadura del do de San Lorenzo. Es muy
probable' que' el -stoek ''ll~<;estr;~t"fuE;segr~l1¡¡dey que este,~tamai'íQ 'ha ido aumen-
tando formánd0se una raza dura PQr los rigores del :cli:ma. "

Hay una gran di.vergencia de opinión respecto al color de 'las especies pri-
mitivas y el correcto de la época actual, Negto y blanee y n~gro han sido siern-
pre los -colores más comunes, 'aunque existe 'también el de bronce y"ne.gro y ca-
nela, El standard divide 'la raza en dos clases, según el color: '1) Negn'ls, en los
cuales un pequeño tinte bronce o pequeñas manchas blancas sobre el pecho, de-
dos o cola, pueden aparecer; 2) Los que no son negros, incluyendo los negros y
blancos, negro y canela y bronce. Azabache mate 'es el negro preferido.

Los perros pesarán entre 140 y 150 libras (62-661/
2

kg.) y las perras entre
IrO y 120 (48 ~h-s3 lh kg.) ,

El término medio para la altura en los machos es de 28 pulgadas y en las
hembras 26 (71 y 66 cm.)

Los newfoundland o terranovas se han distinguido siempre por su valentía y
afecto. Oriundo de la tierra de pesca del Norte, este perro se halla en su cen-
tro en el agua. La raza se caracteriza por una cabeza ancha, maciza, hocico cor-
to, :uadrado y bien definido, los ojos obscuros, muy distanciados y hundidos,
oreJ~s pequeñas, una expresión de inteligencia, amabilidad y dignidad, cuerpo
maCIZO,cuadrado y largo,' extremidades más bien cortas y cuadradas,' esqueleto

(1) O Terranova (N. del T.)
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desarrollado, musculatura fuerte, pies gra,ndes y redondos; c;apa espesa y abun-
dante y perro muy resistente contra .las inclemencias del tiernpo..

• Ha sido empleado el newfounland, prirrcipalrrfente, como perro, de guarda y
perro salvavidas. Sin embargo, en su tierra nativa se ha utilizado también pa.ra el
trabajo de tracción. ' .

No hay;'actualmente, un gran número de perros de esta raza en ninguna par-
te del mundo; siendo su difusión muy restringida ..

, VIEJO PERRO DE GANADO, INGLÉS

Aunque no hay relatos dignos de confianza. para establecer el origen de este
perro (fig . .20), se cree que desciende del stock de ganado continental, que ha
producido 'los perros de ganado de muchas naciones europeas. Como en otras
razas, en la presente el punto donde se formó y la manera corno se llegó a cons-
tituir, son los elementos que han dado lugar a la presente conformación, Lo que
sí se sabe bien es que se hallaba establecida ya en Inglaterra a principios del si-

Fig, 2o.-Viejo perro de ganado inglés.

glo XIX. No obstante el origen, probablemente antecede en muchos años a este
periodo. En .la Gran 'Bretaña, se utilizaban profusamente, como perros de gana-
do y en ocasiones, como retriever, y como perro de guarda. Parece' existir
una decidida semejanza entre esta raza y la beardded collie of scotland, lo que ha
inducido a creer a algunas autoridades quejas dos son variaciones de un stock
común. '

Según el modelo, cualquier color es aceptable: gris, pardo, azul, azul mirlo,
con o sin manchas blancas.

Los perros, en cuanto a la altura, deben tener 22 pulgadas o más (56 centí-
metros) y las perras un poco menos. Respecto del p~so no se especifican li-
mitaciones,

. El viejo perro inglés de ganad~, es una raza en la cual se ha procurado des-
arrollar el instinto del pastoreo con especialidad. Tiene' la apariencia de gran Ior-
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taleza y musculatura, abultado y rechoncho estando el .cuerpo cubierto de una
capa de peJo largo y lanudo, que acentúa el general aspecto de-estupidez, Se. ha
llamado. frecuentemente a la.raza «bo b tai l», (J ).; pero tal carácter: no es natural
sino por excepción, debiéndose la falta de cola, en la casi totalidad-de los casos,

-a la amputación practicada cuando son cachorros. En los últimos años se 'le ha
concedido más importancia como perro de exhibición en el circo que como .aniJ

mal de trabajo. Pero aún es popular en Inglaterra, Escocia y Canadá oomo perro
de ganado. '

En Estados Unidos, 'principalmente se le ha "uti lizad o para .la comp.añía y
guarda, sin llegar a estar muy extendido.

PEKI:\GESSE

Muy pocosson los datos auténticos dignos de confianza sobre 'cl origen de
este perro (fig. 21). Que la raza es muy antigua y oriental no cabe duela. Varios
repporls demuestran, que tales perritos se les consideraba como formando par-

Fig. 21.-Pekinge;se.

te de la familia real de la China imperial, hace muchos siglos," estableciéndose
la raza en Inglaterra, el año 1860, por la-importación de cinco perros, robados
del palacio de verano de Pekín y extendiéndose después la popularidad a los
Estados U nietos, considerándoselos frecuentemente como spaniel; pero .no es
creíble que en la mayoría de los casos exista relación entre ambos. .

. El stand~rd permite todos los colores para el pekingesse, siendo los ~ás pre-
fendos el rojo, cervato, negro, negro y canela, marta atigrado, blanco y narti-
color, bien definidos. Son deseables la careta negra y anteojos, con rayas has-
ta las orejas. En los particolores deben ser la separación entre los que la inte-

(1) Sin cola (N. aei 7.)
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gran neta, J~e.r.9 no en-tra en la definición el caso del perro con cuerpo rojo y
pecho y ~_l5:tre:m¡fI~desblancas. - ,

El tamaño, e,ll ~~tados Unidos, se mide principalmente por el peso, variando
de 7 a 9 libras (3,J¡i kg.), siendo el máximo permitido de 14 (6 1/4 kg.) En China
la medición se hace por la altura y por la longitud del cuerpo, siendo, respecti-
varnente, de 8 y 17 p!;IIgadas (20 y 43 crn.), con un peso aproximado d eu nas 8
Iibras (3 '/2 kg.) ',¡ •

El aspecto, gene¡;,ál debé recordar su origen oriental. Las características sa-
Iientes, son: cabeza ancha, plana y chata, maciza, con una profunda depresión
en la nariz;''p'atás'''c:0rtas, e.n-cóntJ~ndose-,lilS:anteriores arqueadas'IiastaIos codos;
pesado de los '(ma.rtos del~te,ros 'y más bien "Ifigero de los posteriores, teniendo
la expresión parecida a Ir,ae -u-n león visto a distancia.

Desde hacq pac;;os, años e~_p<ekinges?e ha lleg,ado a ~er, uno. delos pel~ros fal-
derosy de eli.'tté'1fenfn1i'en'tci'..r:?¡a.s'i~opLí1al"és'e'n Estad'os Ulilidos: Los criadores di-
c;;en,que. tales animales SGI~"I'Jii{Uyilüdigentes, tienen buena naturaleza, siendo ex-
tremadamente afectuososjy socir.bles y adaptándose perfectamente a la vida ca-
sera. ./

Hay un gra¡;¡ nÚ!J'lero de criadores -de pekingesse, <que intensifican todo lo
posible la producción d e J¡¡ raza, la que se halla muy extendida PQ¡' todo. el
país. Ji

POlNTER (1)
La mayoría de las autoridades conceden que el poiriter actual (íig. ~2) está

;:

Fig. 22.-PO!nter.

(1) Perro de muestra de 'pelo raso, braque inglés. (1'1'.del 7.)
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directamente relacionado con el viejo tipo español. Se sabe que este existe ya
desde el año 1600 (A. D.), un poco antes del advenimiento de las escopetas de
tiro rápido. De España se extendió a otros países, principalmente a Inglaterra,
donde tuvo buena acogida por sus cualidades como perro cobrador. Este perro
era graflde y pesado en S1:1S movimientos" ea pudiendo realizar bien su t;abajo
cuando se iFltrodujeron en la caza -las nuev-as -escopetas. En dicho 6efi~p0 desea-
ban los cazadores un perro más pequeñe y 'ágil por J-t) ql:le se -ha dicho ,que la
sangre española fué cruzada conla cle!l,C0x:hol!lfld:Ta'l crerce prollli,¡jo el tipo desea-
do y de ese stock se ha desarrollado el pointer ·~t:;t,!1al..

En diferentes épocas, diversos colores.y corrrhihaoiohes de -los -misrños, han
sido populares en la raza ·point~r. Los más frecuentes .han sido las corrrbinacio-
nes del blanco con el castaño, limón o {f.J-anchasnegras, N'egro puro y castaño
se ven-a' .veces. ,

La altura' esde 241/2 a 25 ~pulgaclas (62 a 63 1/2'cm.) 'Los per-ros -buenos Y:
grandes de esta raza pesan 60 libras y -las perras 5.5 t26 1/2 Y 24112 kg., respec-
tivamente).

El típico pointer es atractivo, muy inteligénte y activo y, enconjunto, la raza
es más vigorosa y ventara que sus principales ceHI\petidores -los setiter.-s.'Las ca-
racterísticas del poiriter son: un cráneo ancho con ángulo frontonasal bieh defi-
nido, nariz larga y ancha, pecho profundo, costillas .bie a desarrolladas, ouartos
posteriores fuertes y musculares, 'extremidades vigorosas, pies bien formados y
perfectos, pelo corto y suave. Debe haber una ge'nel'al,simetría ,y una perfecta
armonía en su conformaci6n, 'sugeridoras de actividad, vigQr:.~1resistencia.

Los pointer han tenido una gran acogida entre los 'aficio-nados -a la caza y los
propietarios de ellos aducen muchas razones °en 'su favor cerno cobrador para la
caza de pluma. La capa corta, si bien es ventajosa <;n éiertos aspectos, tiene tarn-
bién sus' inconvenientes desde otros puntos de vista. Ciertas objeciones que se
hacen a la' raza son discutibles. A pesar ele todo tíene este perro muchos admi-
radores en Estados Unidos, encontrándose muy exterid id o ,

POMHANIA (1)

. La opuuon más generalmente aceptada eS·.que el pomerania (fig. 23) des-
ciende de los perros del Norte. La apariencia general indica ei haberse utilizado
para su formación el empleo del samoyedo, los esquimales y el chow chow, Se
cree que los individuos de esta raza fueron introducidos en la provincia de Po-
merania (Alemania) por colonos del Norte que se establecieron allí, descendien-
do de tales animales el spitz alemán, que dió lugar, a su vez, al pomerania. Sean
o no correctas tales teorías, lo que sí se 'sabe bien es que el crédito del tipo po-
merania, depende en su' mayor parte de los criadores alemanes e ingleses. El
spitz era un perro más grande y pesado que el pomerania, pero la cuidadosa se-
lección y considerables cruzamientos, han sido los medios de reducir el tamaño
y fijar el actual tipo miniatura,

Los colores siguientes' son admisibles para el standard pomerania: blanco,
negro, azulo gris, moreno, marta, marta obscuro, rojo, naranja, cervato y partí-
colores. Los blancos .deben estar exentos de limón o de cualquier otro color
y los de otros colores, carecer de blanco. En los particolores deben' las man-
chas distribuirse uniformemente por todo el cuerpo.

La clasificación de la raza por el peso, está formada por dos grupos: los que
no pasan de 8 libras (3 1/2 'kg.) Y los que exceden de tal cifra.

Dio hay tipo para la altura.

(1) Raza del Spitz o lulu, lulu de Pomerania perro-zorro. (N. del 7.1
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Los pomeranias han goz;,¡do de gran favor como perros falderos y para dis-
tracción. . ' '

En -suaspecto general es -este . perro pequeño, macizo ybien fGrmadG,{con

.1 .

I
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l •

Fig. 22.-':'Pomerani~.

una cabeza 'y una expresión parecidas a la zorra, generalmente alertas, activos e
inteligentes. Los, criadores afirman que es ,muy mimoso y excelente perro case-
ro, muy limpio y útil corno pequeño per:ro de guarda. Se encuentra muyexten-
dido el pomerania en Estados Unidos.

'POOOLE (1)

Han tenido su origen los poodle en la Europa continental, particularmente
en Francia, Alemania y Rusia. La semejanza entre el poodle castaño y el spaniel
de agua irlandés, ha hecho creer a muchos que los dos tenían el mismo origen.
Lo probable es que se formase en Alemania, extendiéndose a otros países euro-
peos, en los que fué mejorando el perro en tipo y color.

El poodle negro, activo, se encuentra más comunme nte en Rusia y parte de
Alemania, el castaño amarillento y musculoso, en Bélgica, como perro de tiro y
los blancos y de distracción están bien representcd os en Francia.

Se clasifican ordinariamente en perros de pelo rizado y -de pelo liso, siendo
idénticos los dos tipos, excepto el pelo.

(J) Perro de lanas o de aguas; caniche, el francés. (N. aei J.)
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Los .colores comunes son: blanco, castaño, azul, rojo y melocotón, ericon-'
trándose también blancos con orejas limón. , .

La variedad' de perro para juego pesa 12' libras o menos, los de miniatura
de 12 a 20 (5 114' a 83/4, kg.) Y los de tipo grande más de 20.

No hay alzada definida; , -'
Son notables les poodle por su inteligencia, empleándoseles para monedas

y otras exhibiciones. Antes de ahora se empleaban para cobrar la caza y parece
que han sido notables trabajadores en el agL\a. ,

La apariencia general del poodle es de un perro activo e inteligente, bien .con-:
formado yde porte arrogante. Es una práctica aceptada. la de esquilar el animal de
una manera más o menos grotesca, lo que unido a la creencia de que el pelo de
tales Rerros necesita de varios cuidados especiales, ha dado lugar a su poca
aceptación eri' la~-actüáTIdacC Kñ Estados-Uñidos -iíe- emple-a'ñ ·-pilñcípalt.nente
como perros,'de compañía, utilizándose .~~mbién para el tirovcorno ,c0o/ra,dores
de caza y para las Exposiciones, habiendo "pocos ,criadores y .estando· ,~uy res-
tringida la raza. '

I

RETRIEVERs. (COBRADORES DE CAZA)

D~ las' tres .razas de retrievers, la .de.capa rizada, la de capa.Iisa y labrador,
la última es, sin duda, la más antigua, considerándose por casi todas las autori-
dades que tiene ésta el mismo origen que el terranova y siendo el resultado
del cruce de varios perros de barco. Los retrievers de capa rizada son de' crea-
ción inglesa, probablemente por el cruce del retriever labrador y el stock del
po odle, y en cuanto al de capa lisa, semejante al perro británico, dícese que lleva
sangre del labrador y del setter inglés, siendo semejantes, por otra parte, las
tres razas: similitud en la conformación y caracter.ísticas de pe-!"rode caza. '

Los colores varían con las razas desde el negro .hasta el castaño. Los perros
de pelo liso son negro intenso o castaño; los de c::apa rizada, negro mate y a
veces castaño, y los labrador negro. Lo~ tipos de capa rizada y lisa son idén-
ticos en todos los aspectos, ·menos en ~l carácter de! pelo. El 'Iabrad'or es,
además, un poco más pequeño, de extremidades más' COrtas y de pelo más
espeso que los otros retrrevers. '

La apariencia generar es de animales activos, vivarachos y de caracteres bien
definidos, de los' cuales es el más saliente el del instinto para la' caza, pa¡'a la cual
primitivamente sirvieron, teniendo todos las cualidades más deseables a tal fin.
Muy inteligentes, obedientes, fácilmente ed.ucahles,' blandos de boca, se adaptan
al trabajo en el agua, realizando su labor en condiciones desfavorables y por
muchísimo tiempo.

Por lo que se refiere a su conformación, tienen el cuerpo simétrico, muy
corto, cuadrado, profundo, buenas costillas, musculoso en extremo de los cuar-
tos posteriores, lomos fuertes y esqueleto grande y compacto.

La alzada aproximada es de 24 a 26 ,pulgadas (91 a 66 cm.) y el peso de
65-80 libras (28 3/4 - 35 1/2 kg).

No se han extendido mucho estos perros nunca en Estados Unidos si bien
son muy populares en Inglaterra. Los' sportsmen americanos emplean'. para la
cobra de la caza el chesapeake bay y el spaniel irlandés de agua, de modo que
los retrievers de capa rizada, de capa lisa y labrador, se encuentran en cierto
modo relegados a segundo término y en pequeño número en Estados Unidos.

".. \

W OLFHOUND RUSO

,0 « borzoi» (fig. 24), como se le llama en Rusia, es un perro de caza, em-
pleandosele por cientos de años allí, en los distintos sports. Se ha considerado
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como el probable stock ancestral de la raza el perro asiático tipo borzoi, cruzán-
dosele con el perro lobo del norte.

Es debido el nombre borzoi al hecho de que los rúsos le emplearon fre-
cuentemente para la persecución de [os lobos. Sin emhaJ;go, alg,unas autorida-
des insisten en que no es tal el motivo, por cuanto los wolfhounds rusos, se uti-
lizan igualmente y con frecuencia para la persecución de las zorras y de las
liebres. ''1 ,

El standard acepta cualquier color; el blanco predomina, por lo general,
combinado con el limón, canela, a:ti:grado, gris o n~gro, a'unque a veces existe
uno sólo de los colores "nl@¡!1'Cio'Fl.a8ms."Neg¡¡;0:p,u¡;Qo 'negrQ y ca-nela, ,se conside-
ran como descalificaciones. "

( ,

,.

:, .J

Fig.24.-Wolfhound ruso.

La altura tipo para los machos es entre 28 y 31 pulgadas (71-79 cm.) y para
las hembras unas dos pulgadas (unos 5 cm.) rr.enos, El peso oscila entre 75-105
libras en los perros (33 1h - 46 1/2 kg.) Y (5-20 libras menos (6,660 a 8,880 kg.')
en las perras.

El wolthound ruso es uno de los perros más simétricos" graciosos y gran-
demente atractivos que se conocen. Su conformación general indica extrema ve-
locidad y resistencia; fácil de comprender por su extraordinaria musculatura y
corazón y pulmones muy desarrollados. Si bien se les ha empleado para la caza,
en Rusia y otros países es como perro de compañía como más generalmente se
utiliza, siendo, de todos modos, su número muy restringido en los Estados
Unidos. "

SAN BER 'ARDO

Si se puede aceptar la tradición como auténtica, el perro de San Bernardo
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es un producto de la comarca alpina de Suiza. Se refiere que allí hace unos 600
años los monjes del-hospicio , de San Bernardo, crearon. el tipo original, por el
cruce de un mastín de los pirineos con una' perra "bull-dog danesa. Fué necesa-
rio, más tarde, el cruzamiento del terranova con el perro de ganado de los Piri-
neos para reponer.Ia janría del hospicio, que había sidoprácticamente d~stmída
por los es1:r-ag,0s r;:a\$;sa.:.eh¡Js,p0f. el, ,~~.oquillo y los acerdentes. Créese, ig0;¡tJ~ente,
que papa la f@rF.i;¡:a(;;ió'nde Ja,raza, se han empleado el mastín iJa'gl'és y el bloohound.
El resulüad'o de esta mezcla heterogénea de sangr.es de var-ias razas, ha sido la ..
formación de este peHo extraord inarjo, en el cual el tamaño, fuerza, bravura,
lealtad y afecto p0r el- hombre son sus cualidades tradicionales ..

El standard especifica los siguientes colores: blanco can rojo o rojo con
blanco, el rojo en todos sus matices, el blanco con manchas abigarradas y lista-
das de color claro a obscuro o manchas blancas en los anteriores y, por último,
los rojos o atigrados claros. Las siguientes manchas blancas son absolutamente
necesarias: banda o lista en la nariz (hocico blanco), marcas en la frente, pechó,
extremidades y punta de la cola. Es deseable un collar o mancha sobre la nuca.

La altura de los machos adultos, es, por lo menos, de 27 1/2 pulgadas (70 cen-
tímetros), yen las hembras de 25 1/2 (65 cm.)' .

El peso varía de 17o·2IO libras (75 1/.t 93 1/4 kg.), para los perros y de I60-
I90 (7I-84 1/4 kg.) para las perras. . .

El San Bernardo es un perro alto, fuerte, musculoso, de conformación maci-
za. La cabeza es grande, con expresión de dignidad, bondad e inteligencia, el
cuerpo largo, ancho y profundo, con lomos fuertes y cuartos posteriores mus-
culosos, el esqueleto macizo y los pies anchos con dedos fuertes. El pelo puede
ser ya largo' (áspero), 'ya carla' (suavel.r Estos perros son excesivamente dóciles y
excelentes compañeros. La raza se ha distinguido por su abnegación en el traba-
jo de salvamento, siendó también mHy útiles para la. vigilancia y guarda. El nú-
mero rle tos San Bernardo es muy pequeño, aunque la raza está muy bien con-
siderada.

SAMOYEDO

Es posible que el samoyedo (fig. 25) tenga el mismo origen que el chow
chow, es decir, que proceda de perros 'del Norte. Es oriundo de la Rusia asiáti-
ca, particularmente ..de. Siberia ..y eLnombre se deriva de la tribu seminómada de
los samoyedos. Los 'records indican .que este pueblo, de descendencia finlandesa,
según se cree, los emple6 por siglos para, muchos menesteres domésticos, es-
tando asociada íntimamente la vida de los animales a la de los hombres. Se em-
pleaban principalmente para la guarda de los rebaños de renos, y como anima-
les de tiro, sobre todo, En años recientes han sido de gran valor, como perros
de trineo en las expediciones polares., . ,

El standard especifica que los individuos de esta raza, deben ser blanco pu-
ro, blanco y bizcocho o de color crema. Negro o manchas negras le descalifi-
can.

La altura es de 20-22 pulgadas, (S I-S:6.crp.), y la de las perras., de I8-20 (46-
SI crn.) , . .

Los pesos son de 45-55 libras (20 1(2-24.1('1 kg.) para los machos y de 36-45
I6-20 kg,) para las hembras. '.

, El samoyedo-es,. eseseialmenee, un perro de trabajo, y su constitución, se-
gun esto, indicará fortaleza, resistencia y actividad con un franco aspecto de
gr.an viveza. En su tierra nativa, la raza se halla sujeta a extremas condiciones
c~ln:atéricas norteñas, lo cual requiere la peculiar ca?a lauuda, espesa para re-
srstir las inclemencias del tiempo,
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El samoyedo es de tamaño medio, longitud moderada del dorso, fuertes 10-
.11)OS, pecho profundo, costillas bien arqueadas y cuartos posteriores musculares.
Fuerte, vigoroso y bien plantado de sus extremidades para realizar su trabajo a
la perfección.

r , .

.J.. .. '. ,
Fig. 25.-Samoyedo.

:- -- Además de ser perros de ganado y de tiro, pueden emplearse los samoyedos
como excelentes perros de compañía y para guard?-. Especialmente se les soli-
cita como perros de compañía y de juego para niños, prestándose gustosamen-
a la colocación de los arreos. 1 iene, por naturaleza, buenos instintos. Su distri-
bución, sin embargo, está muy limitada en Estados Unidos.

TEHR[ER ESCOCÉS

Pocas, si las hay, pueden señalarse como fechas de completa seguridad res-
pecto a la formación de esta raza (fig. 26). Es verdad qu~ se ha afirmado por al-
gunos haber tenido su origen de un stock común, el highland terrier; pero esto
es discutible, ya que se afirma igualmente que se debe la raza' terrier escocés a
cruces del negro y canela, con el terrier de pelo duro inglrs. En Escocia se
ha producido, casi seguramente,' por un gran número de años, pero cuando la
raza ocupó primero un lugar preeminente, fué en la última parte dél siglo XIX,
o sea, cuando este animal empezó a exhibirse en las Exposiciones, habiendo ad-
quirido .increruento, no.solo.en¡ este.pafs; ..sino .en otros. .

Los colores aceptables por el standard son: el gris, atigrado o tordillo, ne-
gro, marta y trigueño. El blanco es cuestionabie, permitiéndose' solamente el)
muy pequeña extensión sobre el pecho.'



La alzada varía deo a '12 pulgadas. (23-30 1/2 centímetros). Los perros pesan
de 18 a 20 libras (8-:) kilogramos) y las perras de 16 a 18 (7-8 kg.)

El- terrier escocés es robusto, vivo, active, fuerte y nervioso; más bien peque-
ño de alzada; pero muy bien conformado. Se dis6ngue pOI' su valor, inteligen-
cia rresistencia y todas las cualidades del terr ier. Las orejas son puntiagudas, los
ojo';.pequeños, obscuros y penetrantes, las mandíbula~ fuertes, !.as extremidades
-cortas y en exceso huesudas, el cuerpo de una moderada 10ngllud. Los cuartos

Fig. 26.-Terrier escocés. -

posteriores deben ser fuertes. Y, en suma, la conformación general de esta raza,
aunque robusta, no lo será en exceso.

Han gozado tales perros' 'de grande predilección entre los partidaribs del te-
rrrier, basándose esta popularidad en la habilidad del trabajo como' tal, tanto
encima como debajo de la tierra y en el agua. Además de como terrier, es va-
lioso como perro de compañía y de 'guarda, gozando de gran popularidad, no
solamente en su país natal, sino también en los Estados Unidos. .

TEHRIER SEALYHAlI!
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Hasta hace poco, el sealyham terrier (fig. 27) no ha llegado a sobresalir en-
tre las razas caninas. Aunque no cabe duda que tales perros se han producido
por un número considerable de años, en su tierra nativa, Gales, es lo cierto que
la aceptación grande se ha conseguido por sus criadores cuando tomaron parte
en las EXP9siciones británicas, Se conviene, gener.almente, en que el sealyham
es el resultado. de la combinación del fox terrier, daodie dinm.ont terrier-y
buIl terrier. Los primeros ~jemplar.es mostraban.a menudo señales indubitables
de la mezcla de sus antepasados; pero el tipo ha llegado a hacerse uniforme.

El color predominante es el blanco; pero generalmente presenta en la cabe- _"".
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za y orejas manchas de limón, canela, atigrado y pío tejón. Las manchas(exten-
sassobre el cuerpo son indeseables.

La alia-da; de 8 a I2 pulgadas-tao-jo y 1/2 cm.) El peso en el perro, de I8 a
22 libras (8'9 y 1/2 kg.), Y en la perra de I6 a 20 (7-9 kg.)

La apariencia general es de un perro con poder, decisión, solidez y nobleza.
El cráneo muy ancho y ligeramente abombado y poca o ninguna depresión
fr ontonasal, las ma nd íbulas grandes, rectas, cuadradas y fuertes, el cuerpo de

~ig, 27.- Seal y ha m !t:'rrier.

moderada lo~gitud, pecho profundo, con el corazón y los pulmones muy des-
arrollados, las extremidades cortas y Jl)L1Y huesosas y los cuartos traseros fuertes.

Aunq.ue no ha conseguido la popularidad y extensión de otras raza~ de te-
rrier, los criadores afirman que puede competir con ellas en valor, decisión y
aptitud para el trabajo. Estos perros van teniendo cada día más favor entre los
aficionados, siendo una prueba el grande número que se presentan en las Expo-
siciones americanas.

SETTERS (1) .

SETTER Il\GLI~S.

Hay poca información auténtica, digna de confianza, respeto al origen del
setter inglés (flg. 28). Sin embargo, se cree geñeralmente que esta raza desciende
de la fa~il¡.'l_~J?,!n.i~.q. que, arnbos.setter iIil'g;~ésy.spanieí, ~i'Cf.l·enu'll'0rige.n'Com-ún.
Se ha adelantado la teoría de que el setter inglés es el resultado del cruce del spa-
niel con el viejo pointer español. Primitivamente había varias clases de .setters
en las Islas Británicas, algunas de las cuales fueron Ilevadas a América, dando

(1) Perros de ojeo o perdigueros. (N. del f)
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lugar a los setters americanos. Las más famosas de las variedades británicas
eran las laveracks y las llewellans. Las primeras fueron considerablemente repro'"
ducidas, constituyendo el fundamento del presente tipo de setter inglés de expo-
sición, siendo las. segundas producidas por el cruce con el laverack. Cuando fué
conocida la aptitud de esta raza para el trabajo en el campo, se importó a Esta-
dos Unidos cierto número de llewellans, y a tales importaciones, como a la
fundación de los registros genealógicos .de la raza, débese, en gran parte, su
grande aceptación. Ambos tipos, el de exposición y el de campo, SO'I;l notables
en América, teniendo sus' partidarios. El club americano del setter inglés, no

. Pig. 28.-SeltC'dnglés

reconociendo variedades .dentro de la raza, ha adoptado un modelo, por el cual
se califican todos los ejemplares en las exposiciones.

Los colores aceptables, son: negro, blanco 'y canela, negro y blanco, azul
beltón (1), limón y blanco, Iirnó n beltón (2), naranja y blanco, naranja beltón (-3),
marrón y blanco; marrón beltón (4) y blanco puro.

La altura será de 22 a 23 pulgadas (56-58 cm.), para los perros, y 21 a 22
(53-56 cm.) para las perras. .

El peso, de 40-55 libras en los perros (r7 y 3h a 24 y l/2 kg.), Y 35-50 (15 Y
1/2 a 22 y 1/4 kg.) en las perras. _

El aspecto general es de un perro muy atractivo, inteligeRte y activo, veloz,
resistente y con instinto de caza. La raza se caracteriza por su flexibilidad, mus-
culatura y conformación armónica, gracias a la cual resulta su trabajo desen-
vuelto y elegante. La forma del cráneo, que es largo, con una protuberancia

(1) Fondo blanco, moteado de pequeñas manchas blancas. (N. del T.)
(2) Manchas limón. (N. del T)
(3) Manchas naranja. (N. del T.)
(4) Ma nchas mil rrón. (.IV.del T.)
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moderada, es una característica del setter inglés. El pelo es liso, suave y de
'moderada longitud y grosor medio.

Por muchos años los setter ingleses han sido muy-populares .entre los cria-
dores de perros para la -caza de pluma en 'Estados U nidos, y en cuyo aspecto
es como tiene su mayor utilidad; pero son, además, buenos perros de compañía,
especialmente donde existan facilidades para que puedan hacer bastante ejerci-
cio. Hay muchos productores de este setter en Norteamérica, encontrándose .en
casi todos los Estados.

SETTeR IRLANDÉS

El único hecho con visos de verdad, e~ qll~ el origen de .este perro (fig. 29)
es irlandés. Su historia data de algunos siglos, antes de la invención de la ce-
trería o caza con aves (halcones, etc.), desarrollándose fiel a su tipo durante lar-

Fig, 29.~Setter irlandés.

go número de años. Se han dado algunas opiniones respecto a la formación de
la rraza, pero la de los oficiales del club del setter irlandés es dé que algunos
spaniels y cierto número de setters se han formado de un stock común, depen
diendo actualmente las diferencias de tipo y conformación de la intervención
de los criadores.

Al principio, el color de este perro era rojo y blanco; pero recientemen-
te, debido a los métodos de repr oducción, se ha descartado el último, con-
siguiéndose el rojo puro. El standard requiere, qu,e el colar.sea un hermoso cas-
taño dorado o rojo caoba, sin señal alguna de negro. El blanco sobre el pecho,
garganta o dedos, una pequeña estrella en la frente o una banda estrecha o lla-
marada sobre la cara o la nariz no le descalifica. .

La altura de 20 a 26 p1l1ga?as; (S 1 66 c,m,).)Cls .perrqs .z.; a 26 (61-66 crn.) y
. las perras de 20 a 24 (S 1-61 cm.) Los perros pesan entre 50 a 65 libras (22-29
kilogramos), siendo preferidos los de 60 (26 Y 1/2 kgs.), y las perras entre-
40 y 55 (17 3/4 a 24,420 kgs.); SO (22 kgs.) es lo más deseable.
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El setter irlandés es un- {'lerro de tamaño medio, activo, de buena presencia,
atractivo, inteligente, de olfato agu,do e instinto de caza. Se ha criticado a !os
productores de esta raza diciendo q!Je atendían más a la pureza del color,' e~
detrimento de la utilidad, lo cual es discutible, pues que el setter irlandés es
tan bueno como cualquier perro para la caza de pluma y responde con prontí-'
tud a los, métodos ...de . educacián, siendo, además", los , mejosee-oornpeñeres-y
muy útiles como perros de guarda. Al presente 'goza de gran popularidad en.
Estados Unidos, pero no es mucha su producción.

SPANI>EI':.SDE .CAZA- (1)

,Generalmente se admite que las varias razas de estos perros, con dos posi-
bles excepciones, tienen un origen común. Su nombre indica que son nativos de
España, y-tal es la creencia actual: El stock ancestral se extendió de España: a'
otros. países, especialmente a Inglaterra, donde se ha desarrollado la mayor par-
te de las .razas actuales-e-sprlagers, cockers, etc. -, atribuyéndose las diferen-
cías de tipo a las variadas maneras de operar para el desarrollo de la raza.

El clurnber y el spaniel de aguas irlandés (en realidad un retriever), son las
dos razas que no descienden del- stOCKspaniel ancestral. Aunque poco o nada'
se sabe de su origen, se cree por algunos que el spaniel de agu,as irlandés seha
desarrollado en Irlanda por un criador, mientras que el clumber spaniel se ad-
mite que tiene mucha sangre del viejo spaniel alpino, un perro muy semejante
en tipo al San Bernardo. Otra versión autorizada es la de que se ha originado
por el cruce del setter irlandés y el poodle.

SPANIEL COCKER

Este per-ro ·(fig"30), pertenece a la vaeiedad -de '¡;¡;¡,erii'>f'-t-a'~!ai'ió-.de·.I€H3'.spaniel

Fig. 30.-Spanieí cocke r

(1) O <epagneulss en francés, por habérselos creído oriundos de España. (N. del T.).
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de caza. El nombre cocker se deriva de «cocking spaniel», antiguo término in-
glés para- tales perrosc.así- llamados por ...empleárselos mucho. p>ara la, caza de
ánades, chochas y otras aves semejantes, 'Es una raza de animales pequeños
muy vivarachos, serviciales, inteligentes, igualmente valiosos para compañeros
como por su trabajo en el campo.

La conformación general de Cocker denota fuerza combinadaeón velocidad
y resistencia. El cuerpo es corto; macizo, de conformación sólida, los cua.rtos
posteriores firmes y musculosos, el hueso grande y el olfato extraordinaria-
mente desarrollado. En todos sus movimientos el cocker es rápido y vivo de-
mostrando una actividad que sügiere su inclinación al trabajo.

Negro y blanco, castaño y blanco, limón y blanco, negro azabache, rojo,
castaño, etc.¿ tales son los colores aceptados para la raza, debiendo se,: fuertes,
nunca ,apagados o pálidos .. F,:1. blanco sobre el pecho, en .colores puros es cues-
tionable, pero no le descalifica.

, Los p€SOS aceptadososcilan entre un mínimo de 18 libras y un máximo de
de 24 (8.a 10.1/2 kg.)

Estos perros son nray .apreciados po los cazadores .cuando tiran en sitios e,;-
flesos y pantanosos, -porque son muy hábiles para_cobrar la caza. Son -tarnbién
excelentes .compañeros, .sobre todo pa,ra los niños. La raza es 'muy popular en
Estados Unidos, encontrándose muchos criadores en todo el país.

SPANIEL CLUMBER

Esta raza (fig. 31) es la favorita entre los' criadores y cazadores de spaniel.
Tal popularidad ha sido justamente ganada, sin duela', porque 'es excepcional-

Fig. 3I.-Spaniel clurnber .

mente buena, tanto para las exposiciones como para el campo. El cuerpo ma-
__ cizo, patas fuertes, expresión digna y la atractiva ·capa blanca con manchas limón
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O naranja, se comhinan para formar una raza excelente para la exposición. Como
perro de caza posee un olfato agudísimo (siendo un magnífico cazador y retre-
vier). Es educable y tiene tanta perseverancia o resistencia como se pueda desear
para el trabajo' del campo.

El clumber típico tiene un cuerpo bajo, largo, con buenas costillas, el pecho
profundo, el lomo fuerte, el dorso largo, ancho y recto, las extremidades muscu-
losas,' el hueso grande y fuerte. La cabeza es grande y maciza en todas' sus di-
mensiones y muy semejante a: la del San Bernardo,

Los colores aceptables son: limón Y'blanco o naranja Y blanco. Las manchas
perfectas son las de limón o naranja puros sobre las orejas, como igualmente en
la cabeza' Y ojos,' hocico y' extremidades, En el cuerpo no son deseables las
manchas.

El peso en los machos es de 55 a 65 libras (24'4201 28'860 kg.) Y en las hern-
bras, entre 35 y 50 (15 1/2-22114 kg.)

Este' perr:o tiene mucha aceptación en los Estados Unidos, pero no se halla
tan extendido corno el spaniel cocker.

SPANIEL SPRINGER INGLI~S (1)

Hasta hace poco no ha adquirido esta raza importancia. Su tipo se parece
más a los spaniel ancestrales que ningún .otro spaniel de caza. Su apariencia ge-
neral es la de un perro activo, macizo, bien plantado, capaz de una velocidad
considerable y de realizar la"rgas·carreras.

Los colores aceptables son: negro y canela, castaño y canela, negro y casta-
ño, negro, blanco y canela, limón Y blanco, ruano, etc.

El peso, 40 libras aproximadamente (17 314. kg.)
, Este perro no se halla muy extendidoen Estados Unidos, aunque su popu-

laridad ha aumentado en los últimos años, esperándose que alcanzarán pronto
gran favor entre los spotsrnen' americanos. '

SPANl"lEL FIELD (2)

Raza producida por el cruce de otros varios spariiel: cocker, sussex y sprin-
ger. Generalmente, se divide en dos clases: negros y los que no lo son, 'siendo
iguales ambas, excepto el color. El tipo negro es el más antiguo' y el de varios
colores el de más reciente creación. El cruce del cocker y el sussex produjo
el tipo negro y los apareamientos entre el tipo negro y el spri nger originaron el
de varios colores.

El tipo de varios colores tiene siempre un' fondo blanco, combinado con
otros, como negro y blanco, azul ruano, castaño y-blanco, rojo ruano, castaño,
blanco y c.anela, y tricolores o cuadricolores. Los negros Y canela, castaño y ca-
nela y castaño, son tachas del negro, y no se pueden aceptar como perfectos
pluricolores.

Los field spaniel se caracterizan porque son más grandes, más pesados y
fuertes que los cocker y más activos y más vivos que los clurnber. Muestran va-
lor y decisión en su porte, siendo sus' movimientos y temperamento muy vivos.

El cuerpo es largo y bajo, la espalda y lomos fuertes, proporcionados Y
musculosos, extremidades muy cortas, pero de hueso grande; cabeza y aparien-
cia indicadoras de perro cazador, capaz Y voluntarioso para realizar toda clase
de trabajo que su conformación le permita. '

El peso varía de 35 a 45 libras (I5 1/2-20 kg,).

~I) O perro ojeador (N. del T.)
(2) De campo (LV. del ]J,)
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Ha tenido una regular aceptación en Estado" Unidos, si bien no se encuen-
tra muy extendida la raza.

SPANIEL I)E AGUA IRLANDÉS

Hay pocas razas de perros que tengan una apariencia tan singular y distinti-
va como la presente. La constitución general hace pensar en la exactitud de la
opinión, de que es el resultado del cruce entre el poodle irlandés y el setter; del
segundo tiene probablemente el color y la viveza, mientras que del po odle ha
heredado la conformación e inteligencia. Cualquiera que sea su origen, se dis-
tingue por su excelente olfato. Verdadero instinto de perro cazador, posee poca

, <S.e.m,ejapza.cQnel tipo .spaniel, djciéndose , q\le es m.uy .manejable , y ,educable.
Es caracterfstico de la raza, un tupé largo que cae entre los ojos, la cara lisa y
la capa rizada y casi impermeable, el color castaño intenso y puro, sin blanco;
Reno .eome en. otras .razas de, un solo color. puede .enoontrarse algunas veces un
a'riihfal"'con una ·pe·qlreria..fm'a-ñcha·"en:'1ci'1f'l~~¡n'teo' undCletl'Oblanco.

La altura de 21 a 23 pulgadas (53 58 cm.), y el peso unas 60 libras (26 1/2 ki-
logramos). .

El spaniel de aguas irlandés no se encuentra muy extendido en Estados
Unidos, aunque en algunas partes, especialmente del Noroeste, es muyaprecia-
do para la caza del pato.

SPANIEL SUSSEX

Una de las razas más antiguas de spaniel de tierra es la que se describe. Se
encuentra desde hace muchos años en el condado de sussex de donde proviene
su nombre. ... ,

Los individuos de la raza son macizos y musculosos, tienen la cabeza abulta-
da, pero sin expresión estúpida. Las orejas son muy grandes y lobuladas, cuello
fuerte, corto y ligeramente arqueado, pecho profundo y redondo, lomos y dor-
so musculosos y largos, extremidadés robustas, cortas y de hueso grande.

El color es un espléndido castaño dorado, siendo .ésta una indicación de la
pureza de la raza spaniel. El pelo es abundante y liso o ligeramente ondulado.
El peso varía de 35 a 45 libras (I5 1/2-20 kg.)

Los' spaniel sussex son muy populares en su país, no hallándose mucho en
Estados U nidos.

Los a€irr;.\itaC!leresingleses'del sussex dicen que es un perro muy perseverante
en su trabajo, pero su velocidad en el campo es mucho más pequeña que la del
cocker o -del springer. Una característica del sussex ~es la ele ,gritar, cuando olfa-
tea.la. caza.

SPNIEL SP):l.JNGER DE GALES

Este perro, como el spaniel springer inglés, no ha adquirido importancia en
el mundo hasta hace poco. Es decididamente activo, vivaracho y atractivo, de
apariencia un poco más g-rande que el cocker, sus orejas parecidas al clumber y
el color blanco, con manchas naranja o rojas, el cuerpo simétrico, compacto y
fuerte (signos de actividad y resistencia) y. la expresión alegre y viva.

Varían mucho los pesos, oscilando entre 28 y 45 libras (12 1/2-20 kg.)
Es muy popular en Gales, donde es más conocido; no goza de mucho valor

en Estados Unidos.
TERRIER DE G.\LES

El origen de éste (fig. 32), como de todos los terriers, se halla envuelto en el
misterio. Por el aspecto general parece que está estrechamente relacionado o que
es un descendiente directo del terrier inglés .negro y canela de pelo áspero. In-
dudablernente existen desde hace un gran número de años en Inglaterra, sobre
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todo en Gales, pero lo cierto es, que hasta hace unos cuarenta años, y debido al
Club Kennel inglés. no ha aaquirido un-a gran importancia. A los criadores de
Gales es a quienes se les debe de dar más crédito respecto al desarrollo de este
perro, porque son los que más ardientemente se han dedicado a su mejoramien-
to, a pesar de todas las dificultades con las que han tenido que luchar.

El color aceptado es negro y canela o negro agrisado y canela y sin marcas
sobre los dedos.

La altura, de 15 pulgadas (38 cm.) para los perros y las 'perras proporciona-
damente menor. 20 libras (~ 3/4 kg.), es un buen peso, pudiendo variar, sobre
poco más o menos, en una libra.

Los terrier de Gales son, en algunos aspectos, muy parecidos a los foxterrier,
diferenciándose principalmente en color y en tipo. El «welshrnan s (1) es un pe-
rro de tamaño medio, alerta, activo e inteligente en su apariencia, poseyendo

Fig. 32.- Terrier de Gales

un envidiable record, como terrier. Prácticamente está capacído para destnfir to-
da clase pequeñas alimañas, siendo además un excelente compañero y perro ca-
sero y de guarda. Estos perros tienen buen temperamento, constitución vigoro-
sa, fáciles de educar y extremadamente valientes y leales. Los terriers de Gales
son:más populares en las Islas Británicas; pero tienen muchos admiradores en los
Estados Unidos, aunque no se hallan- muy extendidos.

\VEST HIGHLAND WHITE TERRIER

(TERRIER BLANCO DE LAS MONTAÑAS OCCIDENTALES DE ESCOCIA) •

. Durante muc~ísimcis años se ha e!TIpleado para la caza de zorras, nutrias y
tejones en las tierras montañosas occidentales de Escocia-comarca rocosa e

o galés. (N. del 7.)



232
irregular de la costa-o Fué aquí donde se formó ~ste pé'lTO (6g. 33) vigoroso y
bien acabado. Poco se sabe, o nada, de los primeros tiempos de su historia, so-
lamente' que ya se' conocía én una fecha anterior al añó 1600 de la Era cristiana,
cuando batían el record los excelentes terrier argyl'Isnire. Es seguro \lue el pri-
mer tipo de perro de este Departamento no era el mudelo' uriiforme éncontrado
hoy. Sin embargo.Tas buenas cualidades del terrier y una preferencia general por
los perros blancos estaba por entonces de moda.

El color 'debe ser blanco puro, considerándose como' cuestionable cualquier
otro.

El peso deseable para los machos es de 15 a '[9 libras (6 1/2 a S 1/4 kg.) Y
para las hembras de J 3 a I7 (5 3/4. - j 1/2 kg.). .

La' 'altura es'de'S a 12 pulgad<ls (20-30 cm.).,

Fig, 33. -Terrier blanco de las 1\10 itañas occidentales de Escoda

La apariencia general de este terrier es la de un perro pequeño de caza, re-
sistente, en el cual la fortaleza y la actividad se hallan bien combinadas.

Las caracter ísticas más importantes de la raza son: cuerpo largo, bajo y mo-
vible, frente ancha, rnandrbulas fuertes y terminadas en punta, cuartos posterio-
res vigorosos, extremidades cortas y musculares y una doble capa de pelo: la
externa áspera y basta y la subcapa suave para resistir a los embates del tiempo.

La raza se originó como terrier de trabajo y como tal es su principal utilidad-
en Escocia. En América se le e mple a más como compañero y favorito del ha m-
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bre que como perro de caza. Tiene poco número de criadores en este país, .ha-
llánclose poco extendido.

\VHIPPET

El whippet (fig. 34) o perro de carrera tuvo origen aproximadamente hace
cien años, en el norte de Inglaterra. En esta época el acose de conejos era un
sport favorito entre los obreros mineros y trabajadores de Yorkshire, Durham,
NorthumberIand y Lancashire, y es debido a sus esfuerzos como se creó la raza.
Más tarde se prohibió esle procedimiento de caza, adoptándose otro más huma-
no. En el desarrollo del whippet los criadores han procurado obtener velocidad
extrema, resistencia y vigor, al mismo tiempo que viveza, inteligencia y valor.
En conformidad con esto, fué elegida la sangre del greyhound y las razas de '
terriers como stock fundamental. Se ha dicho que recientemente algunas varie-

Fig. 34.~Wbipet

dades de whippet·se han cruzado con el greyhound italiano, para obtener un
perfeccionamiento mayor.

El color de este perro puede ser cualquiera de los varios del greyhound:
negro, blanco, cervato, rojo, gris, atigrado y com binaciones de tales colores con
el blanco.

La altura ideal para los machos es de 181/2 pulgadas y de I7 1/
2

en las pe-
rras (47 y 441/2 cm.). .

El peso para los primeros de 21 libras (9 kg. Y 1/4.) Y para las últimas de 20
(8,880 kg.), Sin embargo, el señalado para las carreras, por los jueces y criado-
res, es de IO a 28 libras (41/2 a I2 +/2 kg.).
. .Es un perro esencialmente de carreras y su conformación, por lo tanto, debe
indicar una ~e~ocidad extrema. En general, se parece grandemente al grey-
hound en mrniatura; notable por sus líneas limpias, musculatura desarrollada en
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general, resistencia y vigor. Tanto en Estados Unidos como en otros países su
principal utilidad es la ya expresada, aunque también se tienen corno p.erros de
compañía y de regalo.

Como cazador, por la vista no es apropiado. En los últimos años han llegado
a hacerse algo populares en Estados Unidos, pero no hay un grande número de
criadort':'s.-M. C.

S. R. SP~:ELMAN y J. O. WILLlAMS

U. S. Department of Agriculture. Farmers Bulletin, núm. 1.49/, Mayo de 1926.

** *
En el magriifico trabajo traducido que se publicó en el número anterior nos

olvidamos de consignar que el autor es el doctor veterinario Friedrich Beer y
que' el "artículo- 'apá"reció en Tzera'rz'tlz'éhr :Ru'1tdst'hitu;,-de 'Witten berge, en los
números de 26 de' Agosto y de 2, 9 Y 16 de Septiembre de 1928.

REVISTA DE ·REVISTAS
Bacteriología y Parasitologia

A. W., TURNER.-SuR UNE TECHNIQUE DE COLORATION DES CILS (SOBRE UNA TÉCNI-

CA DE 'COLORACIÓN DE LAS PESTAÑAs).-Comptes renaus de la Sociéte de Biologie,
París, XCVIII, 1057-1058, sesión del 15 de Octubre de 1927.

El autor y Davesne han descrito un método ele coloración de las pestañas del b. adema-
tiens, utilizando un cultivo en caldo de hígado de este microbio; consiste en fijar la prepara-
ción por los vapores de ácido ósmico y colorearla por el método de Fontana, después de
haber empleado corno mordiente la tinta de Loeffler. Para evitar los precipitados se añade
el tiempo siguiente: después de con el mordiente, se trata la preparación hasta decoloración
completa por el alcohol absoluto acidulado (1 por 100 de HCI); se lava en seguida con agua
destilada. La coloración ulterior por la solución de Fontana da bellas preparaciones, sin
precipitado.

Este procedimiento, que da muy buenos resultados con el b. cedematiens, ha sido defec-
tuoso para mostrar las pestañas de otros microbios anaerobios, y con el fin de extender
su aplicación, el autor ha n:;todificado la técnica de la manera siguiente:

1.0 Se añaden XV gotas de un cultivo reciente en medio líquido (la torna se hace en
cuanto se comprueba una opacidad en el tubo sembrado) a 30 e-.c. <te agua destilada adicio-
nadas de X gotas de una solución de ácido ósmico al 2 por 100 en el agua destilada. .

2.° Se centrifuga durante veinte minutos a 4.000 vueltas por minuto, después se decan-
ta el líquido que sobrenada y se emulsiona el residuo en un poco de agua destilada.

.. 3.° Con esta emulsión se depositan gotitas muy finas en una lámina rigurosamente lim-
pia. Para esto es práctico- aspirar la emulsión en la pipeta Pasteur y, después de baber
hecho subir el líquido por la pipeta, estirar bruscamente en el soplete la parte terminal de la
pipeta privada de líquido para obtener un tubo capilar,

4.° Fijar en seguida la preparación por los vapores de ácido ósmico durante treinta se-
gundos.

5.° Cubrir de alcobol absoluto durante algunos minutos; lavar con agua destilada.
6.° Cubrir la lámina de tinta de Lceffler. Dejar que obre en frío cuatro a cinco minutos,
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después calentar suavemente hasta la emisión de vapor. Dejar que se enfríe y lavar con
agua destilada. Enjugar los bordes de la lámina.

7·° Decolorar vertiendo en la preparación algunas gotas de alcohol acidulado. Una vez
decolorada la preparación, lávese de nuevo con agua destilada.

8.° Cubrir con la solución de Fontana (solución acuosa de nitrato de plata al 5 por roo
con adición de amoniaco basta que el precipitado oscuro se redisuelva y dé lugar a una lige-
ra opalescencia). Calentar suavemente basta la emisión de vapores. Lavar con agua destila- -
da. Dejar que se seque. Montar en bálsamo.
. El autor ha obtenido con esta técnica bellas preparaciones de pestañas (fe b. sporogenes,
de b. edematiens y de b. tertius,

DR. PERGHER.-LA CONSERVAZIONE DEI MICROBI ASPOROGENI IN SANGUE (LA CON-

SERVACIÓN DE LOS MICROBIOS ASPORÓGENOS EN SANGRE).-Annali d'lgiene, Roma.
xxxv;n, ·4'38-444, -julio-de 1927.

El método fundamental que, por consejo de Punzoni, siguió el autor, fué el siguiente:
El microbio a conservar se le inoculaba al conejo por vía endoverrosa (subcutánea o per

os, solo en algunos casos especiales) y en cantidad conveniente.
Al cabo de diez horas de la inoculación del microbio se practicaba la sangría del conejo,
La sangre extraída se desfibrinaba y se mantenía a 37°, hasta que .adquirfa un aspecto de

laca o se pruebe que se obtiene el cultivo de la bacteria en estado de pureza; una vez logrado
esto se cierra la redoma a la lámpara y se conserva.

En algunos casos se adopta la simple siembra del microbio en sangre desfibrinada estéril
de conejo: cultivo durante cuarenta y ocho horas a 37° grados y envasamiento. '

Otras veces se pue-de inocular el microbio en el peritoneo del cobayo, y después de
muerto o sacrifica,cto, se recoge el exudado peritoneal en redomas que se sueldan a la lám-
para.

El método preferible es la conservación en sangre, pue-s los microbios conservados man-
tienen en ella durante varios años inalteradas todas sus características morfológicas, cultura-
les y, sobre todo, biológicas, sin exceptuar el poder patógeno.

DR. N. SETTE.-METODO SEMPLICE PER LA CONSE~Y~ZIONE DI CEPPI BATT!",RLCI (MÉ-
TODO SIMPLE PARA LA CONSE.RVACIÓN DE CEPAS BNCTERIANAs).-Annafi. d' 19iene,
Roma, XXXVII, 542-544, Agosto de 1927.

El autor realizó en Marzo de 1924 las pruebas de que da cuenta ahora.
La primera parte de estas investigaciones fué ejecutada de la siguiente manera: después

de haber sangrado estérilmente un conejo, repartió la sangre desfibrinada en tubos estéri-
les, y después de haber procedido a la prueba de esterilidad, sembró en sede numerosos
microbios, a los que tuvo en termostato durante veinticuatro horas y después envasó dicha
sangre. Para hacer aún más fácil la maniobra, emulsionó en poca sangre desfibrinada (unos
5 c. c.) de comprobada esterilidad, una patina de microbios cultivados durante veinticuatro
horas en su terreno electivo y envasó rápidamente dicho material.

Los .microbios conservados por este método desde Marzo de 1924 son: tres variedades de
vibrión colérico, una de tifus múrido aislado en laboratorio, una de tifus, paratífico A y
paratífico B, una de proteus, una de b. de Bordet y Gengou y una de cólera de las gallinas.
Todos estos gérmenes continuaban vivos al escribir el autor este artículo.

Sucesivamente ha erisayado otros medios, desde Octubre de 1924, y de sus experiencias
concluye que, para la larga conservación de cepas bacterianas, puede adoptarse la sangre
estéril y desfibrinada de conejo, pudiendo usarse con igual eficacia la leche preparada para
uso bacteriológico y el agar blando de Nogucbi.
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A. CALMETTE.-LF.S ELEMEr;"TS FILTRABLES DU VIRUS TUBERCULEUX (Los ELEMENTOS

FILTRABLES DEL VIRUS TUBERCULOSO).--:- VI Conferencia internacional de la tubercu--
losis, Roma, 22-26 de Septiembre de I928.

I

En 1895 señaló 1: Strauss la existencia, en el'bacilo tuberculoso, de los corpúsculos .cro-
mófilos que Much, en 1908, describió .como granul¡¡ciones .gl'amófil~s» y que parecían ser
pequeñas masas de substancia protoplasmática con los caracteres de los lipot"des.

Cuando quince años más tarde, Fontés (de Río deJaneiro) creyó poder afirmar que estos
corpúsculos, presentes en él pus de.abscesos tuberculosos, pueden pasar a través de las bu-
jías Berkefel y que este filtrado, inoculado a: cobayo, provoca una lenta hipertrofia de los
ganglios linfáticos con aparición en ~a pulpa de ellos de bacilos de Koch típicos sin lesión
tuberculosa aparente, nadie torné en serio este descubrimiento'. Los bacteriólogos que, corno
Philibert en Francia, intentaron comprobarlo, no. obtuvieron' ningún resultado-y Fontés mis-
mo abandonó sus investigaciones ante el temor de haber sido víctima de un error de técnica.

Pero Vaudrernerven 1922, estudiando las variaciones de la ácido-resistencia del bacilo
de Koch según los medios en que se cultiva, observó que en los cultivos muy pobres en ma-
terias azoadas, cómo el agua de maceración de patata, aparecen en la profundidad formas
atípicas y no ácido-resistentes de dicho bacilo y. 'que entre estas formas existen elementos
que filtran por las bujías Charnberland L 3, apreciándose que el octavo .día de haber sem-
brado en el medio con huevo de Pétroff en el filtrado así bbtenido aparecían colonias d e baci-
los ácido-resistentes' colorables por el Ziehl.

Al año siguiente, en colaboración con Hauduroy, Vaudremer creyó obtener, con sus fil-
trados en' patata y en agua peptonada glicerinada,. cultivos resembra bies en serie formados
por filamentos anastomosados y granos de grosor variable, desde <el límite de la visibili-
dad» hasta el «grano de mijo", con formas bacilares incurvadas 0 rectilíneas, coloreables
por el violeta qe genciana, pero no ácido-resistentes. .

La- inoculación de estos cultivos bajo la piel del cobayo producía induraciones locales,
que desaparecían a las tres semanas, pero no tuberculosis generalizada. Por vía intravenosa
determinaban una poliadenitis tardía generalizada y, a veces, mucho tiempo después, el re-
blandecimiento caseoso de un ganglio. El pus de éste, sembrado en patata o en Pétroff , daba
cultivos discretos de desarrollo muy lento, formados por gránulos libres o en cadenetas de
3 a 4 elementos, que, resembrados' dos o tres veces, se hacían ácido-resistentes y daban lu-
ga,r a una escara cuando se les inoculaba bajo la piel del cobayo; pero esta escara se cicatri-
zaba y desaparecía en unas seis semanas sin que el animal se pusiera tuberculoso.

Estos efectos de la siembra e inoculación de filtrados sólo los han observado Vaudremer
y su colaborador Hauduroy, pues el mismo autor ha intentado comprobarlos sin conse-
guirlo; pero, en cambio, por encargo de! autor, yen su laboratorio repitió J. Valtis en Abril
de 1923 las experiencias antiguas de Fontés y pronto se convencieron de que-les resultados
publicada en 1910 por el sabio brasileño eran perfectamente exactos.

La técnica que adoptaban para ello descartaba en lo posible las-causas de error. Consis-
tía en utilizar para cada experiencia una bujía nueva (Chamberland L 2) Y jeringuillas que
nunca habían servido para la inoculación de bacilos de Koch o de productos tuberculosos,
En las autopsias se empleaban también instrumentos nuevos. Las filtraciones se efectuaban
bajo la presión de - 30 en cinco a ocho minutos y la integridad de las bujías se comproba-
ba previamente con emulsión, que se trataba de filtrar, de algunas. gotas de un cultivo de
veinticuatro horas de cólera de las gallinas.

Se pudo así comprobar que, de una parte, en el pus de un ganglio mesentérico proceden
te de un mono muerto de tuberculosis y en el producto de raspado de ga.nglios tráqueo-brón-
quicos tomados de un niño tuberculoso; y de otra parte, en los aspectos b acilíferos previa-
mente autolisados por incubación de tres días a la estufa, y también' en cultivos en medios lí-
quidos glicerinados (caldo de cal ne de ternero o líquido sintético de Sauton) de tres a ocho 'se.
manas-pero más constantémente en los velos de cultivo muy jóvenes, de seis a ocho días-
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existen elementos virulentos filtrables, invisibles al microscopio, aun después de centr!fu-
gacíón prolongada, de 'que no lo~raron obtener cultivos en' los medios usuales líquidos o só-
lidos y que inoculados al cobayo, bajo la piel o en el peritoneo, determinan lesiones gan-" ,
glionares, generalmente discretas, sin tubérculos visibles. En estas lesiones, que so~ sobre
todo aparentes en los ganglios traqueobrónquicos, se encuentran buscando con atención y
durante mucho tiempo, bacilos de Koch típicos, coloreables por ~l Ziehl, aislados o en acú-
mulos más o menos voluminosos. .

Estos filtrados son virulentos aun después de ocho días de _conservación en la fresquera
(J. Valtis) y, según P. Arloing y Dufourt, durante cuarenta y tres días a la temperatura del
laboratorio y resguardados de la luz. Excepcionalmente (dos veces en más de 200 cobayos
en las experiencias del autor y J. Valtis) han producido lesiones nodulares ricas; en bacilos,
limitadas a un sólo órgano, pulmón o bazo.

En Francia han confirmado estos hechos, que parecen ya indiscutibles, F. Arloing y,
A. Dufourt, H. Durand y Charchanski y otros muchos autores.ve igualmente lo han hecho
numero~os investigadores de otras naciones: Vannuei, c. Verdina, V. de Bonis, Titu Vaai-
liu y Ch.Triminoiu, Mlle. Tougounoff, J. Van Beneden, Ad. Canelli y L. Basca, C. Floyd y
Margaret, Ch. Harrick, Ralph,.R. Mello y E. }ost, S. Torres, T. Mello, G. Vascellari, Lydia
Rabinowitch-Kempner, O. Casagrandi, F. R. Partearroyo, S. Crarna rosa, Bocchini, etc.

Por el contrario, Dessy, Petraguani y Montemartini en Italia y Fessler y Jossler en Ale-
m;'ni~, no han podido registrar mas que resultados .negativos.

Los mismos' elementos virulentos filtrables fueron evidenciados por T. Veber en líquido
de un pioneumorax en que no existían bacilos coloreables por el' Ziehl, por P. Nélis en las
orinas de sujetos atacados de tuberculosis renal, por Nasta en un líquido de pleuresia sero-
fibrinosa en que no descubrió bacilos, por Lesbou riés y Verge en productos tuberculosos de
origen canino y por F. de Potter. en.los filtrados de cultivos recientes de tuberculosis aviar
que inoculados a gallinas producían lesiones netamente tuberculosas.

Ahora bien, ¿qué son estos elementos derivados del bacilo de Kock, tan pequeños que
pasan a través de los filtrados de porcelana porosa, de los que solo muy excepcionalmente
se ha podido obtener, en los medios artificiales, un cultivo que da formas normales ácido-
resistentes y que están manifiestamente dotados de' menor virulencia que los bacilos autén-
ticos, puesto que no determinan mas que raramente verdaderas lesiones tuberculosas y que
de ordinario sus efectos patógenos. se limitan a una tumefacción más o menos intensa del
sistema linfático hasta cuando se reproducen en los ganglios y originan formas granulosas o
netamente bacilares coloreables por el Ziehl? .

No parece probable que sean las mismas granulaciones gramófilas de Much, como creyó
Fontés, pues nunca se encuentran éstos ni aun después de una larga centrifugaoión de los
filtrados. Tampoco hay nada que pruebe que la infección bacilar, que la inoculación de
filtrados provoca en .el cobayo se deba a algunas unidades de bacilos que hubieran atravesa-
do las bujías porosas. . .

La forma clínica especial que provocan los ele01entos filtrables es lo más probable que
se deba a que los gérmenes ácido-resistentes derivados de estos elementos en el organismo
animal sensible tienen una virulencia atenuada y una vitalidad reducida que no les permite
adaptarse, para su cultivo, a los medios artificiales.

Sin embargo, en ciertas condiciones, tales como el pase sucesivo de animal a animal, se
logra reforzar esta virulencia, hasta poder reproducir lesiones netamente caseosas (F. Ar-
loing y A. Dufourt, H. Durand, R. Kourilsky y R. Benda).

Por otra parte, no es posible poner en duda la identidad original de los bacilos ácido-
resistentes que derivan de los elementos tilt-rables y la de los bacilos de Koch, porque los
animales inoculados por vía subcutánea o en el peritoneo, con los filtrados de productos tu-
berculosos o de cultivo pueden, como demostraron primero J. Valtis. A. Boquet y L. Négre,
y después F. Adoing y Dufourt, hacerse sensibles a la intradermo-reacción tuberculfníca ,
aunque no presenten ninguna lesión anatómica visible, ni tumefacción ganglionar ni bacilos
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colorables por el Ziehl. Sin embargo, esta sensibilidad (o alergia) es inconstante y frecuente-
mente fugaz. Desaparece después de lapsos de tiempo variables, sea 'espcntáneamente o sea
bajo diversas influencias, tales como la exposición a las corrientes eléctricas de alta o baja
tensión o a los rayos ultravioletas (E. Arloing yA. Dufourt, Cruzet, Chevallier y Kaufmann).

Otra 'prueba de esta identidad de origen y naturaleza la da el hecho, publicado por
R. Debré, M. Lelong y H. Bonnet, de que las reinoculaciones, a intervalos de veinticinco
días, de filtradoslde'cultivo"S,'d'etermina UIF verdad'erofenómeno de Koch con escaras.

En fin, parece que los elementos filtrables procedentes de exudados peritoneales o ,pleu-
rales o de cultivos pueden conferir, a los animales a los que se inyectan a pequeñas dosis,
cierto- grado de liesi~aia.a,las pr,uebas_de:inJe!30i0nes--at:t<j¡frcial'es'"virufentas,« siempreque
no sean muy masivas (Mac Junking, J. Paraf, J. Valtis, A. Boquet y L. Négre, y F. Arloing,
L. Thévenot, A. Dufourt y Malartre).

Pero el gran interés y la importancia verdaderamente considerable que presenta el des-
cubrimiento de los' elementos filtrables del virus tuberculoso residen en el hecho de que son
susceptibles de pasar, durante la gestación de las hembras tuberculosas, a través de la pla-
centa, como pasan a través de los filtros de porcelana porosa, e infiltrar o intoxicar más o
menos gravemente los fetos, habiendo hecho pensar las experiencias realiza mas sobre este
asunto si no sería preciso revisar las nociones precedentemente adquiridas acerca de la he-
rencia de la infección tuberculosa. '

La primera demostración de la posibilidad de la infección fetal por vía transplacentaria
por los elementos filtra bles del virus tuberculoso la dieron unas experiencias de Calmette,
J. Valtis, L. Neg'rc' y A: Boquet en una cobaya p'f(!ñ'iicaáa lá que inyectaron subcutáneamen-
te 20 c. c. el 21 de Septiembre y 10 C. c. el Y.? de Octubre y que parió cuatro hijos a los vein-
te días después de la primera inoculación, apreciándose en uno de ellos un ganglio hipertro-
fiado' bajo' elbfgado,' alrededor de los' vasos' porta-;·y comprobando' la existencia en los frottls
de este ganglio de algunos acúmulos de bacilos de Koch ácido-resistentes.

En el mismo año y al siguiente publicaron dos casos análogos F. Arloing y A. Dufourt,
uno experimental-en hijo de cobaya hecha-artificiaknente tuberculosa y otro de ebáervación
en hijo d~ una mujer tísica que no convivió nada con ella, apreciándose en ambos casos tu-
mefacción ganglionar y aislándose en los dos el bacilo específico.

Por su parte, el autor, en colaboración con J. Valti~ y M. Lacomme y con ayuda del pro-
fesor Couvelaire, realizó investigaciones en niños o fetos procedentes de madres tuberculo-
sas y rigurosamente separados desde su nacimiento o desde su extracción por operación
cesárea, en la clínica de' Baudelocque, en París, resultando que de 25 niños o fetos que se
estudiaron ~o estaban incontestablemente infectados por los elementos filtrables del virus
tuberculoso, uno de ellos con lesiones de granulia pulmonar claramente visibles y con baci-
los de Koch muy abundantes en todos sus órganos, y aunque los otros 19 no presentaban
ninguna lesión al examen necrópsico más minucioso, en cinco había, en la pulpa de sus gan-
glios mesentéricos, coronarios y del hilio del hígado, bacilos de Koch típicos, colorea bles
por el Ziehl y virulentos para el cobayo, y en to.dos existían en las vísceras y en los órganos
linfáticos elementos virulentos filtrables, que inoculados a los cobayos se encontraron en
estado de bacilos de Koch.

Estos hechos parecen demostrar que la infección sanguínea por el ultravirus, evidente-
mente mucho más frecuente en los tuberculosos que la bacilemia propiamente dicha, se rea-
liza casi constantemente de la madre tuberculosa a su hijo durante la gestación. Sin embar-
go, esta frecuente infección transplacentaria no tendría para la progenitura de los tubercu-
losos las graves consecuencias que se podrían suponer, porque el virus tuberculoso en esta-
do de uit raui¡ us ha perdido parcialmente o no 'ha adquirido aún las propiedades patógenas,
sobre todo las tuberculfgenas, que posee el bacilo que ha evolucionado. hacia, su forma de
resistencia. Y aun ciertas comprobaciones experimentales lleva; a pensar que, al menos a
veces, el ultravirus confiere al organismo del niño que logra franquear la etapa peligrosa de

• I
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las primeras semanas después de su nacimiento, un grado de inmunidad-o de resistencia
a las reinfecciones-que no es despreciable.

El autor se inclina a creer, aunque no lo puede probar aún, que cuando un hijo de ma-
dre tuberculosa muere, sea durante la última fase de la gestación o sea con el síndrome de
desnutrición progresiva en las primeras semanas que siguen a su nacimiento, es porque ha
sido fuertemente impregnado de ultravirus y que éste, poco patógeno, posee sin duda pro-
piedades .altamente tóxicas. que únicamente pueden explicar .estas muertes rápidas. sin le-
siones, sin alteraciones de los órganos esenciales.

Estas muertes rápidas son relativamente raras-en la Maternidad Baudelocque, por
ejemplo, fueron solamente del 3 por, IOO-·y más aún si se comparan con la mortalidad for-
midable (del -Soal. 70, pors r 00) que se comprueba.en. todos'Ios países-entre los e, niños' nacidos
de madres .tuberculosas y no separados al nacer, lo que prueba que el contagio bacilar realiza-
do durante los primeros meses, masivo o repetido casi diariamente ,a pequeñas dosis, es in-
fini.tamente más grave y más seguramente mortal que la infección transplacentaria por el
ultravirus, la cual solo sería realmente peligrosa para el producto de la concepción, según
resulta de las experiencias de F. Arloing y A. Dufourt en los cobayos n;:cién nacidos, más
que cuando se realiza a dosis masiva durante la fase media de la preñez (del tercero al quin-
to mes), caso poco frecuente, pues la regla general parece ser la infección tardía y a peque-
ñas dosis, la cual no ocasiona ningún daño y hasta parece conferir cierta resistencia a las
infecciones bacilares. \

Todo los hechos precedentes invitan a establecer una demarcación entre la herencia de
la infección bacilar-que hOY'se-considera-menos rara; pero nunca frecuente.-de lo que se
consideraba antes y que puede producirse sin lesión de la placenta-y la impregnación trans-
placentaria del producto de la concepción por elementos filtrables del virus tuberculoso (ul-
travirus), que es muchísimo más frecuente y que cuando-es discreta' no suele'tener conse->
cuencias gr.:ves para el recién nacido.

CONCLUSIONES.-I.a Existen en los productos tuberculosos, pus, esputos (aun los no bacilífe-
ros y procedentes de las llamadas tuberculosis cerradas), exudados pleurales o peritoneales,
líquidos de pioneurnotórax, orinas de sujetos atacados de tuberculosis renal, etc., y también,
en los cultivos de bacilos de Koch en medios líquidos, elementos virulentos, invisibles a los
mayores aumentos del microscopio y filtrables a través de las bujías Berkefeld, C(¡amberland Le
o L 3Y Liltzput.

2.
a Estos dementas virulentos filtrables, sembrados en los diversos medios artificiales,

no dan cultivos de bacilos' de Koch; pero, inoculados bajo la piel, en las venas o en el peri-
toneo de los animales sensibles, tales como el cobayo, determinan lesiones ganglionares ge-
neralmente muy discretas, en las cuales una investigación atenta y prolongada permite des-
cubrir bacilos de Koch típicos, aislados o acumulados, lo más frecuentemente acompañados
de granulaciones, algunas de las cuales son ácido-resistentes.

3·a Estos mismos elementos virulentos filtrables se encuentran en la sangre de lo's suje-
tos atacados de tuberculosis grave y también en la sangre menstrual de las mujeres tísicas.

4.
a

Cuando' se les inocula a los animales sensibles, estos elementos filtrables se mues-
tran generalmente dotados de poca virulencia y de una vitalidad reducida que hace difícil
su cultivo en los medios artificiales y resultan de ordinario incapaces de producir lesiones
de tuberculosis caseosa. Excepcionalmente se logra aumentar su virulencia y hacerles recu-
perar los caracteres de los bacilos tuberculígenos por pases sucesivos por el organismo del
cobayo.

S·a Los animales inoculados con los elementos filtrables se tornan sensibles a la tuber-
culina. Presentan el fenómeno de Koch bajo el efecto de reinoculaciones convenientemente
e~paciadas y aparecen en el suero anticuerpos tuberculosos normales, titulables por la reac-
ción de fijación de Bordet-Gengou. Parece que, cuando no sucumben en los primeros días
después de su inoculación, se hacen más resistentes que los animales nuevos a las pruebas
de infección virulenta, si éstas no son muy severas .•



· 240

6.a Los-elementos ·invi~ibles del bacilo de f(oclz aislados por jiUI ación delos productos tuber-
culosos, de la sangre dt enfermos tísicos o de los cultioos pueden pasar a través de la placentadu-
rante la gestación de las »iufenes o de las /lcmbras tuberculosas.

Son entonces susceptibles de provocar la muerte del feto o del niño durante las prime-
ras semanas' después de su nacimiento. En el· organismo de estos fetos o de estos niños no
se comprueba en la autopsia, ninguna lesión tuberculosa visible, pero se encuentra ultravirus
reinoculables y buscándolos cuidadosamente, elementos más evolucionados, granulaciones y
formas bacilares ácido-resistentes, con lodos los caracteres mor-fológicos del bacilo de Koch
normal. ' " '
.Ó: 7.a Este paso del ultravirus tuberculoso a través de la placenta de las hembras .tubercu-
losas.en gestación o en la st n -rede los enfermos tísicos parece muy frecuente, mientras que
la infección trasplacenl ria o sanguínea (bacilemia) por las formas bacilares es relativamen-
te rara. El ultravirus no parece mas que excepcionalmente peligroso para el feto o para el
recién nacido" Los niños nacidos de madres tuberculosas que pasan de la edad de algunas
semanas no parecen ser afectados por él. No los sensibílaa respecto 'a reinfecciones exóge-
nas ni respecto a la, preinmunización artificial por el B. C. G.

8.a Los conocimientos tiuevos adquiridos sobre el ultravirus tuberculoso no modifican
nada las reglas de la profilaxis moderna antituberculosa. Esta debe basarse siempre. prime-
ro en la vacunación pl-eventilJa o preinmunizacidn y simultáneamente, en la separación inmediata
tantas veces como sea posible del recién nacido del lado de su madre bacil ífera, a fin de evi-
tar las infecciones y las reinfecciones para los bacilos virulentos que deteuminan las tuber,
culosis gr¡¡ves de los recién nacidos.

A. HENRY.- TÉTRATHYRIDIUM ET MESOCEST0IDES (l'ETRATYRlDlUM y MESOCESTOI-

DES).--Bulirtin de la Societe centrale de Médecitze Vetértnaire, París, LXXX,
147-J 52, sesión del 2,1 de .Abrí l de 1927.

En una nota reciente sobre las afinidades entre el Dit/lyridiu11l de los ratones y el Meso-
cestoides lineatus de los carnívoros, Skriabine y Schulz aportaron las siguientes indicaciones:

«J.0 Ciertas especies de Dith.'V1·idium que habitan en la cavidad abdominal de los ratones
(Mus musculus'¡ y de las ratas (Epimys norcegicns¡ representan las formas larvarias del Meso:
cestoides lineatus (Gceze, 17~2;. parásito del intestino delgado delgato, del perro yde algunos
otros carnívoros. Esto se comprueba pOI' una completa identidad morfológica de sus scolex-

2.° Por consecuencia, estos roedores deben considerarse como los huéspedes interme-
diarios del JVIesocestoides.lincatus.

3.° Debemos, pues, abandonar la hipótesis emitida POl Alessandrini de que la forma
larvaria del Mesocesioides iineatus es un cisticerco de las serosas de las aves, especialmente
de la gallina doméstica .•

Como el autor ha tenido ocasión de hacer investigaciones experimentales acerca de este
asunto, expone en este trabajo los resultados obtenidos y concluye lo siguiente:

I. Tetratltyridu1n Bailleti de las serosas' del gato y del perro es una larva del J{esocesto¡-
des linea tus del intestino del perro y del gato (larva errática que no pertenece al ciclo evolu"
tivo normal del cestodo).

2. Ciertos Tetrat!tyridium ingeridos pueden, en vez de transformarse '~n adultos en el
intestino, volver a las serosas y quedar allí en estado larvario.

3. El desarollo del Mesocestoides lineatus parece ser muy lento; en un perro han hecho
falta unos cinco meses para obtener el desarroÚo completo.

4. La evolución completa no se realiza ni en el perro ni en el gato.
5. Aun no se han encontrado· el o los huéspedes intermediarios.

, .
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Sueros y vacunas.

L MÜLLER. - UN ÉLEMENT NOUVE.\U DE LA PHYSIOPATHOLOGIE SANGUINE: LA PRO-o

PIÉTÉ HÉMOPHAGE; SON ROLE DANS LES HÉMODESTRUCTIONS MICROBIENNES (UN NUEVO

ELEMENTO TlE LA FISIOPATOLOGÍA SANGuíNEA: LA PROPIEDAD HEM6FAGA; SU PAPEL

EN LAS HEMODESTRUCCIONES MICROBIANAs).-·Le Sang, París, Il, núm. Sr 1928.

Los medios gelosados con sangre, cuando se les siembra con ciertas especies de estafilo-
cocos en condiciones bien determinadas, dan lugar a un fenómeno de her.iodestrucción que
reviste un tipo muy particular. Se ven aparecer zonas de decoloración semejantes a las colo-
nias de microbios hemolíticos, pero sin núcleo microbiano, y pueden encontrarsetambién a
distancia de las colonias microbianas. La forma de estas manchas es variable: unas veces
son netas y como hechas con sacabocados, otras son grandes manchas irregulares y otras
pequeñas zonas redondeadas de aparición brusca; lo más frecuente es el aspecto mixto, de
manchas entremezcladas.

El autor ha dado a esta propiedad el nombre de hemofagia y ha descubierto que estaba
subordinada a cierto húmero de factores. La presencia de suero o de plasma le es absoluta-

. mente indispensable. Por el contrario, los glóbulos rojos no desempeñan más papel que el
de un indicador pasivo; hasta se les puede cruzar con el suero. El número de manchas está
en relación con la cantidad de suero empleada.

Esta propiedad es esencialmente termolábil, se destruye por calentamiento a 55° durante
media á una hora. E~ también quimiolábil (éter, cloroformo, fluoruro de sodio). La dificul-
ta el proceso de metemoglobinización.

Hacen falta, para la producción de este fenómeno, medios muy nutritivos en pH bastante
rigurosamente fijos. La propiedad de hemofagia puede desaparecer en pa rte por filtración
en bujías suficientemente cerradas; se puede fijar en ciertos precipitados y recuperarse
después.

El autor admite la multiplicidad de este poder hemófago, que estaría en relación con la
multiplicidad de aspectos; efectivamente, las diferentes clases de manchas presentan ópti-
mas diferentes de temperatura y de pH, así como resistencias diferentes a los agentes quí-
micos y a la filtración.

Seguidamente expone el autor la técnica de la hemofagia y después estudia la naturaleza
de esta propiedad especial de los sueros sanguíneos, que es netamente distinta de la acción
hemodestructiva banal del estafilococo, verdadera acción proteósica directa del microbio.

Concluye que existen en la mayor parte de los sueros humanos uno o más principios he-
mófagos, que no pueden por sí solos ocasionar la hemodestrucción. Esta se desencadena
cuando se añaden ciertas secreciones especiales de los estafilococos. Suceden las cosas
como si existieran ciertos principios sanguíneos, que suelen faltar al nacer y aparecerían
más claramente con la edad en los sujetos sometidos a infecciones repetidas y a los cuales
el estafilococo aportaría el medio de cultivo indispensable.

G. CORDIER.-DE LA FORMOL-GELIFICATION EN MÉDECINE VÉTÉRINAIRE (FORMOL-

GELIFICAcr6N EN MEDIPNA VETERINARIA).-Société de Bzologie de Lyon, sesión
del 24 de Abril de 1928.

El autor h~ estudiado esta reacción en vasta escala, por una parte en animales en perfec-
t~ estado de salud y por otra en animales atacados de infecciones microbianas o parasita-
nas, sea en el dominio de la clínica, sea en el de la experimentación.

Su técnica ha sido la siguiente: LV utilización de los sueros claros no calentados el día
siguiente de la toma de sangre; 2.° distribución de estos sueros en tubitos de h~mol¡sis de
vidrio neutro, esterilizados y tapados con algodón, a razón de XX gotas de suero por II gotas
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de formol del comercio; 3.° agitación de la mezcla y después abandono de todo a la tempe-
ratura de 18-19°; 4.° lecturas efectuadas durante el tercer día, según las indicaciones de
Barotte.

Del conjunto de sus experiencias resulta, como han comprobado otros experimentado-
res, que la formo-gelificación no es una reacción específica. En general, todo estado micro-
·biano (tuberculosis) o parasitario (piroplasrnosis, tripanosomiasis) se ha manifestado en el
curso de sus investigaciones por nna formol-gelificación positiva, rápida, algunas veces ya
una hora después de la formalización y por término medio de cuatro o cinco lloras después.
Por otra parte, estas comprobaciones se han extendido. al conjunto de los sueros de anima-
les considerados como normales,' especialmente en los grupos asnal y equino, lo que le au-
toriza al antor a conclnir que la formol-gelificación es, en general, la condición necesaria de
un estado patológico sin ser su condición suficiente y que una reacción positiva no es ~inó-
nima de enfermedad.

P . .POINCLOUX.~NOl'n'ELLE MÉTHODE D' lMMUNISATION C¡;¡RATIVE. LA VACCINATION

RÉGIONALE (Nusvo MÉTODO DE lNMUNIZACIÓN CURATIVA. LA VACUNACIÓN REGIO-

NAL).-Conzptes rendus de la Sociéte de Biologie, París', XCIX, 288-289, sesión

del 23 de Junio de I927.

El autor ha observado unos hechos nuevos que le conducen a sostener ,que en los fenó-
menos desencadenados por la inyección de' una vacuna existe un lazo, en cuanto a los efec-
tos engendrados, entre estos efectos, la especie utíliaada en estado" vacunal y el punto por
donde se ha hecho penetrar la vacuna en el organismo. Los efectos son más favorables, se-
gún élycuando la vacuna contiene el o los gérmenes patógenos y cuando se introduce en el
organismo por el punto que ha servido de puerta de entrada al microbio causante de la en-
fe?ledad que se pretende curar. El autor edificó y después o,omprobó esta hipótesis en más
de cien enfermos y por el tratamiento casi experimental a que sometió casi a los dos tercios
{Íe ellos. I '

I Cita a continuación una serie de ensayos de tratamiento de metritis cervicales de la mu-
, jer-unas gonocócicas y otras celibacilares=-por inyecciones intramucosas de las vacunas

en comparación con el mismo tratamiento por atrás vías y asegura que mejor resultadoque
con la vacunación "generala CQn la vacunación local obtiene con la vacunación regional o
vacunación por la puerta de entrada, aceptando la palabra regional en un sentido especial:
es una «región» el conjunto de tejidos de que la puerta de entrada del microbiopatógeno es
la cúspide y el órgano en que este microbio se ha fijado y provoca trastornos" es la base.

"De sus estudios experimentales, no solo en la metritis, sino también en las salpingitis, en
las uretritis crónicas del hombre yen las marnitis aguda, lo que parece probar que este tipo
de vacunación tiene un alcanee general, concluye el autor que al lado de la vacunación por
vía subcutánea, vacunación general, y al lado de la vacunación local preconizada por Bes-
redka, existe una tercer~ manera de inmunizar a un enfermo, que consiste en inyectarle
dosis mínimas de una vacuna que contenga el germen infectante en el mismo punto por
donde este germen ha penetrado en el organismo, asegurando que así se logran resultados
frecuentemente brillantes y siempre alentadores, y esto en casos en que la vacunación gene-
ralo local es impotente o insuficiente.

Propone: el autor para este método el nombre de vacunación general por la pUM-fa de en-
trada,

P. POINCLOUX.-L." VACClNATION REGIONAL. ApPLICATIONS 'DIVERSES (LA YACUNA-

cróx REGIONAL: Ap)"-ICACIONES DIVERSAS).-( omptes' renr!us de lá Société de Biolo-
gie, Parls, XCIX, 469-471, sesión del 7 de Julio de I928. .

Además de la nota que extractamos anteriormente, el autor ha publicado otras dos en
colaboración con Weissmann precisando los resultados de la vacunación regional en el tra-
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tamiento de las salpingitís y de las metritis, respectivamente, y en esta otra relata el resul-
tado de dicho tratamiento en dos casos de uretritisy en uno de reumatismo gonocócico agu-
do, observaciones que no recogemos por ser puramente de clínica humana; pero sí nos pa-
rece conveniente traducir las conclusiones qúe expone en este último trabajo por ser de im-
portancia general.

Según el au~or, para el trataI:?iento de las salpingitis, metritis, bartholinitis, uretritis cró-
nicas y reumatismo articular gonocócico, existe un método de inmunización curativa cuyos
resultados te parecen muy superiores a la vacunación subcutánea y que es aplicable cuando
no lo es la vacunación local. Consiste en inyectar pequeñas dosis de una vacuna contenien-
do el germen patógeno en el tejido por el cual penetró en el organismo más o menos tiem-
po dicho germen y desde allí pasó a un órgano próximo o lejano. Propone para este método
el nombre de vacunación regional: «región» sería el territorio que tiene la puerta de entrada
por vértice y los tejidos en que predomina la infección por base. Nc intenta explicar los fe-
nómenos, con frecuencia chocantes, que se producen, se limita a comprobar, acumular y s~-
riar los hechos: una pequeña dosis de 0,25 c. c. de vacuna monomicrobiana no provoca reac-
ción orgánica viva y mejora súbita e importanre más que si esta vacuna es específica y si
se introduce en un punto al que se le pueda conceder verosímilmente el papel de «puerta
de entrada». Esta,proposición la ha comprobado el autor respecto al gonococo, el b. coli yel

. eslafilococo como antígenos y para las glándulas de Skéne, las glándulas de Bartholin, el cue-
llo uterino y la mucosa ano-rectal como puertas de entrada. ,

Afirma el autor que sus cbservacione-, y experiencias clínicas establecen la realidad de
los hechos indicados para los casos en que la puerta de entrada es genital o paragenitkl
(recto) y, sobre todo, respecto a dos gérmenes: el gonococo y el b. coli. ¿Sirve el método para
otras enfermedades microbianas? El profesor A. Hasset y el autor lo han aplicado en el tra-
tamiento de las mamitis agudas. La «región» está bien limitada en este caso: el pezón es su
punta y la glándula mamaria es Sil base; el agente patógeno es conocido: el estafilococo.
Pues bien, inyecciones de 0,25 c. c. de vacuna antiestafilocóciCa en el pezón en cuatro o
cinco puntos, repetidas de tres a seis veces con dos o tres días de intervalo curan a veces
muy pronto y mejoran siempre estas graves infecciones de las nodrizas, siendo en todos los
casos mejores los resultados que con la vacunación subcutánea y registrándose a veces cu-
raciones sorprendentes.

En vista de ello, el autor cree que la vacunación regional por la puerta de entrada debe
ensayarse en todas las énferrnedarles en que son conocidos el virus productor y el lugar en
que s- franquean las barreras orgánicas.

PROl". DR. ZWICK.-ZuR FRn.GE DER SCHUTZTMPHUNG GEGEN HÜHNERPOCHEN UND

HÜHNERDIPFTHERIE (SOBRE EL PROBLEMA DE LA VACUNACIÓN CONTRA LA VIRUELA Y

LA DIFTERIA DE LAS GALLIXAs).-Be1'liner tieréirztlzche Wochenschrift, Berlín,
XLIV, 233-235, 29 de Junio de 1928.

/

El problema de la inmunización de las gallinas contra la viruela y la difteria necesita to-
davía aclaraciones científicas.

La inmunización con la «antidifterina» de Blieck y van Heelsbergen no ha dado resulta-
dos prácticos.

El autor se propone en este trabajo dar a conocer lo más fundamental de sus ensayos de
inmunización contra la difteria y la viruela de las gallinas. '

Hay que tener presente, en primer término, la analogía entre la viruela del hombre y la
de los animales, y su diferencia con la viruela de las gallinas. Todavía, sin embargo, la vi-
ruela ovina y la' vacuna no han sido prácticamente identificadas.

Para el logro de una vacuna contra la 'viruela de las gallinas, el autor, en vez de utilizar
procedimientos de atenuación por medios químicos o por el calor. ha procedido a la atenua-

-ción del virus variólico médiante el paso por otros animales. A este fin, ha intentado el pase
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alterno (12 pases) por la gallina y el conejo. La inoculación al conejo ha sido realizada por vía
cutánea (escarificación en la piel del vientre) ya la gallina también por vía cutánea,en la
.cresta o en lasbarbillasy aun en la mucosa bucal. Mediante esta técnica es' posiple inmuni-
zar a la gallina contra la viruela, pero no con la intensidad y seguridad que son necesarias
para la práctica.

Ante estos resultados el autor ha recurrido a realizar el paso del virus de la viruela de la
gallina por el organismo de la ternera. Esto no ha sido fácil, pues ha tenido que hacer una
serie de tanteos, inoculando el citado virus al conejo y a la oveja previamente para adaptar-
le a la ternera y conseguir la producción de pápulas y pústulas típicas. Aun continuando
después los pases del virus de la viruela de la gallina por la ternera, no ha podido conse-
guir una vacuna que inmunice con seguridad a la gallina contra la viruela natural o experi-
mental.

Ante este fracaso, el autor ba ensayado una vacuna utilizando el virus de la viruela de la
gallina en simbiosis con el de la viruela de la ternera. Una mezcla a partes iguales de virus
de la viruela de la gallina y de la ternera inoculada en la piel de la parte inferior del vientre
de la ternera. provoca la formación de pápulas y pústulas típicas. El contenido de éstas pús-
tulas inoculado a varias terneras dió resultados positivos. La inoculación de esta mezcla de
virus a la gallina por inoculación folicular confiere a estos animales inmunidad para una in-
fección de viruela natural o experimental transcurridas ocho semanas. Alguna vez, tal esta-
do de inmunidad no es absoluto, pero tanto la viruela como la difteria aviar cursan de un
modo favorable, lo que prueba el aumento de resistencia logrado contra tales procesos. Me-
jores resultados se logran todavía utilizando para las inoculaciones sucesivas en la ternera
mezcla del virus de la viruela de la ternera y del virus de la viruela de la gallina, ya bacien-

- do tales pases directamente o de cuando en cuando por un patrón intermediario (conejo),
para finalmente.emplear corno-vacuna en la gallina.

También, para agotar ya el problema de las posibilidades de vacunar a las gallinas con-
tra la viruela y la difteria, el autor ha procedido a la inoculación folicular de la gallina con
virus de la viruela de la paloma, logrando pápulas y fístulas típicas, aunque sin tendencia a
la generalización. Así, pues, con tal vacuna puede prácticamente inmunizarse a las gallinas
contra la viruela y difteria. Los ensayos de inoculación en serie del virus de la viruela de la
gallina a la paloma y viceversa para atenuar o reforzar tales virus están todavía en eje-
cución.

En una grave epizootia de viruela de las gallinas ha sido ensayada con resultados satis,
factorios, la vacuna de la mezcla de virus de la gallina y de la ternera, así corno el virus de
la viruela de la paloma atenuado por el paso a través de la gallina. Lo que todavía no ha po-
dido ser determinado es el tiempo que dura la inmunidad.

El autor termina este trabajo afirmando que' la inmunidad contra la viruela y la difteria
de la gallina, mediante la mezcla de virus de la viruela de la ternera y de la gallina, o por el
virus de la viruela de la paloma, tiene indiscutible aplicaci6n práctica.-Gatleg.,.

C. GUÉRIN, A. RICHART y M. BOISSIERE.-EsSAI DE PROPHYLAXIE DE LA TU'

BERCULOSE BOVINE PAR LE BCG DANS UNE EXPLOlTATION RURALE INFECTÉE (1921'
1927) (ENSAYO DE PROFILAXIA DE LA TUBERCULOSIS BOVINA POR EL -BCG EN UNA

EXPLOTACIÓN RURAL INFECTADA (I921-1927).-Annales de l' lnstitut Pasteur,
r París, X{..I, 233-253, Marzo de 1927.

Los autores realizaron este trabajo en una granja de Gruville en la que se cría ganado
vacuno para la producción mantequera y para el engorde y que estaba infecta :de tubercu-
losis desde el año 1915.

El problema que se propusieron resolver fué el siguiente: En una explotación infectada
de tuberculosis, "sin cambiar nada el modo de existencia ni la zona habitada y sin modificar
los métodos usuales de crianza de los jóvenes, ¿es posible, por el juego normal de los naci-
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mientes, vacunando los recién nacidos durante los quince primeros días de su vida y reva-
cunándolos todos los años, purgar de tuberculosis esta explotación en un plazo de cinco
años?

A este efecto, decidieron comenzar los ensayos de vacunación en Gruville desde el pri-
mero de Enero de 1921 en todos los terneros que nacieran después de dicha fecha, no de-
jando testigos entre estos jóvenes animales a causa de la importancia del contagio ya reali-
zado, porcentaje que los ensayos debían reducir o anular si el método se mostraba eficaz.
Los efectivos en experiencia debían, pues, aumentar de año en año, según el ritmo de los
nacimientos, y los animales vacunados y revacunados debían conservarse. hasta el término.
de su utilización normal en las condiciones ordinarias de la práctica regional.

Además, de acuerdo con el Servicio veterinario departamental, se suspendieron todas las
medidas profilácticas de aislamiento y desinfeceián.

En la primera campaña, o sea en la de I,Q2 1, decidieron crear bajo la piel de los terneros
recién nacidos una lesión local persistente y activa insertándoles 'en el tejido conjuntivo sub-
cutáneo de la papada una bolita de piedra pómez de diez milímetros'cargada, en el vacío, de
una emulsión concentrada de bacilos-vacunas.Pero habiéndoles demostrado ensayos paralelos
de laboratorio que estos bacilos vacunantes así inmovilizados y protegidos se desprenden rá-
pidamente y que la resistencia a la prueba experimental virulenta de los terneros así trata-
dos desaparece pronto y lo mismo su aptitud para reaccionar a la tuberculina, en la campa- ,
ña siguiente (1922) abandonaron este método y utilizaron la vía intravenosa, haciendo una
sola inoculación de uno a dos miligramos de BCG. y revacunando por .la misma vía a la do-
sis de veinte miligramos a los terneros vacunados subcutáneamente el año anterior. Ahora
bien, la dosis vacunantes de uno a dos miligramos (que adoptaron porque la inyección 'in-
travenosa de la dosis de diez a veinte miligramos, considerada muy eficaz, provocaba mucha
fiebre y otros síntomas generales impresionantes) les pareció débil para los resultado que
esperaban obtener, y como <11mismo tiempo la inoculación intravenosa resulta más delicada
a medida que los animales avanzan en edad, adoptaron ya en las restantes campañas (1923,
1924, 1925 Y 1926) el méto@o··de va cuuación.por inoculación út,Zicasubcutanea de cincuenta mi-
líg1"amOSde BCG, efectuada ~n los quilZceprimeros días después del nacimiento.

Los resultados obtenidos en estas pruebas no han podido ser más satisfactorios. Indepen-
dientemente de los 58 bovinos vacunados y revacunados que al terminar los ensayos (1927)
poblaban los establos. de Gruville y que han substituido sucesivamente y con el mínimo
gasto al antiguo efectivo tuberculoso, otros 30 bovinos vacunados y revacunados (25 bueyes
y 5 vacas), nacidos y criados en esta explotación infectada, 'llegaron en el curso d~ la expe-
riencia al término de su carrera econónima, es decir, al matadero, sin haber contraído la
tuberculosis. De estos 30 últimos animales, 20 eran hijos de madres tuberculosas o sospe-
chosas y habían sido nutridos durante sus primeros meses con la leche de la madre sin her-
vir. Y ya se ha dicho que se habían suspendido todas las medidas de aislamiento y desinfec-
ción.

Recuerdan los autores, como final de su trabajo, que las tres cualidades que debe poseer
un método de profilaxis para entrar en la práctica corriente, son simplicidad, inocuidad y
eficacia, y creen que el método utilizado por ellos las reune.

Es inútil insistir acerca de la simplicidad de una intervención que consiste en una inocu-
lación subcutánea renovada anualmente.

La inocuidad del BCG la consideran superabundantemente demostrada por el hecho de
que animales vacunados en 1921, al nacer, y después revacunados durante tres y cuatro
años consecutivos, resultaron en el sacrificio indemnes de toda lesión tuberculosa, de lo ~ual
concluyen que el B C G es incapaz de hacerse virulento hasta en el organismo de origen,
que es el del buey; y, además, el cruzamiento normal y el engorde dé los animales vacuna-
dos y revacunados no han sido influídos en nada.

Yen cuanto a la eficacia opinan los autores que el resultado de sus experiencias en la
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granja de Gruville permite considerar prácticamente resuelto el problema que al comenzar-
las se plantearon.

PRQF. A. ASCOLI.-ExPÉRIENCES DE PROPHYLAXIE ANTLTIJBERCULEUSE PAR LE VAC-

CIN BCG (EXPERIENCIAS DE PROFlbAXIS ANTITUBERCULOSA POR LA.VAeUNA BCG).-

Annales de l' Institut Pasteur, París, XLI, 314-321, Marzo de 1927 .

.Estas experiencias, dirigidas por elprofesor Ascoli, fueron hechas en colaboración con
E. Gentili, G. Gerosa, A. Mangiarotti. D. Nai, C. Setti, F. Omodeo Zotini y A. Baszi, en el
Instituto antituberculoso vacunógeno de Milán, y consistieron en pruebas de inocuidad y en
pruebas de control. . I

Las vacunaciones se hicieron en granjas diversas, sobre' todo en animales jóvenes, por'
inyección subcutánea en la papada. de, BCG. Las reacciones vacunales no pasaron nunca
de una reaccién.edematosa .alrededor .del punto de ino'culación y de,una,insignificante as-
censión térmica (de algunas décimas.de grado) siemprefugaz. Ni los ganglios próximos ni la
salud de los animales manifestaron trastorno, alguno. Y en las autopsias realizadas en terne-
ros vacunados y muertos-en-seguida naturalmente o .sacrificados por enfermedades intercu-
rrentes l(fi~bFe;aftosa, aotinornicosis) no se. pudo encontrar ninguna -lesión tuber~ulosa impu-
table a la vacunación, ni aun por eJ examen necrópsico más minucioso, de lo que el autor y
sus colaboradores concluyen que debe descartarse definitivamente la hipótesis de que esta
vacuna pueda producir la tuberculosis.

Las pruebas de control se hicieron en cabras del mercado de ganados de Milán y en bó-
vidos de Stradella y de Cascinazza. También hubo experiencias análogas en cerdos del Ins-
tituto Forlanini de Pavia y en vacas del Instituto experimental zootécnico de Roma. Aunque
sin llegar a conclusiones definitivas, el resultado de estas experiencias confirma de nuevo la
inocuidad del BCG y demuestra mayor resistencia en los animales vacunados y revacu-
nados.

DR. M. TZEKHNOVITZER. -ETUDE DE LA VACelNATION ANTITUBERCULEUSE PAR LE

BCG (ESTUDIO BE Lo\. VACUNACl6N ANTITUBERCULOSA POR EL BCG).-Annales de
l' Institut Pasteur, París, XLI, 322. 32 3, Marzo de 1927.

El autor relata en esta notable memada ·1<DS.trabajos realizados 'y, resultados obtenidos
por la c.o'm'¡sión.ukraniana; formada por varios eminentes bacteriólogos rUS<DS,que empren-
dieron el estudi~ de la cuestión del BCG en tres .direccione~: La, control de la no virulencia
de la cepa; a.", control de -sus propiedades vacunantes enlos roedores experimentales y en
los bóvidos, y 3.~, preinmunición de los.recién nacidos conforme al. esquema de Calmette.

Por lo que respecta a la primera cuestión, los trabajos de los bacteriólogos rusos de-
muestran que la inoculación de enormes dosis de BCG a los bovinos es prácticamente ino-
fensiva, yen cuanto a las cualidades vacunantes en dichos animales, único aspecto del estu-
dio que aquí nos interesa, Tzekhnovitzer, resume de la siguiente manera el resultado de las
experiencias en 14 bovinos vacunados y cuatro testigos que fueron sometidos a laprueba de
la inyección intravenosa vir.ulenta:

1.° Todos los testigos (números 15, 16, 17 Y 18) murieron en breve plazo (hasta mes y
medio) con fenómenos de adelgazamiento progresivo y mucha fiebre y presentaron lesiones
miliares muy extensas en los pulmones (profesor Kraft-Palei y agregado Petroff).

2.° Todos los sujetos vacunados (p reiutnun izados) menos el número 9, que sucumbió a
una causa extraña, sobrevivieron con buen estado general y una temperatura normal.

3.° El vacunado número 9 murió mes y medio después de infección intravenosa del
control por el bacilo bovino Vallée. Su autopsia no reveló ninguna lesión tuberculosa, sino
una degeneración grasa del hígado y una obslrucción del estómago (profesor Kraít-Palei Y
agregado Petroff).
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4,°' La autopsia mostró, en los vacunados números 7 y 11, sacrificados tres meses des-

pués de la infección intravenosa virulenta por el b.\Tallée, una tuberculosis nodular de in-
tensidad media en el número II Y débil en el número 7. Esta forma de tuberculosis no pa- '
re cía tener ninguna repercusión clínica en el estado de los bovinos (profesor Elenievsky,
profesor KraJt-Palei y agregado Petroff),

5·° En el pulmón izquierdo del vacunado' número 1, muerto tres meses y medio des-
pués de la infección intravenosa por ei b, ValJée, y que estaba en un estado -general muy
satisfactorio, se descubrieron solamente siete a diez pequeños tubérculos aislados con ten-
dencia a la calcificación (profesor Elenie\-sky, profesor Kraft-Palei y agregado Petroff). .

6,° Los bovinos vacunados número 3 y 8 fueron sacrificados el' 8 de Noviembre de 1926.
seis meses después de la prueba virulenta. El número 3 presentaba algunos tubérculos ais-
lados subpleurales y mayor número de ellos dispersos por el parénquima pulmonar, pero
sin tendencia evolutiva. En el número 8 se encontraron algunos nódulos ca.Jcificados en los
ganglios brónquicos y mediastínicos, así como raros nódulos pulmonares con un poco de hi-
perplasia serosa de la pleura,

7·° El bovino vacunado número 13 fué sacrificado el 20 de Enero de 1<)27. Su autopsia
permitió descubrir tres tubérculos en los pulmones y uno en el pericardio. Ligera hiperpla-
sia serosa al nivel de la sexta, oncena y duodécima costillas. .' ,

8.° El bovino vacunado número 14 fué sacrificado el 13 de Febrero de 1927, o sea diez
meses después de la prueba virulenta. Se encontró en la parte inferior del pulmón izquier-
do una pequeña masa caseosa, del grosor de una avellana, rodeada de otras seis o siete-como
guisantes. Un tubérculo en el vértice del pulmón derecho. Los ganglios brónquicos y medias-
tínicos estaban completamente sanos. Ligera hiperplasia de la pleura visceral y parietal. La
naturaleza del foco caseóso no se había precisado aún al publicase este trabajo.

9·° Todos estos bovinos vacunados y autopsiados seis, ocho y diez meses después de la
infección virulenta de prueba, estaban clínicamente en perfecto estado. Temperatura nor-
mal, buena nutrición y gordura muy satisfactoria.

10.° Histológicamente, los tubérculos de los bovinos testigos ofrecían todos los caracte-.
res típicos de la infección miliar aguda progresiva, en vía de generalización a todo el tejido
pulmonar, mientras que los tubérculos de los bovinos vacunados estaban circunscritos por
tejido conjuntivo en tejido pulmonar sano.

Si se tiene e!l cuenta que la infección espontáneamente contraída no es jamás tan masi-
va y no se puede comparar por su gravedad a la que realiza la infección intravenosa, es pre-
ciso admitir que la resistencia de 'los bovinos vacunados es una conquista considerable y
marca una etapa importante en la vía de la inmunización activa contra la tuberculosis.

A todo lo dicho precedentemente añade el autor que las experiencias para estudiar la
vacunación de los bovinos por el BCG se han extendido a 400 bovinos de diferentes eda-
des, que después de haber sido vacunados están en obserlración en diversas explotaciones
rurales (profesor N. B. Agalli y doctor Obouhovsky), estando parte de estos animales en
condiciones de contacto natural con el ganado tuberculoso. Las observaciones que se reco-
jan se publicarán ulteriormente.

R. FÉNELUN.-TROIS ANNÉES DE PROPHYLAXIE DE LA TUBERCULOSE BOVINE PAR LE

VACCIN BCG DANS DEUX EXPLOIT!\TJONES RURALES (T~ES AÑOS DE PROFILAXIS DE

LA TUBERCULOSIS BOVINA POR LA VACUNA BCG EN DOS EXPLOTACIONS RURALES).-

. Recueil de Médecine Vétérinaire, París, CIV,264-265, Mayo de I928. .

Estas dos explotaciones estaban infectadas de tuberculosis y todos los años había deco-
misos de terneros en el matadero.

La práctica de la vacunación consistió simplemente en una inoculación subcutánea en la
papada durante los quince primeros días de vida de los terneros, que con frecuencia no se
hizo hasta las tres semanas y el mes después del nacimiento.
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La vacunación con el BCG 1)0 produjo el menor trastorno en la salud de los animales ni

se ocasionó ningún absceso consecutivo a la inoculación. La señal indurada <dela inyección
persistió durante un año y en algunos terneros se hizo fibrosa y formó un nódulo muy duro.
que no desapareció, Así se pueden encontrar vestigios de una, dos o tres vacunaciones su-
cesivas en el mismo.animal.

El autor lleva vacunados 149 terneros en las dos explotaciones y de ellos '20 se vendieron
para lit carnícería-después de una revacunación hecha de diez y GCNO a veinte meses antes
antes. del sacrificio, 4 fueron enviados al matadero después de dos revacunaciones, 5 se sa-
crificaron por causas diversas, 3 murieron accidentalmente, 6 se vendieron como reproduc-
tores y los otros 111 continúan en poder de sus própietacios y están en excelente estado.

Los 24 primeros animales, o sea los llevad()s al matadero, estaban absolutamente indern-
nes. En los 5 sacrificados por causas diversas Be se comprobó la tuberculosis. Y los 3 que
murieron fué por causas ajenas a dicha enfermedad.

R. HARNACH.-EsSAIS D' IMMUNISAU(i)N DES OISEAUX CONTRE LA TUBERCULOSE PA~

LE if3CG DU TYPE AVIAIRE (ENSAYOS BE INMUNIZACIÓN DE LAs AVES CONTRA LA TU-

BER'óJLOSIS POR EL BCG :rJE ";rIPO AVIAR).-Société tchécoslovaque de Biologie,
sesión del 28 de Noviembre de 1927; Revue générale de Medecine Veterinaire,
Tolouse, XXXVII, 1.7'<;)-147, 15 de Marzo de 1928, y Annales de t' lnstitut
Pasteur,'París, XLH, 383-393, AbriI de 1928.

No se conocen actualmente trabajos concer6ientes a la inmunización antituberculosa de
las aves; estaba, pues, indicado intentar la inmunización activa 'de estos animales por un pro-
cedimiento análogo al que se 'utiliza en 10s mamíferos. Desde un principio llamaron la aten-
ción del autor los trabajos profundos deCalmette y Guérin. Ha empleado vacuna de tipo
aviar después de ciento cinco pases por patata hiliada glicerinada. Experiencias sistemáticas
en aves de corral de edades diferentes, desde pollos de dos y de once días hasta un grupo
.de gallinas adultas, Je handado los resultados siguientes:

La vacuna BCo. de origen aviar, inyectada bajo' I~ piel a dosis de 2,5 mgr. a pollos de
once días se soporta sin ninguna reacción; no produce ni reacciones tisulares ni abscesos lo-
cales. La dosis de 5 mgr. de BCG aviar también ha sido bien soportada, en la mayoría de los
casos, por la vía intramuscular, por I as gallinas adultas indemnes. En un caso en que sobre-
vino la muerte treinta y un días después de la inyección 'no SF encontró ningún tubérculo.
Las dosis de 10-20 mgr. por vía digestiva resultaron muy fuertes para la mayor parte de los
pollos de dos días. Los pollos muertos entre dos y quince días, o sacrificados después de
treinta y tres días, no presentaron ninguna lesión tuberculosa. El BCG aviar es, por conse-
cuencia, no tuberculígeno.

La vacuna ingerida circula en 'los órganos parenquimatosos, pero no se ha podido de-
nunciar por ningún medio su presencia en los huevos puestos durante los quince primeros
días después de la vacunación, se haya hecho por vía intramuscular o subcutánea; por el
contrario, los cobayos a los que se ha inyectado el contenido de estos huevos han dado una
intradermorreacción positiva a la tuberculina aviar al cabo de tres semanas.

Los sujetos, gallinas y pollos, que no han reaccionado a la tuberculina, se hacen localmen-
te hipersensibles a la prueba intradérmica por la tuberculina aviar, cinco semanas después
de la vacunación por el BCG. La curva térmica no sufre modificaciones. En los sujetos va-
cunados la producción de los anticuerpos por el BCG aviar está probada por el método .de
la fijación del complemento (Calmette-Massol) en presencia del antígeno metílico de Boquet
y Negre de origen aviar. Los resultados obtenidos con el antígeno metílico humano-bovino
son negativos en la mayoría de los casos. Por el contrario, los sueros de perros tuberculosos
le han dado al autor resultados positivos, lo mismo con el antígeno humano-bovino que con
el ,antígeno aviar. Los sueros de las gallinas que h;1n puesto después de haber sido vacuna-
das sólo han dado resultados dudosos con la fijación del complemento; por el contrario, su
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alergia a la tuberculina es muy pronunciada. En la reacción de precipitación ha obtenido el
autor resultados satisfactorios con los sueros de gallinas vacunadas, utilizando cómo antígeno
los filtrados de cultivo tuberculoso aviar.

Los sujetos vacunados por el BCG aviar, lo mismo por vía intramuscular que subcutá-
nea y hasta por vía digestiva, quedan completamente inmunizados respecto a la infección
por vía digestiva con dos miligramos de cultivo aviar virulento; no se encuentra ningún tu-
bérculo después de siete a nueve semanas. La misma dosis virulenta es tuberculígena para
los testigos. Los sujetos vacunados por el BCG han continuado indemnes aun después de
haber sido expuestos a la infección natural por cohabitación de cuatro a seis semanas con
los sujetos tuberculosos. Pero no están inmunizados contra la infección intravenosa por 0,1

milígramos de cultivo virulento; al cabo de siete-nueve semanas se desarrollan tubérculos
de diferentes tamaños. En los testigos esta dosis ha sido mortal al cabo de siete semanas.

En resumen, el poder inmunizante de la vacuna BCG de origen aviar ha dado resulta-
dos satisfactorios contra la infección masiva por la vía digestiva, que es la vía regular de loa
infección natural.

Enfermedades infecciosas y parasitarias

C. 1. GEORGESCU y rvI. MIHAILESCU.- UN CAZ DE PSEUDO-TUBERCULOZA MUS-

CHIULARA LA VACA (UN CASO DE PSEUDO-TUBERCULOSIS MUSCULAR EN LA VACA), con
dos grabados.-Ar{hiva Veterinara, Bucuresti, XIX, núm. 1-2, 12-17, 1926.

Se trata de una vaca de raza rumana de 12- 13 años de edad en la cual se observaron en
los músculos del antebrazo, del muslo y de la nalga nudosidades que se veían claramente a
través del tejido conjuntivo de la aponeurosis. Eran de forma oval, de color amarillento
blanco, con la superficie lisa y de consistencia dura, y en cuanto a su tamaño oscilaba entre
el de un guisante y el de una almendra. Estaban aisladas o conglomeradas, adheridas al teji-
do muscular, con el que parecían formar cuerpo; dicho tejido estaba decolorado alrededor
de ellas.

Al corte. las nudosidades eran duras, de color amarillo-blanco en la superficie de sección,
secas y dispuestas en capas concéntricas como en"un bulbo de cebolla; en el centro una pe-
queña cavidad ocupada por una masa caseosa con un comienzo de calcificación. La periferia
de la nudosidad estaba formada por una cápsula conjuntiva transparente de la que se la po-
día hacer salir fácilmente. No se encontraron nódulos supurados.

En lo que concierne al diagnóstico diferencial se podía pensar en tuberculosis, actinomi-
cosis, cisticercosis, abscesos, psorospermosis degenerada, diversos tumores, etc.

Histológicamente se comprobó una cápsula fibrosa, un retículo formado de tejido con-
juntivo fibrilar V una masa de células necrosadas.

De la masa necrótica obtuvo el autor .cultivos puros de pequeñas colonias apenas visibles
formadas por bacilos del tipo Preisz-Nocard, que inoculados a los cobayos produjeron nó-
dulos necróticos en el hígado.

La etiología de estos nódulos pareció explicada por la infección con el bacilo pi6geno.

DR. V ET. M. MIHAILESCU.-c..ERCETARI ASUPRA CORIZEI CONTAGIOASE A PASARILOR

(lNVESTlGACH)NES SOBRE LA CORIZA CONTAGIOSA DE LAS AVES), con diez graba-
dos.-Archiva Veterinara, Bucuresti, núm. 3-4, 61-91, 1926.

El autor ha hecho observaciones y experiencias acerca de la coriza contagiosa de los pa-
vos y de las gallinas durante dos años consecutivos. •

En el primer año se trataba de la aparici6n de la enfermedad al comienzo del verano
en pavipollos que presentaban síntomas típicos: catarro naso-ocular con derrame seromuco-
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'so, en seguida purulento, qu~ formaba costras alrededor de [as narices; a veces se forma-
ban también quistes suborbitarios formados por el acúmulo de una gran cantidad de moco
filamentoso. Las aves adelgazaban; algunas murieron.

Del contenido me los quistes y del derrame nasal aisló el autor un cocobacilo Gramnega-'
tívo de gran semejanza morfológica y biológica con las pasterelas; mataba los ratones en in-
yección subcutánea en tres-cuatro oías, el conejo en veinticuatro-cuarenta y siete horas y el
palomo en doce horas.

En el segundo año observó el autor la enfermedad en pollos del mismo corral.
Presentaban también síntomas típicos de coriza: secreción sero-mucosa naso-ocular, ester-

tores mucosos.y ruido caracterfstico durante la respiración que se podía oir desde lejos;
presentaban debilidad y morían en la caquexia. En la autopsia, aparte del estado de extrema
caquexia y de catarr,o nasoocular y de puntitos de necrosis en el hígado, el autor sólo ha
podido encontrar otras lesiones en tre~ casos, en los que observó complicaciones 'muy inte-

_ resantes.
En un caso encontró el pulmón con ¡jil:ilOsidades, congestionado JI mucoso al corte: una

masa homogónea vítrea y filamentosa presentaba al examen histopatológico los aiveolos in-
vadidos por moco y células epitel'iades' tumefactas en degeneración hidrópica y después
células más pequeñas con los núcleos picnóticosy granulaciones eosinófilas.

En otro caso t;l pulmón presentaba lesiones de la misma clase, pero menos extensas y
puntos de necrosis.

En un tercer caso había lesiones intestinales y peritoneales, Existían numerosos nódulos
jóvenes rodeados de una zona hemorrágica causada por la necrosis de la mucosa y de las
capas subyacentes y una acumulación de linfocitos entre la serosa y las capas musculares en
la cavidad y exudado sero-fibrinoso y adherencias entre las asas intestinales. El hígado pre-
sentaba puntos de necrosis. De todas estas lesiones aisló el autor un cocobacilo Grarnnega-
tivo muy semejante al cocobacilo aislado por Vallillo en 1914 en una epizootia de coriza en
las gallinas, creyendo el autor que dicho germen es el agente de la coriza contagiosa de
las aves.

Se trata' de un bacilo muy pequeño, polimorfo, que algunas veces presenta formas alar-
gadas filamentosas yen los cultivos viejos formas de involución. Toma los colores simples,
pero no terna el Gram y por el procedimiento Giemsa rápido y el azul de metileno es apa-
rente el aspecto bipolar.' '

Se encuentra en abundancia en los productos patológicos. Es' inmóvil, no esporulado y
sin cápsula; no es ácido-resistente; es anaerobio facultativo en el suero coagulado y en el
agar se desarrollan como colonias puntiformes que pueden confluir y formar una capa,
muco-cérea, quedando claro el líquido de condensación. Las colonias aisladas pueden alean-
?lar grandes dimensiones, teniendo la forma redondeada con el contorno ondulado y presen-
tando relieves en Sil cuerpo. El caldo es primero enturbiado y después se forma poco a poco-
un depósito blanco-amarillento en el fondo del tubo,

Se desarrolla bien en caldo glicerina do, caldo con líquido ascítico o suero. No licúa la.
geiatina, no coagula la leche y en Drygalasky da colonias azules.

El bacilo de la coriza contagiosa es patógeno para el ratón, al que mata en cuatro horas a·
consecuencia de una inyección subcutánea encontrándose siempre en la autopsia una pleu-

. resía seromucosa y focos de pneumonía fbirinosa. El conejo muere en 20-24 horas yel palo-
mo en 14-168 por inyección subcutánea de un c. c. de ,emulsión de cultivo fresco. El coba-:
yo es más resistente; muere en 8-14 días y presenta lesiones de pleuropneurnonía exudativa
fibrinosa.

El autor 'ha tratado de reproducir experimentalmente la enfermedad en los pollos, a los
que ha infectado por las vías bucal subcutánea, intramuscular, logrando la reproducción pre-
tendida solamente por las inyecciones bucales y nasales. Los pollos así infectados mueren en.
en 7-12 días o más tarde aún en un estado de caquexia muy avanzada y con todos los sínta-
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mas de la coriza natural. En la autopsia se.encuentran puntos de necrosis en el hígado y con-
gestiones en el intestino,

De sus observaciones y experiencias saca el autor las -conclusiones siguientes:
l.a La coriza contagiosa de las gallinas y de los pavos es una entidad mórbida,
2.

a El agente patógeno parece ser el cocobacilo aislado por Vallillo y por el autor del
derrame nasal, del quiste suborbitario, del pulmón y de.Ios abscesos intestinales.

3.a La forma clínica más frecuente es la de catarro naso-ocular; son excepcionales las
complicaciones y consisten en inflamaciones sero-mucosas pulmonares, necrosis en el híga-
do y necrosis y abscesos en el intestino.

Se podría intentar la inmunización por vía bucal o naso-ocular con cultivos atenuados o
filtrados de cultivos

H. HAUPT -BEEBACHTUNGEN UBER DIE LYM::PHATISCHE LEUR.'i.MIE DES KANARIENS-

VOGEL (OBSERVA:ClONES SOBRE LA LEUCEMTA 'LIN'FÁTICA DEL CANARIO),-Berline.r
Tierarztliche Wochenschrijt, Berlín, XXXIV, núm. 10, 1928.

Después que Ellerman y Banz .han-iesjablecido que rla leucemia de las gallinas es de-
bida a unvirus filtrable, uuestros'conocimientos sobre esta afección han progresado. Se sabe
que una enfermedad análoga, sino idéntica, puede ser observada en otras aves: pavos, patos,
gansos, palomas.

El autor ha observado un caso en un canario enfermo: este pájaro estaba abatido; des-
pués de más de una semana rehusaba toda la alimentación, pero bebía mucho.

En Id autopsia, considerablemente adelgazado; el hígado alcanzaba .cuatm o cinco veces
su volumen ,normal; sus bordes redondeados, su color bronce sucio con reflejos vítreos; el
bazo igualmente muy aumentado (seis o siete veces su volumen normal), era cilíndri'co, de
color gris rojizo, con una cápsula muy distendida y brillante; los otros órganos no. presenta-
ban modificación aparente.

Los frotes coloreados de sangre, mostraban un fuerte aumento de glóbulos blancos; so-
bre 3·000 elementos (sin incluir las plaquetas) contados, 2.846 eritrocitos y 154 leucocitos
repartidos así: 102 pequeños y grandes linfocitos; 23 mielocitos, 21 polinucleares, 8 eosinófi-
los; entre los eritrocit~s se reconocían numerosas formas jóvenes (9'2 por 100).

En el hígado la mayoría de las células hepáticas han desaparecido, solo ¡;;eencuentran al-
gunos islotes donde están agrupadas sin regul4ridad alguna. Por todas partes casi no se ven
más que linfocitos yIinfoblastos, gran número de ellos en mitosis, acompañados de polínu-
oleares neutrófilos y de células nuevas polimorfas, cuyo citop,lasm'<lcontiene granulaciones
eosinófilas. Por métodos especiales (Bielsch'owsky-Maresch) se demuestra entre las células
la existencia de numerosas fibrillas de espesor variable, qne corresponden a las fribrillas del
lóbulo; así. pues, las células hepáticas han desaparecido para dejar lugar al tejido linfoide~
este proceso es particularmente característico en algunos lugares donde las células del pa-
rénquima son todavía reconocibles; en las zonas donde estári mejor conservadas, se pueden
ver los capilares rellenos de linfocitos y linfoblastos, Con muy escasos eritrocitos, mientras,
que los grandes vasos estén repletos de sangre. .

En el bazo, los cambios son menos ostensibles; contiene poca hemosiderina; las trabécu-
las Son menos netas qne normalmente y los espacios que ellas delimitan están abarrotados
de linfocitos y linfoblastos con mny raros eritrocitos; los corpúsculos de Malpighi y los senos
completamente degenerados, son muy difíciles de reconocer.

Los riñones presentan modificaciones análogas a las del higado; pero menos pronuncia-
das: un infiltrado linfoideo invade una gran zona alrededor de los vasos; las mitosis son nu-
merosas.

En los testículos, páncreas, molleja e intestino se encuentra una infiltración parecida'
'que está muy acentuada en el corazón y en los músculos de la vida de relación; igualmente
la encontramos en las serosas.
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Estas alteraciones recuerdan en un todo a las que se observan en la leucemia linfática de

las gallinas. El canario es, pues, receptible a esta enfermedad y podrá servir, por tanto,
como animal de experimentación, lo que facilitará -notablemente las investigaciones sobre
su virus.-C. Ruiz.

PROF. L. GAUCHER.-RECHERCHES BACTERIOLOGIQUES SUR LA PNEUMONIE CONTA-

GIEUSE DU CHEVAL DANE SES RAPP0RTS AVEC LA GOURME. ESSAIS DE VACCINOTHE-

RAPIE ANTIPNEUMONIQUE ET ANTIGOURMEUSE (INVESTIGACIONES BACl9ERiOLÓGICAS

ACERCA DE J"A PNEUMONÍA CONTAGIOSA DEL CABALLO !EN SUS RELACIONES CON L'\

PAPERA. ENSAYOS DE VACUNOTERAPIA ANTIPNEUMÓNICA y ANTIPAPÉRIcA).-Recueil
de ¡lJédecÍ1~e Vétérznaire, París, Clll, 8-23, 15 de Enero de 1927.

" .. ·i~. 'i .\' ,
Del cOI?junto de las investigacioncs realizadas saca el autor las siguientes conclusiones:
La La pneumonía -contagiosa del caballo parece que es solamente una forma de la pa-

pera, debida al mismo agente patógeno, el diplococo o estreptococ<;> descubierto por Rivolta
en 1872.

Este microbio, tomado de 10s enfermos gravemente atacados, es muy patógeno para el
cobayo y para el caballo.

2." Es posible luchar contra estas infecciones, y hasta conferir a los animales una inmu-
nidad preventiva (papera) por la vacunoterapia realizada con extractos microbianos corres-
pondientes a grandes dosis de bacterias, siendo para ello necesario partir ele cepas muy vi-
rulentas y renovarlas frecuentemente.

Los extractos bacterianos, que el autor obtiene primero por maceración y después por
filtración de bacterias; son ricos en principios activos endocelulares, en antígenos, como en
proteinas, que han atravesado la membrana. Su elevado poder antígeno se añade, pues, él; su
acción protejnoterápica.

Estos prlnci pios, que pueden' cerresperrdera dosis vacunales muy grandes (hasta veinte
y treinta mtl millones por c. c.), no ocasionan, sin embargo, ninguna de las malas reacciones
que se observan a veces con las emulsiones microbianas habitualmente empleadas.

DR. VET. MONPERT.-TRAITEMENT DES LOCALI5ATIONS NERVEUSES GRAVES DE LA MA-

- 'LADIE DES CHIEl\S PAR LE SULFARSENOL (TRATAMIENTO DE LAS LOCALIZACIONES GRA-

VES DEL MOQUILLO POR EL SULFARSENOL).-Revue vétérinaire et .Journal de Mé-
detine Veterinaire et dn Zootechnze, Toulouse, LXXIX, 560-562, Octubre
de I927.

Se trata de una perrita de diez meses y seis kilos de peso que tenía signos alarmantes de
localizaciones nerviosas del moquillo, dominando sobre todo la paraplejía, que le tenía in-
móvil el tercio posterior y le impedía comer a pesar de tener mucho apetito.

, A falta de sulforsenol, se comenzó el tratamiento con sulfato de estricnina, que resultó
ineficaz. Recibidas después unas ampollas ele sulfarsenol, el autor hizo en seguida una pri-
mera inyección de tres ceutígramos de dicho producto detrás de la espalda y continuó el
tratamiento, El cuadro siguiente resume la sucesión de inyecciones:

17 Febrero ..
19 ..
21 ..

9 Marzo, , , , .
II

14
16
18

24 centigr.
24
24
24
24
24
24
24
24

3 centigr.
6
2

9
12

15
18
21
24

.. ·······1··· -.....

24
26
28

2 Marzo
20
22
24
26

4
7
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Después de la quinta inyecciÓn se manifestó una mejoría muy marcada. La enferma
logró comer sola y poco después se levantó y comenzó a andar titubeando. El 7 de Marzo ya
solo presentaba algunás ligeras sacudidas "cervieales y .del maxilar inferior, El 26 de Marzo
quedó totalmente curada.

El medicamento, administrado únicamente por la vía subcutánea, fué muy bien tolerado,
aun a la dosis máxima. Se observaron algunos edemas, un poco dolorosos, en ciertos puntos
de inyección. Desaparecieron sin ningún cuidado a los cinco o seis días.

Esta observación, valorada por haber comenzado el tratarnientoja los veinte días de apa-
recer los síntomas nerviosos y después de fracasados otros medicamentos, comprueba la
opinión de Babb, veterinario de París, respecto a la acción curativa del sulfarsenol en las lo-
calizaciones nerviosas del moq uillo. ./ I

J. BRlDRÉ, A. DONATIEN y D. HILBERT.-L~ STOVARSOL, SPECIFIQUE DE L' AGA-
1.AXIE CONTAGIEUSE DU MOUTQN ET DE LA CHEVRE (Ea ESTOVARSOL, ESPECÍFICO DE ;LA
AGALAXIA CONHGIOSA DEL CARNERO y DE LA CABRA).-Bulletin de t' Académie
Vétérinaire de Francr, París, I, 297-30I, sesión del I9 de Julio de I928.

Sabido es que el microbio de la agalaxia contagiosa forma con el de la peripneümonía un
grupo cuyo sitio natural no está aún determinado. En un estudio reciente, Orskov recono-
cía que el microbio de la peripneumonía «posee una curiosa facultad de modificación de
formas que no se encuentra en los microbios generalmente conocidos». Bordet considera
este germen como un espiroquete, mientras que Borrel, Dujardin-Bellumetz, ]eantet y]ouan
creen que es un asco coco. Las observaciones hechas acerca del m icrobio de la peripneumo-
nía son valederas, en este orden de ideas, para el microbio de la agalaxia. Por ciertos carac-
teres, estos dos gérmenes -se aproximan a-las » bacterias, ',per:o_se:co'l'oran .por los procedi-
mientos usuales para el estudio de los protozoarios,

Los autores se preguntaron si esta comunidad de afinidad para ciertos colores de anilina
no existiría también para otras substancias químicas; si, por ejemplo, el estovarsol, que es
de mucha eficacia en el tratamiento de las enfermedades producldas por protozoarios, no
tendría también un~ acción favorable en la agalaxía, Para comprobar esta hipótesis trataron
por el estovarsol cabras y corderos portadores de lesiones experimentales.

Utilizaron el estovarsol sódico (sal de sosa del ácido oxiacetilaminofenilarsínico) en solu-
ción al l/lO y en inyecciones subcutáneas. Las dosis diarias variaban en las cabras entre
o gr. 30 y 1 gr. de estovarsol yen los corderos entre 9,20 y 0,50 gr. No les pareció prudente
pasar la dosis de 0,03 gr. por kilogramo de animal ni repetir inmediatamF.nte esta dosis.

ENFERMEDADNATURAL.-Elrebaño de M. B., en Orán, se compone de 120 cabras sel'eccio-
nadas, en su mayoría de raza española y alg,unas de raza alpina, todas de mucho rendimien-
to lechero.

Desde hacía varios meses existía -agalaxia en el regaño. Las cabras que eran atacadas de
mamitis se consideraban perdidas para la producción lechera y se cebaban para el matade-
ro. Las cabras atacadas de artritis se trataban por la aplicación del fuego en rayas, siendo
rara la curación y quedando la articulación generalmente deformada.

El zz de Marzo fué atacada una cabra española de artritis y dé mamitis agalácticas des-
apareciendo la secreción láctea del lado derecho. Se inyectaron subcutáneamente, Con vein-
ticuatro horas de intervalo .entre-cada inyección, 5 c. c., 7,5 c. c. Y 10 C. c. de una 'solución al
décimo de estovarsol. Cuatro días después de la última inyección, rea pareció la secreción.

El mismo día una cabra alpina próxima a parir, que presentaba artritias en las cuatros
extremidades, fué sometida al mismo tr.atamiento. La primera serie de inyecciones, produ-
jo una mejoría .sensible, A los tres días se emprendió una segunda setie, que produjo la
curación de las artritis.

El 2 de Abril aparecieron tres casos de mamitis, dos de ellos muy graves y acompañados
de artritis. Se obtuvo la curación con una sola serie de tres inyecciones.



254

El II de Abril presentaron artritis dos cabras. Una serie de tres inyecciones produjo la
curación.

El 15 de Abril una cabra presentó artritis en los miembros anteriores y una mamitis do-
ble. Tres inyecciones de estovarsol y después reposo dc tres días. Tres nuevas inyecciones
de 10 c. c. cada una deuna solución al I por 10. Se comprobaron fenómenos de intoxicación:
debilidad del tercio posterior y arqueamiento del dorso. El día 30 estaba curada la cabra y
daba la misma cantidad de leche que antes de su enfermedad.

El 18 de Abril fuéatacada una cabra de mamitis de un sólo lado. Tres inyecciones; cu-
, ración. ,

El mismo día otra cabra presentó una mamitis doble. Dos series de inyecciones C0n un
intervalo de tres días. Curación: la leche era normal, pero el rendiminrrto se redujo :1 la
mitad. '\

El 24 de Abril una cabra próxima a parir presentó una tumefacción de los ganglios retro-
mamarios, signo que, en un rebaño infectado de agalaxia, se puede considerar como el prin-
cipio de la enfermedad. Tres inyecciones. El parto fué regular y el rendimiento de leche nor-
mal.

Después de este día, fneron tratadas doce cabras más como la precedente desde la apa-
rición de-la adenitis retro-mamaría y en ninguna de ellas se comprobaron otros síntomas de
agalaxia.

En fin, no se' ha observado ningún caso de recidiva de mamitis o de artritis en los ani-
males curados.

ENFERMEDADllXPERIMENTAL.-!LOSautores inocularon la enfermedad experimentalmente a
corderos, que presentaron artritis gra'ves, y a cabras lecheras, produciendo mamitis especí-
ficas en varias de ellas; y lo mismo en los primeros que en los segundos el tratamiento con

'el estovarsol dió el resultado apetecido. .
Coxcr.nsróx.e=Lo mismo de las observaciones hechas en cabras atacadas de agalaxia con-

tagiosa en las condiciones natnrales que de las recogidas en las cabras y corderos experi-
mentalmente infectados, se puede concluir que el estovarsol ebra a la 'manera de nn especí-
fico sobre las lesiones de la agalaxia contagiosa, enfermedad que hasta ahora se ha mostrado
rebelde a toda terapéutica.

Creen también los autores que, dado el 'estrecho parentesco que une a los microbios de
la agalaxia y de la peripneumonía, acaso se logre influir favorablemente en la evolución de
esta última enfermedad con el ,tratamiento por el estovarsol.

RICORDEAU y POLLAIS.~ TROMBIDIOSE DU CHEVAL (TROMBIDIOSIS DEL CABALLO).

:""'Bulletin de la Soczété de Paihoiogie comparee, París, '372 375, sesión del II
de Enero de·I927.

Se encuentra frecuentemevte durante el otoño en el oeste de Francia una afección cutá-
nea en los animales provocada por acarianos, a la cual llaman ciertos autores en_ el hombre
tromoidiosis El parásito productor de dicha afección es el leptus automnalls, acarus automna-
lis, Úombidium automnale o tetranychus automnalis (Railliet), larva del trombidio seroso d~ la

-subfamilia' de los trombidíneos.
Railliet dice que las larvas de los trombidineos pululan en 'verano no solamente en el

cesped, sino en muchas plantas, tales como el grosellero, la judía, el sauco, etc, .
La planta a que más culpan los aldeanos es la centinodia, (polygonu11t auiculare¡ llamada

. vulgarmente hierba de las garrapatas.
Ataca esta afección a los pequeños animales, salvajes como el topo, la liebre, etc., y do-

mésticos, como la gallina, el perro, etc., y también con frecuencia a los grandes mamíferos,
incluso al hombre. El perro de caza es a veces atacado en la cabeza, en el vientre yen los
miembros. A los bóvidos, aunque pueden ser infectados, les incomoda raramente. Por el
contrario, esta afección es común en el caballo. Raiiliet cita las observaciones de Johnstonl
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quien ha comprobado que estos acarianos provocan en el caballo -comezones insoportables,
siendo a veces tal la irritación que la piel parece haber sufrido la acción de un líquido ve-
.sicante, Por su parte, Cadiot cuenta que estos parásitos provocan a veces una inflamación
eritematosa de la piel de las regiones situadas por debajo de la rodilla y del corvejón. Bro-
cheriou y Grosseti señalaron como una rareza los accidentes ocurridos en los bordes del
cuello y de las espaldas de una yeguá.

Desde el punto de vista sintomatológico se observan, al principio, comezones más o me-
nos intensas. El animal se frota el men~dillo y la caña de un miembro con la herradura del.
otro ocasionando depilaciones y erosiones cutáneas. La parte más atacada es la cabeza,
donde se forman rápidamente vesiculitas, que después rezuman, y se cae el pelo. Las depi-
laciones se extienden hasta hacerse confluentes y acaban frecuentemente por invadir toda
la cara, la frente, los carrillos, los labios y hasta las fauces. Persisten algunos islotes de pelo,
rodeados de amplias regiones recubiertas de costras poco espesas y grisáceas, que simulan
las lesiones de la sarna sarcóptica. Estas depilaciones se extienden a ve~es a la parte supe-
'rior del cuello. Sólo excepcionalmente se presentan lesiones en las costillas y se pueden
también diseminar a veces por toda la superficie del cuerpo. Esta forma es la que Broche-
riou y Grosseti señalaron C'JInO rareza. Igualmente se pueden encontrar depilaciones en la
cola. Parece que el prurito desaparece en cuanto la piel está depilada.

La receptividad es muy variable. En un mismo pasto pueden ser infectados caballos de
tiro pesado y caballos media sangre o viceversa. No parecen tener en tales casos ninguna
influencia ni la finura de la piel ni el color de la capa .. Hasta puede estar atacado un solo
animal entre muchos que pasten juntos.

Las lesiones de la cabeza, del borde superior del cuello y de la cola, se pueden confundir
fácilmente con la sarna. Permiten bien la diferenciación la fecha de su aparición en anima-
les que pastan, su no contagiosidad y su desaparición rápida con los primeros fríos.

También puede confundirse la trombidiosis con el eczema, pero esta última enfermedad
es tan rara en las praderas que no hay ni que pensar en ella.

La forma relatada por Brocheriou y Grosseti se podría confundir al principio con locali-
zaciones de herpes, pero las pequeñas lesiones aisladas no tienen tendencia a extenderse y
pasan raramente algunos milímetros de la superficie.

La indicación profiláctica sería sacar los animales de los medios ricos en estos parásitos
o destruir las larvas, pero ni una cosa ni otra son practicables. No se emplea ninguno de los
diferentes tratamientos preconizados: lociones fenicadas, cresiladas, aplicaciones de poma-
das, de glicerolados, de alcohol, de bencina, de agua de colonia, etc. A lo sumo, se aplican
lociones de agua avinagrada en solución fuerte o azufre en polvo, lo que da generalmente
resultados satisfactorios. Estos tratamientos tienen la ventaja de ser prácticos y poco cos-
tosos.

AUTORES Y LIBROS
DR. JUAN E. RICHELET.-FIEBRE AFTOSA. MEDIDAS ADOPTADAS EN LA ARGENTI-

NA.-L' INDUSTRIE DE LA VIANDE EN REPUBLIQUE ARGENTINE. - L' ARGENTINE ET
LES PAYS CONSOllIMATEURSDE VIANDES FRIGORIFIÉEs.-Tres publicaciones en to-
mos de 24 X I5, de I47, 69 y 7I págz'nas, respectivamente. París, I928.

El doctor veterinario Juan E. Richelet, representante del Ministerio de Agri-
cultura de la Argentina en la Embajada de dicho país en Londres, es uno de
los colegas más cultos de aquella nación hermana y sabe defender perfectamen-
te: con la ciencia ~ con la ley, los grandes intereses pecuarios de su patria, se-
gun demuestran bien claramente estos tres interesantes folletos.
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En el primero de ellos, modelo de documentación, estudia el estado actual

de los conocimientos sobre la glosopeda, dando cuenta de los resultados obte-
nidos en 'diversos países por las comisiones que se ocupan de la resolución cien-
tífica de este magno problema internacional; habla de la campaña que con pre-
texto de dicha enfermedad se ha hecho en Inglaterra contra la importación de
carnes frigoríficas argentinas, por considerarlas vehículo de la glosopeda, viendo
en dicha campaña un motivo de índole comercial y no sanitario, y reivindica el

. buen norn bre de los servicios de sanidad veterinaria de la Argentina, que «han
sido unánimemente consideradas por cuantos hombres de ciencia han visitado
el país como los mejor organizado» y que dan, por eso mismo, todas las garan-
tías deseables a las carnes exportadas.

El segundo de -estos folletos es una comunicación presentado en el Congre-
so internacional del fríu celebrado en Roma en Abril del año pasado, y en él
estudia su autor, como promete el título, la industria de la carne en la Argen-
tina desde sus comienzos, ·tratando en una segunda parte de la necesidad de un
sistema uniforme de inspección de las carnes importadas,

Por último, el tercer folleto, que va ilustrado con algunas láminas en negro,
nos da a conocer en qué condiciones se produce la carne en la Argentina, cómo
se elige el gariado para frigoríficos, el sacrificio y la inspección en ellos, la pre-
paración de las conservas de carnes, y después de una ojeada a la producción
mundial de las carnes,' relata con abundancia de datos los mercados, y su volu-
men, que las carnes frigoríficas argentinas tiene en Europa, terminarido por pro-
poner que todos Ios países organicen un buen servicio permanente de estadística
de ganado como base para poder realizar un estudio serio del problema mundial
de la carne.

Estos tres notables trabajos, cuyo envío agradecemos mucho al doctor Ri-
chelet, revelan gran conocimiento y honda preocupación por uno de los pro-
blemas más interesantes de la hora actual.
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